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[A tradición no es siempre ver- 
dadera. Las noticias cundidas entre los 
pueblos sobre su origen , son comun- 
mente partos de la rusticidad y supers- 
tición de los tiempos en que fueron 
concebidas. Todos los pueblos quisie- 
ran sacar su origen de las nubes. La 
vanidad , exaltada por la ignorancia , 
afeo asi el principio de la mayor par- 
te de las historias ; las quales llevan á 
mis ojos la semejanza de las estatuas 
de Acteon y de Aqueldo j represen- 
tados en cuerpos humanos con cabezas 
de animales , en que fueron transforma- 
dos. Tales noticias son mas propias de 
la epopeya , que de la historia : y los 
sabios Romanos , que en Livio se reían 
de la loba que amamanto á los hijos 
de Marte , y de los ancilios baxados á 
cosa hecha del cielo , no hallaban ex- 
traño en Virgilio la transformación de 
las naves en ninfas , ni el hallazgo de 
la lechona con sus cachorros , ni la cue- 
va de la Sibila. 

No se deberá estranar por lo 91 ís- 
mo, si á semejanza del que celebróla. 
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fundación de Roma ^ me valgo yo de 
los mismos adoraos épicos para cele- 
brar la fundación de Venecia , pues lo 
hago en un romance , y no en histo- 
ria , no quedando tampoco otras anti- 
guas noticias sobre Antenor y que las 
que nos da Virgilio , diciendo de él : 

Antenor potmit , mediis elapsus Achhisy 
lUricos penetrare sinus , atque intima tutus 
Kegna Liburnorum , etfontem superare Timavi. 
Hic tamen Ule urbem Patavi , sedesque locavit 
Teucrorum , et genti nomen dedit. 

Bien sí podrá parecer á no pocos 
cosa extravagante, que á la fundación 
de Padua por el mismo , quisiera yo unir 
la de la ciudad de Venecia. Pero á mas 
de tener en mi abono algunas crónicas 
vénetas que lo dicen , no veo porque 
desdiga querer darle un fundador no 
menos ilustre , que el que quiso dar á 
Roma Virgilio. \ Su autenticidad se fri- 
sa con la de la loba , y con la de los 
ancilios? Pero Roma existe , y existe 
también Venecia ; y mi trabajo dará 
ocasión para que se renueve el cotejo 
de ellas hecho por Sannazarp. 

Urbem aspice utramque^ 
Ilíam homines , dices , hanc possuise d^s. 



EL ANTENOR 

LIBRO PRIMERO. 

¿ XJüEikiiis , hijo de Laomedonre ? ¡Db- 
ses \ \ Los Griegos han eiítrado la ciudad! 
¡ Arde roda ella , y sus sagrados templos ! 
La casa de Deifobo es ya presa de las vo- 
races llamas. Las voces y tumulto de los 
vencedores , se confunden con el llanto y 
lamentos de los miserables vencidos Leván- 
tate , señor , y huyamos de la común rui-^ 
na , que solo podemos evitar con la pron- 
ta fuga , si la suerte nos k concede. 

Tales voces daba al dormido Antenor 
el viejo Bites , mayoral de sus ganados , que 
el dia antes habia conducido á Troya doce 
blancos toros , para el sacrificio que quetia 
hacer Antenor á la Diosa Palas , lisonjeado 
como todos los demás Troyanos, por el tray- 
dor Sinon , de la partida de los Griegos des- 
pués de haber introducido en la ciudad el 
fatal caballo de madera , fibrica memorable 
del ingenioso Epéo. 

Despertado Antenor por las voces de Bi- 
tes y se levanta , y aunque azorado por ellas» 
no podia creer lo que el viejo le decia. ¿ Una 
sola noche y en pocas horas » y después de 
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2 ELANTENOR 

haber partido el exército enemigo , según 
creían , había de decidir la suerte de la 
grdn ciudad de Troya , combatida por tan- 
tos años de todo el poder de la Grecia ? Pero 
la vista del voraz incendio , estendido por 
varias partes de la ciudad, y el tumulto, 
grita , y lamentos de los vencedores y ven- 
cidos , confirmáronlo en la verdad de lo que 
Biics le decia. 

Sintió entonces acometer i su pecho mil 
opuestos sentimientos , sin saber tomar nin- 
gún partido. Cedia solo á la desesperación 
que le hacia detestar la obstinación del Rey 
Priamo su hermano , por no haber que- 
rido jamas seguir sus consejos sobre la paz^ 
por la qual habia tantas veces perorado , ha- 
ciendo ver la injusticia de lá causa , y el lo- 
co empeño en exponer su rey no y trono, 
y las vidas de' sus vasallos , antes que res- 
tituir una muger robada á su marido que 
la pedia. 

Mas viendo que eran ya inútiles sus que- 
jas , y que no le quedaba otro partido que 
tomar que ó el de la pronta huida , ó el 
de perecer vengado de los vencedores , pte* 
fierc morir esforzadamente , á la fuga que el 
mismo Bites le p rometia segura , si á ella 
i'c pesrto se resolvía. Despreciadas, pues, Us 
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ardientes instancias , y ias lagrimas con que 
el buen viejo se las hacia , corre i tomar 
el escudo y la espada , quando despertada 
ya toda la familia por el tumulto de la ciu- 
dad ^ iban unos y otros yagos y consterna- 
dos por la casa > sin saber donde , mostran- 
do en sus voces y rostros el horror del pe- 
ligro. Los flacos imploraban de los fuertes 
la defensa de sus vidas , invocaban i sus 
dioses tutelares , haciendo resonar la casa de 
sus lamentos y voces lastimeras. 

Grecia la confusión y espanto , al paso 
que los esclavos armados iban por todas par- 
tes en busca de Antenor para saber su de- 
terminación en el inminente peligro , y que 
los otros pedían i gritos las armas , que no 
encontraban , armando á otros el terror de 
las primeras que les venian á las mano$ , sin 
saber los mas el motivo de aquel horrible 
alboroto. 

Entretanto Antenor resuelto á perecer 
defendiendo su patria , iba i salir armado en 
busca del enemigo, quando su muger Tea- 
na y su hija Pasitea , mal arropadas , con el 
pavor f y seguidas de algunas consternadas es- 
clavas f se encuentran con él y lo detienen 
interponiendo su llanto y ardientes ruegos 
para hacerlo desistir de su intento , y para 
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4 ELANTEKOR 

obligarlo í que las sacase de Troya ^ lo que 
Bires les habia también facilitado por la ve- 
cina puerta Idea antes que la ocupase el 
enemigo. El resplandor que arrojaban el es* 
cudo y la espada que empuñaba Antenor^ 
hacia mas terrible su presencia á la luz dé 
las teas que llevaban algunos esclavos. Chis» 
peaba en sus ojos el enojo que impelia su 
pecho i la venganza , al tiempo que por 
otra parte hacia no menor impresión en su 
animo el llanto- y consternación de su mu- 
ger é hija , que le representaban el riesgo 
de sus vidas. , de su honor y libertad , que 
quedaban expuestas al rctícor de los ven* 
cedores , si en vez dé salvarlas él con la pron* 
ta fuga , las desamparaba , por seguir el arro- 
jo del valor ya inútil y temerario , pues iba 
á perecer & manos de sus mortales enemi* 
gos , que habian acabado con la mitad de 
su familia , matándole en la guerra sus tres 
hijos mayores , Agcnor , Ifidamante y Ar- 
quiloco. 

Aunque Antenor , por mixima y senti- 
mientos , fue siempre declarado enemigo de 
la guerra , especialmente de aquella em- 
prendida y llevada adelante por causa tan 
fea y tan injusta , habiase con todo dexado 
llev;|r del común bien , hecho interés de to«* 



PA&TJK PRIMERA» 5 

do honrado ciudadano y 4>rincipe ^ que de- 
fiende su patria acometida^ Por lo mismo 
exasperado ahora por la traycíon y victoria 
del enemigo , queria apagar su encendida 
venganza en la sangre de los Griegos , aun^ 
que con riesgo evidente de su propia vida. 
Ni bastaron los lloros , los ruegos y el pe- 
Hgro de su muger é hija para contenerlo^ 
ni para persuadirle la huida , respondiéndo- 
les él con breves y enereicas palabras , que la 
fuga les acarrearia males peores que la muer- 
te , no teniendo ningún asilo en la tierra^ 
por la qual se verian precisadas á ir vagas 

^ y sin bienes , con que sustentar sus misera* 
bles vidas. "- 

. Ellas al contrario le opom'an con mayo- 
res sollozos f que preferian todos los traba- 
jos y miserias i la servidumbre del ene< 
migo « y al riesgo de su honor y decoro , en 

, que cebarian antes los vencedores su ven- 
ganza que en su sangre y vidas. Que to- 
do lo podrian salvar con la fuga , y evitar 
los trabajos y miserias de ella » retirándose 
á una de las ciudades fuertes de la Frigia» 
donde las ampararían los ciudadanos. 

Mientras duraba este contraste de afec- 
tos y sentimientos , comparece armado Lao- 
doco y el mayor de los hijos que le queda* 
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Ion i Antenof , él proseguía corriendo su 
camino ^ resuelto á disputar la ciudad á los 
enemigos ; y viendo á su padre detenido de 
so madre Teana , y de su hermana Pasi- 
fca y le dice : si queda alguna defensa á la 
mfeiíz Troya , esa debe ser pronta , p no le 
ipieda ninguna. Tentémosla , padre ; ó si los 
Dioses han resuelto su ruina , venguémosla 
cu U sangre de los gefes griegos. 

Diciendo esto sin detenerse y sin espe^ 
lat 1 su padre , ni cuidarse del llanto y so- 
llozos de su madre y hermana , arrebatado 
de su ardor juvenil desaparece Laodoco. Su 
padre Antenor , en cuyo pecho encendió el 
czempk) del hijo la primera resolución de 
contrastar la victoria al enemigo ^ le sigue 
ifiíaediatamente , dex;ando en los brazos de 
la desesperación i su muger é hija , que no 
pudieron detenerlo. Le siguieron algunos de 
fes armados esclavos. 

Mas apenas llegó al umbral de la puer- 
ta de su casa para salir á la calle , lo contie- 
ne y para un improviso prodigio. La Paz 
en figura de una amable y graciosa doñee* 
lia » se le presenta vestida de candida tu« 
nica y ceñida de resplandor. Llevaba en su 
roano un frondoso ramo de olivo , y hacién- 
dole con él ademan de detenerle , le dice: 
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,, I Esperas por ventura , hijo de Laomedon- 
„ te , contrastar la voluntad de los Dioses y 
^, la determinación del destino que resolvió 
„ la ruina de Troya ? Vuelve atrás j es otra 
,y la suerte que te está destinada. Huye j la 
,y Paz , mensagera de Minerva, te lo ordena* 
^, Baxo mi amparo echarás los cimientos á 
jj una populosa ciudad. Renacerá en ella la 
^, gloria de los Troyanos. De su seno saldrá 
9f un imperio el mas dichoso y duradero en-< 
^» tre todos los de la tierra , luego que tus 
j, descendientes trasladen su señorio á la mar» 
y, que dominarán baxo los auspicios de la 
„ libertad. " 

Apenashubodichoesto, desaparece, dezan*' 
do penetrado y aturdido de tierna admira* 
cion al buen Antenor , que con los ojos em- 
baídos seguia á la desaparecida deidad , i 
quien adoró agradeciéndole aquel feliz agüe- 
ro que le acababa de dar. Sintió renacer lue- 
jgo en su pecho un gran gozo y confianza^ 
asegurado de que la misma diosa protege- 
rla su fuga pues se la oi'denaba. Con esto 
volvió atrás para ponerla en execucion , exor- 
tando á ella á su muger Teana , y á su 
hija Pasitea , i quienes no hizo enxugar su 
llanto , ni acallar sus lamentos esta repentina 
novedad. A sus esclavos mandó cargar con 
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8 SL ANTBNOR 

las alhajas mas preciosas , ayudando él mis* 
sno y apresurando la salida. 

Executaronla finalmente precedidos del 
▼iejo Bites , que con llanto iba prometien- 
do llevarlos salvos i lugar seguro , si po- 
dian salir de la ciudad , antes que los enemí<(' 
gos hubiesen ocupado la puerta Idea. Atro-» 
naban las mugeres con sus sollozos y lamen* 
tos la casa que desamparaban , y la calle 
que tomaban con pavor. La hermosa y afli^ 
gida Pasitea iba arrimada á su llorosa ma« 
dre y que llevaba asido de la mano á su pe- 
queño hijo Pedeo. Azorábalas el temor de 
dar con los enemigos ; pero á pesar de sus 
miedos , deteníase á cada paso la madre para 
ver si llegaba su hijo Laodoco i preguntaba 
por él frequen temen te á su marido Antenor^ 
que rodeado de algunos de sus esclavos y 
TroyanoSj cerraba aquel miserable esquadron 
de su familia fugitiva , no menos solicito 
por su Laodoco que la madre. 

Mas viendo qjie era peligrosa la deten* 
cion y y no sufriendo su paterno corazón de- 
samparar al hijo , envia en busca de él á su 
layo Teutro y Eurimo el mas fiel de sus es- 
clavos t dicien^oles , que los esperaria i las 
faldas del monte Ida , junto el antiguo sepul- 
cro de Asaraco. Parten estos con el encar^ 
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go, mientras la llorosa comitiva proseguía sa 
camino , recelándose de todas las sombras que 
el terror les abultaba. Se les iba juntando 
gran numero de Troyanos de todas edades, 
condición y sexo » que huían del hierro y 
fuego del victoríoso enemigo^ 

Atento éste en apoderarse del palacio del 
Rey Priamo , y del alcázar de Ilion , no ha- 
bia podido difundirse todavía por toda la 
gran ciudad de Troya. Pero Ulises , que na- 
da perdia de vista, y Esténelo con ¿1 , habian 
tenido la advertencia de enviar algunos des* 
tacamentos de los primeros Griegos , que 
iban llegando á la ciudad ^ para que octipa- 
sen sus principales puertas» Entre éstas ha- 
llábase ya ocupada la Idea, de un cuerpo de 
Orcómenos, capitaneados por Ascalafo, quan* 
do llegaba á ella Antenor con los suyos « ha* 
ciendoseles imposible la salida , si no se abrian 
el paso con las armsfS por medio de los ene- 
migos ; los quales viendo que se acercaba el 
tropel de Troyanos , arremeten contra ellos, 
y traban la pelea con los primeros esclavo»^ 
de Antenor. 

Hubieran estos cedido al choque de los 
Griegos, que los embistieron, si Antenor, tre- 
pando con los otros esclavos que lo acompa- 
ñaban por entre las deplorables mugeres , no 
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les hubiese hecho frente. Dio con esto tienta 
po á la oportuna llegada del joven Toante^ 
que acompañado de muchos de sus Licios, 
embiste á los Orcómenos y los atropella, des- 
pués de haber derribado con la lanza í su 
gefe Ascalafo» facilitando de este modo la sa- 
lida á los fugitivos- 
Era este joven Toante Principe de la Li- 
cia t hijo del gran S^rpedon , que fue i Tro- 
ya con su exército en socorro del Rey Pria- 
mo, y aunque nieto de Júpiter , el mas es- 
forzado capitán entre los aliados de los Tro- 
yanos , no pudo evitar la muerte que le di6 
Patroclo. Su hijo Toante habia quedado en 
Troya prendado de la hermosura de Pasitea^ 
hija de Antenor , con la qual tenia ajustado 
el casamiento después de la partida de los 
Griegos. Habiase diferido para entonces por 
la persuasión en que estaban los Troyanos de 
que Agamemnon desampararía el sitio como 
lo habia resuelto , con consejo de los gefes^ 
luego que vieron muerto á Aquiles, 

Se acrecentaron estas vanas lisonjas ¿ vis«r 
ta de los preparativos que hacía la armada 
para dezar el puerto de Sigeo , como de he- 
cho lo dexó , retirándose parte de los navios 
á la vecina isla de Tenedos. Se avivaron mas 
con esto- las amorosas esperanzas del joven 
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Toante ylendo que sé le abreviaba el tersar 
00 del suspirado himeaeo. Tenialo acaso des* 
velado el amor en aquella misma fatal noclio 
en que los Griegos que iban dentro del cabí* 
lio de madera , que habian introducido ca 
Troya » salieron de él ayudados de Sinon , j 
dieron la señal á los de afuera > para que se 
acercasen á la ciudad y la incftndiasen , cojw 
lo hicieron. 

Pudo asi el desvelado l'oante , ezcitaJo 
del primer tumulto y voces de bs Griego^ 
dispertar á los Licios^ que estaban aqiiartela* 
dos cerca de su casa^ y salvar con ellos i Pp- 
lites hijo de Priamo , á quien llevaba pre» 
con algunos de sus Griegos Ayax Oileo, ha« 
biendolo sorprendido en una fiesta nocturaa 
que celebraba con otros principales Troym- 
nos, muy ágenos todos dé la suerte fat^l que 
amenazaba á su patria y á ellos mismos. 

Este encuentro con los Griegos, en que 
di6 pruebas Toante de su valor y esfuerzo, 
no solo detuvo al ardiente y tierno anhelo 
que lo impelió desde luego á ir á salvac 
del incendio y servidumbre i su amada Pa<* 
sitea , sino que tai^íibien hubiera burlado en« 
teramente sus aniorosas intenciones , si al 
tiempo que se encaminaba con los suyos há« 
cia la casa de Antenor , no hubiera dado con 
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Teutro y con Eurimo* Estos le in&rtnaroii 
de la fuga y del camino que habia tomado 
Antenor ; lo que fue causa de que volando él 
en busca de los que huian , los alcanzase y 
llegase á tiempo de protegerlos , de salvar 
¿ su amada Pasitea , y de abrirles el paso 
sobre los cadáveres de los Griegos. 

Antenor , 'recogidos los suyos , desbara* 
tados del miedo, sacólos fuesa de la ciudad, 
haciéndole^ apresurar el paso entre las tinie- 
blas de la noche , aunque harto alumbrada 
del horrible incendio que se iba cebando eú 
los edificios de la malhadada ciudad.^ 

Caminaba aquel miserable esquadron azo- 
radp del miedo de los enemigos , y penetra^ 
do del dolor de sus perdidos bienes é incen- 
diada patria. Iban mezclados los nobles con 
los plebeyos , los ricos confundidos é iguala- 
dos con los pobres, llorando todos su desven- 
tura. Las consternadas madres llevaban apre- 
tados á sus senos sus aturdidos hijuelos , otras 
los arrastraban , asidos como los tenian de las 
manos , huyendo de Troya , cuya horrible 
confusión . y tumulto de gritos, y voces la* 
mentables resonaban á lo lejos. Huían todos 
sin saber donde , recelando á cada paso em- 
boscadas de enemigos : apremiábalos al mis- 
mo tiempo el temor de que les diesen alean* 



ce f y volvían á todas partes sus aturdidas 
cabezas, y hacian resonar los tenebrosos cam- 
pos con sus sollozos y lamentos. 

Servíales de gefe Antenor , que dirigía 
aquella infeliz ni;lrcha , procurando salvar 
y defender i aquellos miserables Troya- 
nos. Mostrábase impertérrito y ipagnani- 
mo en el peligro , aunque interiormente 
llevaba su corazón angustiado por tantos ma« 
les f asi suyos , cómo ágenos , acongojado del 
temor de perder i Laodoco j y del dolor de 
la muerte de algunos de sus esclavos , prin- 
cipalmente por la del buen viejo Bites j que 
les habia prometido la salida , y que fue uúo 
de los primeros i quien mataron los Oreóme- 
nos en el encuentro de la puerta Idea. 

Toante por su parte se, afanaba en con- 
solar y aliviar los trabajos y congojas de su 
amada Pasite^ y de Teana , las quales á par 
dé las demás mugeres plebeyas , caminaban á 
pie prometiéndoles él salvarlas del peligro , y 
llevarlas á su reyno de Licia. £n tal estado 
llegaron al sepulcro de Asaraco ,. donde se 
detuvo Antenor para esperar i Teutro y á 
Eurimo , como lo habia prevenido ¿los mis* 
mos antes de salir de Troya. 

Mas los^primeros albores del dia comen- 
zaban ya á disipar las tinieblas de aquella 
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horrible, y funesta noche , sin que compare* 
cicsc ni Tcutro ni EuHm>. £sra bardanza in- 
fundió sospechas á Ánrenor , de que hubie- 
sen perecido á manos de los Griegos , y te- 
miendo por otra parte que estos lo persiguie- 
sen, hizo qu^ su comitiva prosiguiese el cami* 
no hasta un pueblo llamado Gime, situado en 
la falda del monte Ida « que aunque incen- 
diado y destruido por Aqdiles en otro tiem- 
po, le quedaban algunos edificios y reparos» 
donde podia hacerse fuerte con los suyos y 
con los, Licios de Toante, en caso que los 
Griegos los acomeiiesen. 

Mandó sin embargo i dos de sus escla- 
vos , que quedasen alli para que en caso que 
llegase Teutro , pudiesen avisarle del lugar 
á donde se encaminaba. Hallábanse ya des- 
cansando en él los fugitivos Troyanos , quan- 
do compareció solo Teutro todo ensangren- 
tado , sin Eurimó ni Laodoco , dando la fu- 
nesta noticia á Anrenor de que ambos á dos 
babian perecido peleando esforzadamente con 
los Griegos ; y que él habia podido escapar con 
dos heridas , y recoger por el camino algu«ios 
Troyanos perdidos que consigo traía , seña- 
lándoselos con la mano. 

Entre ellos reconoció Antenor á.Creusa 
siuger de Eneas; y compadecido entrañable- 
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mente de ella, Vdixo : i Sola venís , Cieu- 
sa sin Eneas ? i Qué qs de él ? ¿ Del baca 
Ánchises ? ¿ De vuestro tierno Ascanio? ¿Por 
ventura perecieron en Troya? ¿Cómo pu- 
disrdis escapar de ella ? Lia afligida Creusa 
casi desfallecida y enagenada del cansancio y 
del terror, apenas sin alzar sus llorosos ojos 
del suelo , le respondió : no quisieron los 
Dioses , Antenor , que fuese compañera en 
la huida de mi marido Eneas. El nos sacó á 
todos salvos de Troya , llevando sobre sus 
hombros a su viejo padre Ánchises. Mas ape- 
nas habiamos salido al campo , siguiendo el 
camino de Antandros , quando amedrantados 
de las voces y pisadas de los Griegos , que 
nos perseguían , echamos i huir por los cam- 
pos en que me pr rdí , perdiendo al mismo 
tiempo , para mi mayor desventura , todos los 
míos j sin poder saber si sé salvaron , 6 si pe* 
recieron ít manos de los Griegos. ^ 

Antenor después de haberla consolado ^ y 
dadole tiempo para que aliviase su cansancio 
y su dolor 9 resolvió ^encaminarse con todos 
los recogidos Troyanos á la ciudad de Absir* 
te , situada sobre el rio Asópo , la qual , aun- 
que mucho menor que Troya , había sostcni* 
do varios asaltos de los Griegos y los habia 
rechazado. Acogieron los Absit tenses / con de* 
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mostraciones de compasiva afecto , i todos 
aquellos miserables fugitivos , ofreciéronles 
generoso asilo en stí ciudad' , compadeciendo 
su desgraciada suerte , no menos que la de 
Troya hecha para siempre memorable , asi 

'por su larga defensa como por su ruina 

Esmeráronse especialmente aquellos ciu* 
dada^os en honrar y cortejar á Antenor , co- 
mo á hijo de Laomedonte y hermanp menor 
de Príamo» Y luego que supieron la muerte 
de éste « y de todos sus hijos degollados bár- 
baramente por los Griegos p sin perdonar al 
niño Astianacte hijo de Héctor , i quien hizo 
precipitar Ulises desde lo alto de una torre 
al suelo 9 como no quedaba ya Troya en pie, 
ni el trono de Priamo , resolvieron coronar 
por rey á Antenor » pue$ era el único que 
quedaba de la familia de Asaraco. 

Antenor j habiéndoles agradecido su una- 

* nime ofrecimiento , les dixo , que tenia sobra- 
dos motivos para no aceptar su oferta^ y para 
preferir la paz á la ambidonde r^ynar ; pues 
solo podiia subir al trorio, y mantenerse en él 
á costa de la sangre y vidas de Jos Troyanos 
y Frigios. Qjje . si la obligación de defen- 
der la ciudad del Troya armó su mano pa- 
ra repeler los enemigos , su animo miraba 
con horror las i^cridas que habia hecho en los 
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pedios , aunque crueles de los Griegos. Que 
hallándose ahora exento del empeño del ho* 
ñor de defender su patria ya destruida , bus* 
caba solo un seguro asilo en la tierra dónde 
pudiese disfrutar , en el tiempo que le queda- 
ba de vida, la descansada. libertad , que los de* 
saciercos de.Priamo » le habian hecho anhelar 
por tanto, tiempo y preferir la dulce paz á la 
tumultuosa y desasosegada grandeza. 

Les acordó i más de esto , que ño había 
perecido todo el linage de Priamo , pues el 
ultimo de sus hijos Polidoro, vivia en la 
Tracia . i donde lo habia enviado secreta- 
mente su padre Priamo , confíandolo á Po* 
limnestor Rey de aquellas tierras , para que 
lo educase ; y que á este debían reconocer por 
su legitimo Rey. Sin este derecho ageno ^ les 
añadió, que también se veía precisado á reu« 
sar su oferta , por quanto no le seria posible 
conservar la paz en su reynado » y en aquel 
suelo destinado á perpetuas guerras por los 
ayrados Dioses , cuyo enojo no esperasen ver 
aplacado con la ruina de Troya , pues lo que 
hubiesen dexado por arrasar los Griegos , lo 
harían sus altados especialmente Telefo^, Rey 
de la vecina Misia , que á mas de haberse de« 
clarado contra los Troyanos , aspiraba tam* 
bien al trono de la Frigia , apoyando stis am- 
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. todos sos Reyes. Mas antes ^ dar el consen^ 
timiento para ello , quiso consultar su reso^ 
lucion con Antenof , no solo por el respeto, 
sino también por la opinión y concepto que 
él mismo se habia grangeado con su consejo. 
Antenor , atendidas todas las circunitan* 
cías , después de haber oído su proposición 
le habló de esta úianera : En vano » Toan^ 
te , me esforzaré en persuadiros que dexeis de 
admitir el cetro que os ofrecen , quando no 
os persuadieron de antemano / ni el exem- 
pío de mi recusación , ni las * razones que yo 
tenia para rehusarlo. Pero tal vez la vista 
de las malas* conseqüencias que pudiera te« 
ner vuestra determinación , tendrá mayor 
fuerza que mi exemplo , aunque las cote« 
jéis con los bienes solo aparentes , que tal 
vez creeréis que se os puedan seguir. Por- 
que no niego que el trono » la corona ^ la 
suprema preemiinencia del hombre sobre los 
demás > las adoraciones que su carácter reci-» 
be y casi igualado al de los dioses , su vo\ untad 
atendida y respetada con veneración , las ri* 
quezas y la excelsa dignidad y honores qutf 
llega i conseguir, son reputados por los mayo* 
res bienes del suelo , que excitan en todos de- 
seo de conseguirlos '9 porque todos creen que 
Consista su mayor felicidad cii su posesión. 
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Pero aun di¿o caso que todo esto sea asi, 
y que en ello no padezca engaño la ciega 
anibicion de los hombres , todo lo poseéis ya# 
Toante , en el trono de la Licia , que hexe« 
dasteis de vuestro padre Sarpedon. Y asi creo 
que nada de tpdo eso os moverá k desear el 
cetro de la Frigia 'que os presentan, pero 
bien Si el ansia de acrecentar vuestro poder, 
lo que tal vez no desaprobaría yo en otrat 
circunstancias ; mas en las presentas lo juz- 
go dañoso y perjudicial , no solo para vos , sí- 
no también para vuestro rey no de Licia, 

Este os llam^ , Toante ; vuestro padro 
Sarpedon os llevó á Troya para que apren- 
dieseis el arte funesto de la guerra , en que 
tantos ilustres gefes y descendientes de los 
dioses colocaron su gloria y la de sus fami* 
lias ; raas ¿ quántos fueron los que perecieron 
antes de conseguirla con las armas? ¿Quintos 
mas fuentón los Reyes y reynos , á quienes 
la guerra acarreó la ruina , antes que esa pre- 
tendida gloria? La Frigia apenas cuenta la 
mitad de sus antiguos pobladores : la mayor 
parte de sus ciudades y puertos florecientes» 
yacen asolados y destiüidos. La misma ciu- 
dad de Troya , antes tan celebrada por sus 
llanezas y poder , y por sus suntuosos edifi- 
ciosi ¿ qué es hoy en dia , Toante ? ¿ A qué se 
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Vino á reducir la pretendids^gloria de Pria- 
ino y la de tan celebrados capitanes ? Yacen 
hechos polvo baxo las ruinas de aquellas so- 
berbias fabricas. ¿ Y sobre sus chamuscadas 
piedras, pretendéis asentar con seguridad el 
trono ya destruido , quando no estáis seguro 
todafria de poseer el heredado? 

Primero debéis ir á haceros reconocer por 
Rey de vuestros antiguos vasallos , y ver así 
la que os podéis prometer de los mismos , y 
de las fuerzas de vuestro reyno / quando la 
armada griega asombra todavta á las playas 
troyanas , sin «^aber donde desarin caer los 
Griegos el resto de su venganza^ ¿ Oeeis 
por ventura , que Agamemnon y Mcnelao^, 
empleados en destruir Ip que no consumió la 
llama » querrán restituirse á la Grecia sin 
volver cargados de los despojqs de Pirra , de 
Bebrícia, de Dardanía » de Antandro , y de 
esta mísoia Absirte ^ que fué la primera en 
/ quereros por su Rey ? Antes , pues , que nos 
sitien en ella y nos cierren los camiáos para 
Yucstro reyno , salgamos de sus puertas , no. 
será jamas bastante pronta nuestra salida ; el 
padre de Pasitea qs lo aconseja. 

Asi le habló Antenor ; pero preponderan- 
do mas en el animo de Toante las razonen 
de la ambiéion y de la gloria que ofuscan 
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la TÍsta de la n;)(ural sabiduría , agradeció á 
Antenor sus consejos , y admitió el cerra. 
Aprobaron la elección de los de Absirte las 
Tecinas ciudades de Pirra' y de Teralis , y 
enviaron dos coronas de oroy otros ricos prer 
sentes para d nuevo Rey y para su muger 
Pasitea » que fueron coronados en Absirte 
con grandes regocijos y ñestas de los Frigios 
y Licios , quando todavia humeaban i las ce- 
nizas de Troya. 

No tardó i experimentar el joven Rey 
Toante los fatales efectos que habla pronosti^ 
cado Antenor por el desacierto de sus arobi* 
ciosos anhelos. Estps le acarrearon no solo la 
pérdida de su vida y de su reynó de Licia, 
sino también del nuevo trono , en que apenas 
se acavaba de sentar. Porque olvidado de su 
antiguo rey no , atendiendo solamente i forti- 
ficarse en ol nuevo para rechazar á los Grie^ 
gos , y vengar la muerte de Priamo y de su 
padre Sarpedpn , dio tiempo á Antifo , hom- 
bre principal de la Licia , y deudo del mis- 
mo Toante , para que pudiese rebelarsele , y 
levantarse con el reyno. Habiale confiado Sar- 
pedon el gobierno , mientras él guerreaba 
en Troya con su hijo Toante , poniendo en 
él y en su par^entesco la confianza que tal 
vez. el padre podia poner en Antifo ^ pero 
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^ue no debía el hijo , mucha menos después 
ác la muerte de Sarpedon ^y de la ruina de 
Troya y de Priamo. 

De estas circunstancias se valió Antifo^ 
para levantarse con el trono de Lii:¡a. Divul- 
gó en ella la muerte del Principe Toante , no 
porque la supiese , sino porque creía que no 
hubiese podido escapar como escapó del in* 
cendio de Troya y de las armas de los Grie- 
gos , y porque ignoraba la elección que hi« 
cieron de él para su Rey los Abí»irtcn5cs. Ver- 
dad es ^e Toante , Huego que fue corona- 
do y despachó á la Licia á Glauco , compa- 
ñero en la guerra de su padre Sarpedon , pa- 
la que publicase su salida de Troya y su 
coronación. Pero Antifo, habia ya divulga- 
do su muerte , aunque falsa , y se habia he- 
cho reconocer por Rey de lá Licia , que de 
derecho le huWiera pertenecido si Toante 
hubiese muerto. 

GlatKO 9 habiendo llegado á las fronteras 
¿p la Licia , halló ya coronado i Antifo Rey 
de ella , el que para mantenerse en el usurpa- 
do troño y se habla él mismo prevenido de an- 
temano temiendo que pudiese renacer Toan* 
fe de la tumba que le habia levantado su 
ficción / y que fuese á pretender su reyno* 
Con el fin de precaver este accidente , habia 
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hecho otupar lá»s pasos del reyno de gente 
íiel y escogida ; en cuyas manos habiendo 
caído Glauco , aunque publicaba el órdea 
q4ie traia de Toante , y su coronación en 
Absirtc , lo prendieron y presentaron á An- 
tifo. Este lo hizo degollar inmediatamente 
en secreto; y valiéndose de su aviso « jua* 
tó i toda prisa exército , y á largas jornadas 
se encaminó con él á la ciudad de Absir^ 
fe , donde sorprendió á Toante , sitiándolo eo 
ella. 

Luego que tuvo formado el cerco ^ envi6 
sus embajadores á 'Agamemnon coa ricos 
presentes , é intimó al mismo tiempo á los 
sitiados Absirtenses, que los paiariá á cu- 
chillo sino le entregaban á Toante, vivo 6 
mueho. £1 secreto y presteza con que An« 
tifo exectttó sus designios , previnieron los 
expedientes del Rey Toante « y le hicieron 
ver quan errado anduvo en no seguir los 
consejos de Antenor. Nirle quedaba otro par- 
tido que tomar, que el de acudir al mismo 
por consejo en las fatales circunstancias en que 
se hallaba. Aconsejóle Antenor, que sin fiar* 
se de ninguno de sus nuevos vasallos huyef 
sé de la ciudad con uno de sus mas fieles 
criados,* mudando trage y nombre ; y que ace> 
¡erando quanto pudiese su yiage , penetrase 
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en la Licia , que habia desMiparado Antifo; 
y que en el caso de conseguirlo felizmente, 
se descubriese i sus pueblos por hijo de Sar« 
peden / con lo qual desbarataría todos los de^ 
signios de Antifo. 

Pero la salida de Absirte no era tan fácil 
de executar » debiéndose hacer con el secrc* 
to que encargaba Antenor , pues Antifo te« 
nia muy estrechada la ciudad con su exér- 
cito. Entre todos los medios que iban ima« 
ginando para efectuarla con toda seguridad, 
fue preferido el que propuso la afligida Pa- 
sitea de huir rio abaxo sobre odres , querien- 
do ella exponerse al peligro , y acompañar á 
su amado Toante. £n vano Antenor y su ma- 
dre Teana, quisieron disuadirla de aquella 
peligrosa empresa y atemorizarla ; en vano el 
mismo Toante se lo desaconsejaba con lagri- 
mn. Firme ella en su resolución varonil, 
asi como fue la inventora de aquel medio, 
asi también quiso ponerlo en execucion , ce- 
diendo Toante á un amor tan resuelto y es< 
forzado. 

Pasaba por medio de la ciudad el rio 
Asópo , y por él debian tentar la fuga : no 
dexaban otro camino abierto las tropas de 
Antifo , que se estendian á lo largo de las r¡^ 
beras del mismo rio. £1 modo como debian 
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executarla era ^gbxe tablas , aseguradas «n* 
tre odres llenos de viento , que podiaa 
disponer <on secreto ^ sin servirse ¿c nm- 
gun barco que fácilmente pudiera descubrir* 
los á los enemigos 9 ó dar sospecha de su 
fuga á los ciudadanos. Facilitaba está ope« 
ración el palacio que habitaban , que ^>¡zo 
edificar años antes el Rey Priamo para su lhi« 
jo Troilo , bañándolo las aguas del Asópo. 

Escogió Toante por compañero xle sti 
fuga á Eunomo , que lo crió desde niño ^ y 
que lo amaba tiernamente. Luego que esta* 
vieron dispuestos sus fragües barcos^ perds<- 
tiendo Pasitea én su animosa resolución^ lie* 
garon á efectuarla entre los sollozos y lagri- 
hias de lajuadre, y con dolor de su padie 
Antenor , que aunque no sabia alabar aqu€^ 
Ha animosidad de su hija, admirábala coii 
sentimiento , pues recelaba un éxito infeliz. 
i Pero qué podia hacer el mismo , no apro-* 
vechando sus consejos , y queriendo la aman« 
te esposa seguir en el peligró i su desdichas- 
do marido ? 

La noche cubria coií sus espesas tinieblas 
el cielo y ^a tierra , y el suefjo tenia ya en pro- 
fundo descanso i los mortales , quando Toan- 
te y Pasitea en trage frigio , y armados i la 
iigera , se arrancaron de los brazos de Aa<¿ 
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tenor y de Teana , para tei^der sus palpitan- 
tes pechos sobre las tablas que fluctuaban en 
la comen te, Execataronlo con felicidad ayu- 
dados de sus esclavos á exemplo de £unomo, 
que fue el primero en tenderse de pechos so- 
bre la tabla , i la qual iba atada la de Pasi* 
teat y i esta la de Toante^ para que np pudie- 
ran desviarse unas de otras. Los odres alivia- 
ban su violenta postura » dexandose llevar in- 
señsibiemente del raudal en su sesgo y pla« 
cido curso. Este los sacó luego de la ciudad^ 
y poco después del peligro de las velas ene« 
migas y que no los descubrieron , saliendo es- 
casa y amortecida llama de las hogueras que 
habian encendido á una y otra parte del rio. 
Ákdia siguiente renovó Antifo su cruel 
demanda á los sitiados , para que le entrega* 
sen vivo 6 muerto i Toante , ignorando to* 
dos ellos su foga« Teníala Antenor oculta 
en su afligido pecho; y no mostró echar me- 
nos i Toante > hasta el otrq dia, preguntan- 
do publicamente por ^él i para tener sus- 
pensos los ánimos de los ciudadanos , y dar 
tiempo i los huidos para adelantar camino, 
antes que los de Absirte , vencidos de las ame- 
nazas de Antifo , jresolviesen entregarle i 
Toante , á lo que ya se inclinaban algunos» 
prefiriendo el bieu de todos los ciudadanos á 
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la vida de lu oucvo Rey. 

Aunque su divulgada fuga sacó de aho^ 
go los ánimos de todos aquellos ciudadanos, 
lisonjeándose que Antifo quedaría satisfecho 
con los deseos que manifestaron de condes- 
cender con su demanda, irritó al contrario 
mucho mas su venganza, por qoanto se lla« 
maba i engaño por parte de los mismos, 
atribuyéndoles el escape de su Rey ; y recha* 
2ando sus protestas, exigió por prueba de 
que no habian sido cómplices en su fuga, 
que lo eligiesen i él por Rey en lugar de 
Toante. 

£sta altanera y nuev^ demanda exasperó 
los ánimos de los Absirtenses , que lexos de 
condescender con ella, ];esol vieron humillar 
su arrogancia, haciendo una; salida repenti-r 
oa de la ciudad , como lo executaron , matan* 
dolé en ella mucha gente, y dándole no po- 
co que hacer en la refriega. Pero como acu* 
diesen sucesivamente muchos esquadroncs 
licios en defensa del acometido real , recha- 
zaron á los que habian salido, que dieron con 
esto motivo i Antifo para tratarlos como 
enemigos, jurandode no levantar el sitio hasta, 
rendir ó entrar por fuerza la ciudad. 

Entretanto Toante y Pasitea no solo es- 
caparon de las manos de los enemigos , sino 
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que también , habiendo ido á parar í un iíc- 
manso del rio en qtie el agua estaba some- 
ra » pudieron tomar tierra , tentando antes 
ei vado Eunomo i quien seguian. Toante 
agradecido al favor de Apolo Licio , que los 
habia librado de tantos peligros , le prometió 
que le edificaría un suntuoso templo si lo 
encaminaba salvo á su rey no. Pero como las 
tinieblas, que les fueron favorables para la 
huida » les cerraban ahora todos los caminos 
en un suelo desconocido , vieronse precisa- 
dos i esperar el día , para proseguir su ca- 
mino con alguna seguridad. Asi lo hicieron 
Uiego que el alba restituyó la luz al tene- 
broso suelo. 

» 

Comenzaron entonces a atravesar campos 
y eriales para salir á algún camino » y poder 
acogerse en algún techo ^ donde descansasen 
de hs pasadas fatigas , y cobrasen esfuerzo 
para proseguir el comenzado viage. Pero la 
aspereza del suelo y el ardor del sol, que 
agraviaba el cansancio de Pasitea, hicieron 
traycioD á su flaqueza , por mas que su ani- 
mo fuese superior i su sexo. Toante compa- 
decido de ella , resuelve ir á tomar descanso 
á la sombra de un espeso bosque, que í cori- 
ta distancia coronaba uno de los muchos 
oteros en que iba rematando el monte Ida. 
I 
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Esperaba también descubrir mejor desde 
aquel elevado sitio la tierra que lio cono- 
cian^ y que donde quiera manifestaba los 
efectos de la destrucción ^ y la saña de la 
guerra. 

A pocos pasos parecióles oir voces de 
gente y golpes de hachas de leñadores , á 
quienes cubrían las espesas matas y frondo- 
sidad de la selva , y por lo mismo los cre- 
yeron gente de la tierra. Las alegres espe- 
ranzas que avivó en sus pechos este engaño^ 
hicieronles apresurar el paso ; pero las mis- 
mas se trocaron en mayor susto , quando 
oyeron que les preguntaban en acento ti* 
cío, ¿ quienes eran, y á donde iban ? Eono- 
mo que precedia á Toante y á Pa^itea , co- 
nociendo que no eran ni Griegos ni Frigios 
aquellos leñadores» sino Licios del exército 
de Antifo , les respondió que eran Frigios 
escapados de Troya , y que habian perdido 
el camino de Absirte á donde iban. 

Decia esto Eunomo sin detenerse , y des- 
viándose del bosque ^ por miedo de que los 
reconociesen de cerca y los detuviesen. Esto 
mismo infundió sospechas á los Licios para 
creer que no eran lo que decían , echan- 
do de ver que el temor les hacia apresu- 
rar el paso para evitar su encuentro. En- 
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vián entonces algunos soldados para dctC'* 
nerlos y reconocerlos; y no tardaron á aK 
canzarlos según era el desaliento con quQ 
huía la cansada Pasitea. Toante viendo ya 
sobre sí los contrarios , llama i Eunomo que 
iba algo distante, para que acudiese & socor- 
rerle, y viéndolo venir, vuelve cara al ene* 
migo 9 desenvayna su acero, embiste al pri« 
mero de los Licios que lo acometió, y cu« 
yo golpe habia eludido, atravesándole la es- 
pada por la garganta. 

Pero al mismo tiempo los otros que se- 
guían al herido , habiendo disparado sus fle« 
chas contra Toante y Pasitea , hieren á esta 
en la cabeza , y la derriban en el suelo , lla- 
mando ella i Toante en sus lamentos. La lle- 
gada de Eunomo, y el terrible denuedo 
con que acometió á los Licios, matando á 
dos de ellos , dio tiempo á Toante para acu- 
dir á socorrer á su desdichada Pasitea, que 
viéndolo venir, desamparando el combate pa- 
ra remediarla, le dice: pelead y salvaos. 
Toante ; pueda la muerte de vuestra infe- 
liz esposa desarmar la ira de los contrarios 
dioses, que no quisieron que os fuese com- 
pañera en la fuga. ¡ Que yo huya ! excla- 
mó Toante; ni el reyno, ni la vida me me- 
recen aprecio» si el cruel destino me priva 
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de la vuestra » ó adorable Pasitea ; dexad 
que os arranqae el dardo , y remedie la heri<- 
da para poder acudir a sostener á £unomo> 
ó para morir con él en defensa de vuestra 
vida. 

Mas el esforzado Eunomo apremiado del 
numero y de las armas de los enemigos, ca- 
yo 9 entretanto herido niortalménte diciendo 
i los Licios: ¡ crueles! es vuestro Rey Toan- 
te ese á quien perseguís^ y Eunomo el que lo 
defiende. A estas voces Ágides, gefe de 
aquel esquadron, que era ¿I que lo había 
herido de muerte , queda yerto de horror , 
dudando sí seria su padre Eunomo el caí- 
do, que asi también se llamaba, y que ha* 
bia seguido á Sarpedon padre de Toante á 
la guerra de Troya. Incitado de estas sospe- 
chas , se acerca á él y le dice : ¿ Eunomo 
os llamáis í ¿ Por ventura sois Licio en trage 
frigio ? Alzó entonces Eunomo sus parpados 
agravados de las tinieblas de la muerte, yre« 
conoce a su hijo Agides, que le hablaba, y 
que era el mismo que lo habia. herido. 

Arrojó entonces el moribundo Eunomo 
un doloroso suspiro, y alzando el desfalleci- 
do brazo , desde el suelo en que estaba tendi- 
do é exclamó : ¡ crueles dioses I ¿ Tanto abor- 
reciais al infeliz £unomo, q^ue le teníais des« 
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tinada la muerte á manos de su propio hijo ! 
Hijo mió, Agides, me has dado la muerte; 
pero ven acá, expía en los brazos de tu buen 
padre, que te perdona , un inadvertido delito. 
Agidcs al reconocer á su padre en aquel es^ 
tado se horroriza , prorumpe luego en ra- 
bioso llanto, se arroja de rodillas qn el sue« 
lo, y asiéndole una de sus manos, que apre* 
taba con las dos suyas contra su pecho, le 
decía entre sollozos : ¡ ó detestable encuen- 
tro ! ¿cómo podia sospechat^ó venerado pa- 
dre, vuestro infeliz hijo Agidas hallaros 
aqui, después que os lloré muerto á manos 
de Aquiles, según ló hatña divulgado la fa- 
ma ? ¡ Desventurado de mí ! ¡ ó cielos ! ¡qué 
hice ! ¡ ensangrenté mi acero en el sagrado 
pecho de mi mismo padre ! ¡ de un padre a 
quien tanto amé ! ¡ó>'si pudiera con mil 
muertes restituiros , padre mió , la vida de 
que tan bárbaramente os privé ! ¡ ah ! él es- 
pira . • • • . Padre , amado Padre ••.... Puer 
da toda mi sangre expiar mi delito , y mere- 
cer mi espiritu que acompañe eternamente 
al vuestro. 

— Dicho esto, enfurecido contra sí mis- 
mo > se aplica al pecho la punta de la es- 
pada , y apechugando con fuerza contra ella 
cayó sobre su muerto padre. Acudieron ea 
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vano & socorrerle algunos de los suyos, 
mientras otros eran testigos de la muerte 
de Toante 9 á quien solo reconocieron des- 
pués de haberle dado dos heridas mortales; 
pues el trágico suceso de Agides con su pa- 
dre, y el descubrirse Toante á los mismos, 
les dio harto motivo para * creerlo. Y aun« 
que entonces quisieron remediarle las heri* 
das; mas él, viendo ya muerta á su amada 
Pasitea , prefirió morir junto á ella , rehu- 
sando el oficio que deseaban prestarle los su- 
yos , y muriendo de alli á poco abrazado con 
su Pasitea , tendido como se hallaba en el 
suelo. 

Esta fue la relación que para sus fines pu« 
blicó Anlifo de las muertes de Toante y Pa- 
sitea; y aunque falsa, fue creída de todos, 
especialmente de Teana, y de Antenor, que 
amargamente los lloraron. Solo mochos años 
después , muerta ya Teana , veri ficó Antenor su 
falsedad, teniendo también el consuelo de voU 
ver i verá su hija y á Toante, en la Fri- 
gia en donde reynaban. Valióse entretanto 
Antifo de esta ficción para amedrentar los 
ánimos de los Absirtenses, cuyo sitio Uev^ 
adelante resuelto á tomar la ciudad , y á le« 
Yantarse con el reyno de Frigia» Se lison- 
jeaba que los Griegos fayoreccrian sus am- 
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biciosas miras; poes á é%tc fin envió á Ága^ 
mcmnon sus embazadores con ricos presentes» 
Llegaron estos al campo griego al tiem* 
po que se hacia en ¿I la repartición entre 
los gefes y soldados , de los despojos y pri-> 
sionerof que libraron del incendio de Tro- 
ya. Se hallaba alli en el campo Telefo Rey 
de la Misia, como uno de los mas poderosos 
aliados que tuvieron los Griegos, desde que 
desamparó el partido de los Troyanos y de 
Priamo, que antes seguia, estando casado 
con su hija Astioquea. Este, luego que supo 
la llegada de los embaxadores de Antifo, y 
oyó la pretensión con que venían , llevólo 
muy i mal; por quanto Agamemnon reco- 
nocido á sü alianza y servicios , prometió de- 
jarlo Rey de la Frigia y de todos los esta- 
dos de Priamo. Reservábase solamente .pa« 
ra sí el puerto de Bebricia» que le servia de 
' escala para la contratación que tenian los Ar- 
givos en el Pontón y con él aseguraba la 
entrada del Helesponto , cuya boca domi^ 
naba aquel puerto. 

Sobrábales á los Griegos la satisfacción 
con la, ruina de Troya, del éxito de aque- 
lla larga y penosa guerra para que qui!»ie- 
sen entender y enredarse de nuevo en otra 
contienda de armas. Instábales á mus de es^ 
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to el tiempo de la partida , para restituirse 
ñ\ seno de sus familias con los despojos de 
Troya y de las otras ciudades destruidas, pa- 
ra que Agamemnoñ diese oídos , y tomase 
iii teres en aquella embazada de Antifo ; con 
esto respondió á los embaxador,es, que los 
Griegos nada tenian.ya que ver con las pre- 
tensiones de su Rey, después que habian 
dado i Telefo e) rey no de Frigia. 

Difirió Agamemnoñ dar esta respuesta i 
los embaxadores á instancias del mismo Tc« 
lefb, para poder entretanto ganar él tieni- 
po, y enviar á la Misia á su hijo Euripilo 
con orden de allegar en ella exército^ y de 
entrar con él en la Licia, si Antifo persis- 
tía en tener sitiada la ciudad de Absirte. Re« 
servábase él acometerlo en persona con la 
gente que le quedaba en el campo griego, 
y con los Frigios que pudiese recoger por 
el camino; y no se recató de descubrir estas 
sus intenciones á los embaxadores, para ame* 
drentar a Antifo, y obligarlo á levantar el 
sitio antes de llegar al terminó de las armas« 

Mientras Telefo se manejabs^ asi en el 
campo griego, Antifo desbarató todos sus 
manejos entrando por fuerza la ciudad de 
Absirte» donde hizo carniceria de sus habi-^ 

_ « _ 
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na y su hijo Pedeo con otros muchos Troya* 
nos. Dudoso sobre si los baria degollar, ó les 
remitiria i Agamemnon, para darle con ellos 
prendas de su amistad y alianza , prefirió su 
aml^icion el ínteres á la crueldad , y resolvió 
enviai^Ios al real de los Griegos, sin esperar 
la vuelca de los embaxadores que babia en- 
viado, y que Agamemnon detuvo con va* 
rios pretextos hasta el dia del embarco de 
los Griegos, para dar tiempo á Tclefo, 
que asi se lo habia rogado, de sorprender 
con su exército al de Antifo , que teni» si* 
tiada i Absirte. 

Anticipó Telefo esta resolución, antes 
que Agamemnon despachase á los embaxa- 
dores, por quanto Medonte Rey de Tracia, 
y aliado también con los Griegos , ofreció- 
se á acompañarlo cor sus Traces en aque- 
lla jornada , queriendo que sirviese este so* 
corro por arras del >dote ' de su hija Argia, 
prometida esposa i Euripilo hijo de Telefo. 
Ofreciéronse también muchos Griegos ^ que 
no podían pasar á la Grecia por falta de na- 
ves; de modo, que formando un cxército 
considerable, se encaminó contra Antifo apre« 
surando la marcha. Ignoraba todavía Tele* 
fo que Antifo hubiese tomado la ciudad de 
Absirte, ni lo supo hasta que uno de sus 
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primeros esquadrooes dio con los prisione- 
ros Troyanos que Antifo enviaba á Ags* 
nemnon* 

Avisado entonces de esta novedad , man- 
do pasar á cuchillo i los Licios que condu- 
cian los prisioneros Troyanos » y á estos los 
puso en libertad, sin cuidarse de saber sa 
condición y nombres ; atendiendo solo á mos- 
trarse humano con los Troyanos y Frigios, i 
quienes niiraba ya como vasallos suyos, y í 
los Licios como declarados enemigos ; y sin 
detenerse en su acelerada marcha, se encami- 
nó contra Absirte para recobrarla del poder 
de Antifo. 

Este inesperado accidente libró el animo 
de Antenor de las congojas y angustias que 
padecía, de caer en las manos de los Gr¡e,- 
gos. Pero el consuelo que probó al verse de- 
vuelto á su anhelada libertad, se trocó lue- 
go en nuevos afanes hallándose con su mu- 
ger Teana y con su pequeño hijo Pedeo en 
medio de los talados campos , sin saber don- 
de ir, ni que partido tomar en aquel nuevo 
estado de miseria á- que la suerte lo reducía. 
£1 cansancio , la tristeza y angustias que opri- 
uiian el corazón de la infeliz Teana , enfla- 
quecieron tanto sus fuerzas, que, cedien- 
do al ajobo de sqs males y desventuras, 
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se dexó caer en el suelo , sin tener aliento pa* 
ra acabar de proferir las quejas que daba á 
los dioses, por haber puesto su piadoso ani- 
mo para con ellos i pruebas mas rigurosas 
que el de. Niobe, la qual provocó con su 
arrogancia y altaneria los males que la opri- 
mieron , y que fueron inferiores á los que en- 
viaban á la hija de Cisco, exponiéndola á 
tantos trabajos y desgracias, después que la 
privaron de casi todos sus hijos. 

Mientras Teana se lamentaba asi en su 
desfallecimiento, se esforzaba á consolarla 
Anrenor, sosteniéndola con el brazo en que 
ella tenia apoyado su rostro extenuado y mo- 
ribundo. El tierno Pedeo, sentado en el sue* 
lo junto á su madrCj lloraba creyendo que 
muriese, y viendo también asomadas á los 
ojos de.su padre las lagrimas del dolpr y 
de la angustia que sentia. En tal estado de 
miseria y de desamparo se hallaban los que 
poco antes se vieron en la mayor grandeza y 
real opulencia I quando, ó fuese accidente ó 
providencia particular del cielo, oyó Ante- . 
ñor unos balidos que llamaron su /afanada 
atención. Volvia á todas parres sus curio- 
sos ojos para Ver si descubria el rebaño , ó al 
pastor que lo conducia. No viéndolos venir» 
y temiendo que la suerte le robase aquella 
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ocasioD venturosa que los dioses le presen- 
taban I viose precisado á desamparar la des* 
fallecida Teana, dezandola apoyada al tron- 
co del árbol, bazo cuya frondosa copa se 
habian guarecido. 

A pocos pasos que di6 , siguiendo el eco 
de los balidos , salió á un fértil barranco , en* 
tre cuyas crecidas matas* pacian las ovejas , j 
luego descubrió al pastor , que estaba sentado 
i la sombra de uii lentisco. Encaminóse há- 
cia él movido del gozo , y de la confianza 
que le infundió tal vista ^ y estando ya cer- 
ca el hijo de Laomedontei le dixo asi con 
las manos juntas, en ademan de humilde 
suplicante: Si unos infelices, trabajados de sii 
cruel desventura^ pueden moverte á piedad, 
esta vengo á implorar con animo reconoci- 
do. Quieran los dioses recompensarte á me- 
dida de la conviscracion que sintieres por 
quien te la pide para sí, y para su desdi- 
chada muger , que queda ahí cerca en los 
brazos de la muerte. 

Conmovido el pastor del noble aspecto 
con que Antenor, a pesar de su postura hu- 
milde, imploraba su piedad, se levantó de 
su asiento preguntándole por el sitio en que 
habia dexado á su mugér moribunda. Seña- 
lándoselo Antenor con la voz y con la ma« 
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Do^ van en busca de ella; y habiendo llega* 
do al árbol, se esmeran los dos en llevaría 
al )irroyo» que con bullicioso curso serpea- 
ba por medio del barranco entre floridas 
adelfas. Pudo alli Teaua coii los buenos ofí* 
cio$^ del pastor y de su marido , recobrar 
sus casi perdidos sentidos ^ y alimentarse con 
la ^ordeñada leche , que tomó también Ante* 
ñor y el niño Pedeo , no teniendo otra co« 
sa el pastor con que aliviar su hambre en 
aquel páramo, que antes era una campiña 
fértil y poblada de aldeas y ricos labradores 
que desaparecieron de la haz de la tierra 
en aquellos años de guerra. Todo lo habia 
talado y destruido el hierro y fuego de los 
Griegos, 

Viéndolos algo recobrados el pastor, de* 
sea saber de ellos , quienes eran , y como se 
hallaban en aquel sitio. Dixole entonces Án« 
tenor que^habian quedado prisioneros en la 
ciudad de Absirte , tomada por Antifo , que 
los enviaba con otros cautivos á Agamem- 
non ; que encontrándose con el exército de 
Telefo Rey de la Misia, les habia dado \i* 
bercad dexandolos al cielo raso y á su ven- 
tura. Calló Antenor su ;iombre / recatando- 
se del pastor á quien no conocia^ y de quien 
deseó saber si moraba en aquellas cercaniasi 
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y si podría darles refugio donde pasar aque- 
lla noche. 

Con el animo mismo y buena voluntad 
conque os socorrí, le dixo entonces el pas* 
tor, os ofrezco el asilo que me deparó la 
suerte. Diome ésta sobrados motivos paraque 
me apiadase de los desdichados « desde que 
los crueles Griegos apenas llegados á la pla- 
ya froyana , me quitaron con la libertad to- 
dos los bienes que poseía mi padre líilo en 
la villade Pirrea, saqueada y destruida por 
Ulises. Mi nombre es Mesilcs , podía tener 
doce años quando los Griegos me cautiva- 
ron. Lleváronme á sus reales donde me ha- 
dan servir en los mas baxos oficios de la ar- 
mada ^ que mi edad sufría , hasta que me 
enviaron al valle Esichio, no lexos del campo 
griego y sujeto á Megez hombre fiero y de- 
sapiadado^ que cuidaba de toda especie de 
ganados que iban tomando los Griegos , y 
que encerraban, en aquel ancho valle para el 
abasto del exército. 

Allí me tuvieron ocho años hasta que 
destruida Troya , no quedándoles enemigos 
que temer , quitaron bs guarniciones de los 
fuertes que levantaron para defensa de los 
ganados que pacian en aquel Talle , y los 
dexaban ir á sus anchuras , p^ira que pacie- 
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sen en las faldas de los vecinos collados. Síit 
duda se olvidaron de que era yo troy^ano, 
pues ihé dexaban la libertad de pastar el re* 
baño donde queria fuera de aquel valle. Un 
dia, que no fui vistode los zagales griegos, me 
alexé tanto con estas pocas ovejas, que el de-» 
seo de recobrar mi entera libertad» avivado 
del temor que padecía de que pudiesen He»' 
varme los Griego^ it sos tiejras., según lo 
significaban^ me hizo internar en los campos, 
donde me lisonjeaba escapar de sus manos. 

Sucedióme esto felizmente: pue$ ellos 
se habrán ya embarcado sin duda y parti-» 
do para la Grecia; yó hace dias que me 
refugié en una alquería derrocada » que esr¿> 
ahí cerca. £a ella encierro mi hato, y no 
es otra la habitación y asilo que os puedo 
ofrecer , á donde es ya hora que nos»encami« 
nemos si deseáis pasar en ella la noche. Agrft«¿ 
decido Antenor á los buenos oficios y volun- 
tad del pastor Mesiles » diole afectuosas gVa« 
cias : y viendo algo restablecida de fuerzas i 
su muger Teana, $e encaminaron todos bá-* 
cia la casa siguiendo el rebaño. 

Algunas paredes quedaban todavía en 
pie sobre sus. cimientos , otras habia medio 
derrocadas , y rodas estaban ennegrecidas del 
humo de la voraz Hama enemiga , que habia 
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coasumidó los techos. Hesites se había re- 
fugiado en un soterraneo , que manifestaba 
haber sido bodega , donde él se guarecia de 
las fieras por las noches i sin tener otro le« 
cho en que descansar , que el que s^e forma*» 
ba con la hojarasca que recogia por los bos-^ 
ques y campos , y siá otro alimento que la 
leche qire ordeñaba á sus ovejas , y algunas 
frutas silvestres si las encontraba. Ningún 
mueble ni utensilio tenia , ni arma alguna 
de que pudiese servirse » ni aun para encen- 
der lumbre; pasaba sin fuego y luz artificial» 
retirándose i aquella caverna , y saliendo de 
ella con la luz del dia. 

Este asilo tuvieron aquella noche los in- 
felices huespedes de Mesiles , recogiéndoles 
él algunos ramos tiernos que pudiesen ser^ 
virles de blando lecho. £1 animo de la acon- 
gojada Teana , asombrado de aquella muda y 
espantosa lobreguez , se deseo rendir d¿ nue- 
vo de su aflicción , prorumpiendo en nue- 
vos lamentos y quejas contra su suerte. Lía* 
maba felices i sus difuntos hijos, que se libra* 
ron con la muerte de peores -congojas y tra* 
bajos, como lo eran los que ella padecia. Lue- 
go invocaba á su amada Pasitea, y ]fi envidia- 
ba su destino aunque funesto. Abrazaba en- 
tre sus sollozos y lagrihias á su hijo Pedco, 
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jas, que eran todos sus bienes y ajuar. No fal^ 
tandole ninguna , ocurrióle ir también antes 
que sus huespedes se dispertasen , i formar- 
les vasos para la leche , de unas calabazas 
que habia i las espaldas de aquel edificio» 
reproducidas acaso de sus mismas semillas. 
Como no tenia cuchillo para partirlas y 
mondarlas los cascos y serviase (^ una piedra 
que encontró , proporcionándole la naturale- 
za y necesidad aquel instrumento* 

Dispertaron entretanto Antenor y Tea-'x 
na ; y no viendo al pastor en el soterraneo> 
se dieron prisa á salir de él temiendo que 
sü huésped los huviese desamparado. Estas, 
temerosas sospechas avivaron mas el gozo 
que sintieron al «verlo empleado en aquella 
oficiosa ocupación. No fue menor el albo* 
lozo ác Mesües al reconocerlos , como ha- 
bla deseado ; viéndose precisado á contener 
las lagrimas que le arrancaba la ternura y 
compasión para con aquellos deudos suyos, 
ambos á dos .de ' real sangre , reducidos á tal 
exceso de miseria y de pobreza. 

. Disimuló con todo por entonces querien- 
do llevarlos antes de descubrirse á un bos- 
que vecino , que aunque pequeño , formaba 
una morada deliciosa. Abundaba el suelo de 
espesa y florida yerba , en que podi^n pacer 
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SUS ovejas sin temor que se le descarriasen, 
jnientras conversaba con sus huespedes. A 
estos entregó los mondados cascos , diciendo* 
les , que todo era preciso en la necesidad, 
que aquellos vasos les servirían del mismo 
modo que otros de oro ; ,el que habia agra- 
vado los trabajos y miserías- de los hombres^ 
sacándolos del sencillo y primitivo estado de 
la naturaleza , la qual suplia toda^ las nece- 
sidades de la vida , como lo podian ver en 
él , que nada de necesario le faltaba para 
conservar su vida en aquel desierto ; y que 
asi , se consolasen en su desgracia % pues la ne« 
cesidad les haria. llevadera y mas gustosa 
aquella vida , luego que á ella se acostum<> 
brasen. 

Las voces de la verdad natural ^ que son 
los acentos de la virtud y de la sabiduría, 
id)primense fácilmente en los ánimos pre-> 
parados por la desgracia para recibirlas. Ellas 
no se idearon en las escuelas de Atenas , si- 
no que enseñó á articularlas la naturaleza > y 
asi fueron de todos tiempos y de todos los 
hombres , cuya reflexión iluminada y amaes^- 
trada de los accidentes de la vida , dedujo la 
venlad de los opuestos principios combina* 
dos entre si. No era pues de extrañar que 
el pastor Mesiles hablase á sus huespedes 
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en aquel tono ; ni que Antenor y Teana ex- \ 
perimentasen consuelo en lo que les decia, 
tratándolos con mayor confianza que el dia 
antes , aunque acompañada de mayores de- 
mostraciones de afecto y de ternura. 

Acompañólos inmediatamente al vecino 
bosque , llevando consigo sus ovejas ; y los 
hizo sentar sobre la mullida yerba al pie de 
un peñasco que cerraba el bosque , donde les 
ordeñó la leche. Anteaor , curioso entonces 
de saber la causa de la gran cicatriz que . 
Mesiles tenia en el rostro , y que mucho lo 
desfiguraba, le preguntó si fueron los Grie- 
gos los que le 'dieron aquella herida. Vues* 
tra pregunta , respondió Mesiles , me da mo- 
tivo paraque no extrañe si no me conocéis, 
pues yo mismo no os conocí tampoco á vo* 
sotros , hasta que os nombrasteis en la cueva. 
Y como no os conocía , os fingí la historia ' 
que oísteis de mi vida , que en nada me 
compete , ni aun el nombre que tomé de 
Mesiles , pues soy el infeliz Hipoloco , hijo 
del deplorable Deifobo. 

¡ Dioses ! exclamó Antenor. ¿ Qué oigo? 
¿ qué veo ? Hipoloco, hijo mió , dexa que te 
abrace , que desahogue en tu seno el alboro- 
zo con que inunda mi pecho tu descubrí- 
miento, ¿Mas cómo es , hijo mío , que te 
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veo tan desfigurado con esa herida , que afe6 
tus hermosas facciones ? ¿ Quién te la dio? 
i Qué es de tu buen padre Deifobo ? ¿ Cómo 
te hallas en este desierto ? ¿ Veniste por ven* 
tura de Troya la noche del fatal incendio? 
Cuentamelo todo , hijo mió , pues deseo sa- 
ber tus desventuras. £n otras iguales expre- 
siones prorompia también Teana alboroza- 
da por reconocer i Hipoloco , y deseosa de 
oir su historia verdadera. 

Hipoloco enternecido de sus demostra* 
ciones y lagrimas , suspiró diciendo : ¡ ah ! no 
es posible haceros cabsjl relación de todas mis 
desgracias y las de mi familia , si por ventu* 
ra las ignoráis. Nada sé , hijo mió , le de- 
cía Antenpr ; pues salí de Troya la noche 
misma de. su funesto incendio. Y asi cuén- 
tame todas las barbaridades que cometieron 
aquellas fieras : ¿ porque , qué se puede es-- 
perar de los Griegos , después que el tigre' 
de Aquiles insultó tan vil y bárbaramente 
al cadáver de Héctor ? ¿ Qué fueron todos 
esos indignos ultrages , continuó á decjr^Hi- 
poloco , en cotejo de las atrocidades que exe- 
cuto Menelao en mi desdichado padre Deifo- 
bo ?: Oid la historia desde su origen ; ella 
hará tal vez mas llevaderas vuestras presen- 
tes desventuras, 

D4 
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Como sabia Mcnelao que mi padre Dei- 
fobo se había casado con Helena j después 
de la muerte de Paris , lo primero i que 
atend¡<S , entrada la ciudad , fue á ir á sor- 
prender 'á mi padre en sti casa ^ y vengarse 
de él como deseaba. Despertáronme las vo- 
ces y el tumulto de los esclavos , que acu- 
dieron á defender la casa acometida por los 
Griegos ; estando yo bien ageno de pensar 
qye fuesen les vencedores la causa de aquel 
alboroto. Luego que me certifiqué , acudí i 
sostener los esclavos entre las deplorables 
mugeres ^ que acrecentaban el tumulto con 
sus lamentos. Lograron los Griegos derri- 
bar la puerta ; entran iie oropel-reatan á mi 
hermano Perrebo , que defendia la entrada 
con mi padre Deifobo , á quien hirieron y 
ataron por orden de Menelao. Merión que 
lo acompañaba , me dio esta herida en el ros* 
tro , que me privó de sentidos , y me derri- 
bó en el suelo. 

Atropellan entonces con los esclavos qué 
quedaban » y hacen carnicería en ellos y en 
las mugeres que se les presentaban. Ni lo 
valió á ^mi infeliz abuela Deíope su edad 
avanzada , ni la estatua de Minerva > á que 
se babia refugiado. Pasóle el cruel Menelao 
la espada por el vientre i sacándola toda en- 



PARTS P&XMXRÁ. 5) 

sangrentada para degollar con ella i mi her- 
mana Antigone , que estaba junto á su abue-> 
la de rodillas pidiéndole merced al vencedor. 
Solo se la concedió el feroz hijo de Atrco, 
para vengar en su virginidad el deshonor 
que decia haberle causado Deifobo casándo- 
se con Helena. Mandóla atar á este fin « y 
llevarla i los reales* con las otras doncellas 
que quedaron con vida. 

Refrenó no poco su saña la vista de su 
muger Helena , que puesta tambicp de ro- 
dillas junto á la estatua de Minerva^, esta- 
ba dudosa y temblando no sabiendo como 
la trataria su furioso marido, Dexó él aso* 
mar su fiero gozo al encendido rostro , en 
que apagó el enojo al reconocerla ; y con los 
brazos ensangrentados fue para ella , y la es- 
trechó dexandola manchada con la sangre de 
que todo él estaba cubierto : y sin darle 
otras demostraciones de gozo , hízola levan- 
tar del suelo , y asiéndola de la mano , la 
llevó i donde habia dexado atado á mi infe« 
liz padre Deifobo. Alli después de haberlo 
cubierto de improperios , arremetió contra él 
como tigre exasperado,, cortóle la nariz y ore- 
jas , luego las manos una tras otra ; y dándole 
por ultimo una herida mortal > lo impelió 
semivivo al suelo , abandonando su cuerpo 
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i las llamas ^que dilatándose ya perla casa, 
le obligaron á salir de ella con los demás 
Griegos. 

Llevóse consigo á su recobrada muger, 
causa fatal de tantos males y atrocidades ; y 
á los cautivos los hizo^onducir á los rea- 
les. £ntre ellos iba yo también , herido co' 
mo estaba , reservándome para degollarme 
ante el sepulcro de Áquiles. Hacíannos apre- 
surar el paso los Griegos , para evitar las 
ruinas de los edificios que iban cayendo , y 
que á una y otra parte vomitaban horrible 
fuego. £1 incendio se habla ya dilatado por 
toda la ciudad ; y no es posible describiros 
el horror y espanto que tal vista infundía» 
ni la de los cuerpos semivivos y muertos que 
yacian por las calles. Al resplandor de las 
Voraces llamas se veían relucir los charcos 
de la sangre , en que se revolcaban los mo* 
ribundos , mezcl^ando sus lamentos con los 
resuellos y vascas de muerte con que lu- 
chaban ; sobre ellos , y sobre los cadáveres^ 
que encontrábamos nos hacian caminar , for- 
jando con golpes á los que desfallecían. 

Dábamos á cada paso con otras tropas de 
prisioneros Troyanos , que con su llanto y 
lamentos , confundidos con las voces de los 
vencedores , y con la caida de los techos yr 
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edificios consumidos del fuego , acrecentaban 
la horrible confusión de aquella funesta no- 
che. No pude contener el llanto quando des* 
cubrí á la infeliz Andromaca y á Casandra 
casi desnudas como las sorprendieron , y á la 
inocente Polixena que amargamente lloraba^ 
atada í su añigida madre Hecuba , á quien 
el dolor y espanto llevaban enagenada. Con 
ellas iba también la muger de Polites in- 
vocando la sombra de su marido degollado 
por. Pirro. 

Mezclados con las escoltas de los prisio- 
neros iban muchas cater.vas de Griegos car- 
gados con el botin que pudieron robar á las 
llamas. Llevaban i los reales toda especie de 
vasos , de estatuas^ tapicerias, y demás alha^ 
jas y preciosos utensilios , con que llenaron 
gran parte de las tiendas del campo que te* 
nian formado entre el puerto Sigeo y la ciu- 
dad, donde estaba el sepulcro de Mirrina* 
Alli nos tuvieron atados toda aquella noche 
y siguiente dia ; hasta que asegurados los ge- 
fes de la total ruina de Troya , trataron del 
repartimiento de los despojos y cautivos. To- 
cóme á mi la suerte funesta de ser destinado 
para victima del matador de Héctor^ y co- 
sso í tal me enviaron á las naves. 

Hizo celebrar luego Agamemnon la vic^ 
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toria con solemnes juegos y sacrificios , que 
se hablan de acabar con el mió y con el 
de otros once principales cautivos , que ha- 
bían de ser degollados en el túmulo de Aqui- 
les. Intimosenos tres dias antes la muerte; 
y llegado el dia señalado , nos coronaron de 
verbena, y atados como resesj nos llevaron al 
sepulcro. Ante él estaba el ara de piedra , en 
que nos habia de sacrificar el sacerdote Cal- 
cante. Nos esperaba éste vestido de fúnebre 
pontifical con el brazo desnudo ', que tenia 
apoyado al ara nusma ; resplandecía el cu- 
chillo empuñado de su mano , el qual me in- 
fundió un terror que no sabria explicar. 

Todo el exército se hallaba presente al 
bárbaro é inhumano espectáculo. Lo presidia 
el mismo Agamemnon sobre un trono eleva- 
do, que lo rodeaban los principales gefes y ca- 
pitanes. Habia ya nombrado Calcante al des- 
dichado Timetes el primero , como hijo na« 
tural de Priamo; y conducido al ara» al tiem- 
po que iba á asentar la rodilla en ella , he 
aqui que se conmueve de repente la tum- 
ba, y hace temblar el suelo. Comenzó luego 
i salir un denso humo sobre la losa del se« 
pulcro y en medio de él comparece la som- 
bra de Aquiles , que al vivo lo representa- 
ba , pero mucho mas fiero y terrible que 
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quando entraba en la batalla. Sus ojos pare* 
cían ascujis de fuego ; y. con voz ronca y 
triste , dixo : no es ese \ ó Griegos , el sacri- 
ficio que se debe á mi venganza , mas sí el 
de la sangre virgen mas próxima á quien me 
mató. Derrámela el acero de Pirro ; el hijo 
es el que debe vengar al padre. 

Calcante fuera de sí , y horrorizado al 
oír esto , dexa caer el cuchillo de las manos, 
y con los brazos abiertos medio caido de es* 
paldas , estaba atento á lo que aquel horrible 
espectro proferia. Yo no tuve aliento para vol* 
ver á íixar los ojos en él ^ y la sangre casi se 
me heló fin las venas. No fue menor el es- 
panto que se apoderó de todo el exército^ 
testigo de aquel terrible portento. Tardaron 
á volver en sí los gefes principales , antes 
qne consultasen lo que debian hacer^ y la in« 
terpretacion que debian dar á las palabras 
de la sombra aparecida para aplacarla. 

Fueron llamados ¿ este fin los adivinos, 
entre ellos se dexó ver luego Calcante , cu^ 
yo ardiente zclo parecia haberse avivado 
mas con aquella espantosa aparición , dicien-* 
do , que la sangre virgen que Aquiles pe- 
dia era la de Polixena , como doncella y her** 
mana de Paris , que fue el que lo mató. To- 
dos á una aprueban su interpretación , y de 
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contado dan el encargo á Ulises de traer la 
doncella al sacrificio. A nosotros , que debía- 
mos ser sacrificados j nos mandaron volver á 
las naves , y nos libramos asi de la inminente 
y crueltnuerte que nos esperaba. 

La desdichada Polixena se hallaba en com« 
pañia de su madre Hecuba^ que aliviaba coa 
la vista de su hija el fiero dolor que la tenia 
atónita y abatida con los crueles torcedores 
de tantos males y desgracias y á que parecia 
imposible que sobreviviese. No es fácil de- 
ciros los excesos dé furor y de rabia á que 
se entregó la exasperada madre , quando Uli- 
ses le declaró la determinación de la armada 
de sacrificar su hija á los manes de Aqui« 
les. Arrojóse á él con Ímpetu de fiera , á 
quien roban sus cachorros , arañóle el rostro, 
y le hubiera arrancado los ojos , si Ulises no 
se hubiese valido de todas sus fuerzas pa« 
ra desprenderse de ella , y salirse de la tien- 
da, como lo hicieron Fénix y Néstor que lo 
acompañaban. 

Viose precisado Ulises á valerse de los 
soldados para sacarle por fuerza á su hija 
desventurada. Mas ésta , lejos de querer ha- 
cer resistencia 4 su fatal destino , fuá la pri- 
mera en persuadir i la madre que dexase 
cumplir en ella la determinación de los dio- 
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ses ; y á los soldados que se acercaban con las 
lanzas enristradas , mandó que no llegasen á 
tocarla , pues iría de pqr sí i la muerte , que 
prfeferia á su deshonor y servidumbre. Con- 
tuviéronse ellos 9 obligados de la noble supe- 
rioridad con que Polixena les ordenó que se 
detuviesen ,j quedando alli solo por testigos 
de los terribles lamentos y sollozos ¿n que 
prorumpió la madre. 

Llegó esta al extremo de postrarse de 
rodillas ante la hija , rogándole con lagrimas 
que no quisiese ser ella misma la causa mas 
cruel de su muerte. Penetró el corazón de 
la afligida Polixena aquella humilde postura 
de su madre Hecuba poco antes Reyna la 
mas ilustre del Asia, y madre de tantos hijos, 
sin que de todos ellos le quedase otro , que 
aquella inocente princesa destinada también 
á la muerte. Sofocada ella de la ternura y 
dolor , que no podia manifestar con las pala- 
bras , declarábalo con el llanto que mostraba 
al cielo teniendo sus brazos cruzados sobre 
el pecho , taladrado del fiero sentimiento 
que le causaba el haber de desprenderse de 
su miserable madre , para ir al cadahalso que 
-^ le tenia destinado su fatal suerte. 

Venciendo finalmente la fuerte resola- 
cion que le avivó el deseo de acabar con la 
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vida tan fieros é intolerables males ^ se in* 
clinó para dar el ultimo abrazo á la madre^ 
que puesta tódaVia de rodillas , daba mayor 
vigor a sus ruegos y sollozos teniéndola asi- 
da de las aldas. Mas al ver el ademan de la 
bija que le daba los últimos adioses , no pu- 
do resistir su corazón al exceso del senti- 
miento que penetró sus entrañas , y la privo 
enteramente de, sentidos. Polixena hubiera 
querido morir junto á ella de dolor ^ mas si- 
guiendo su fuerte resolución , aparta de ella 
sus ojos llorando amargamente para presen- 
tarse á Ulises , á quien dixp ^ que alli tenia 
la victima , y que la llevase quanto antes al 
sacrificio. ^ 

Ulises entonces con su acostumbrada elo- 
qüencia , encarece su heroicidad , y alaba so. 
magnánimo ofrecimiento : oiale ella con mu- 
do , pero severo continente , hasta que la 
presentó á Agamemnon. Este , y todos los 
demás gefes , pareció que ablandasen su fe* 
rocidad á vista de la hermosa Princesa , com- 
padeciendo todos su desventura > y la tem- 
prana pérdida de tantas gracias y belleza. 
Púsole la hija de Crisis » sacerdotisa de Apo* 
lo f la corona de flores ^ y después que Cal- 
cante le cortó parte de su hermosa cabelle- 
ra , para ponerla sobre el sepulcro^ la cubrió 
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icón el blanco velo , con que debiai ser pre-> 
sentada al sacrificio. Mostró ella en todas es- 
tás ceremonias mayor esfuerzo y magnani- 
midad que todos aquellos gefes y capitanes 
juntos en las bárbaras proezas que hicieron 
en los diez años del sitio. 

Todo el exército al ver que se encami- 
naba i la muerte y prorumpió en tan gran 
llanto y tan altos sollozos , que excedian á 
los roncos bramidos de las olas que batian 
las rocas de la vecina playa , acompañando 
con aquella lluvia de llanto á la miserable 
PoUxena , que impertérrita y sin ser soste- 
nida de ninguno , rodeada solamente de sa- 
cerdotes y de sacerdotisas , seguia á los mi- 
nistros qVLC la precedían coki los braseros en- 
cendidos j en que humeaban los sagrados aro^ 
mas. Con esta grave y fúnebre pompa llega- 
ron al sepulcro de Aquiles en que debia ser 
degollada. 

Ocupaba ya el joven Pirró el lugar que 
dexó Calcante , quando estaba para degollar 
á Timetes. Mostraba en su presencia y de- 
nuedo la fiereza de su padre. Habíala de 
hecho heredado ; pero la desmintió en aquel 
lance , pues aunque sufrió con ojo firme la 
llegada de la victima y de los ministros , al 
ponerse ella de rodillas , no pudo comqner 
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Pirro su llanto , y torció la cabeza paifa des<^ 
cargarlo. Hizo esto aterecer de horror y de 
ternura á toda aquella muchedumbre de 
pueblos que renovaron con mayor fuerza sus 
sollozos , pareciendo que pidiesen la libertad! 
de aquella victima inocente. Sola ella no \\(y^ 
raba , antes bien viendo á Pirro embaraza^ 
do y confuso : 2 para que te detienes ? le di* 
xo : Haz tu bárbaro oficio > y dame la muer- 
te : esta me libra de tu se/vidumbre. Otro 
motivo de dolor no tengo; sino que sobre* 
viva mi infeliz madre á mi trance y á to* 
das vuestras atrocidades. 

Provocado Pirro de estas voces vuelve 
sobre sí ; y como si se arrepintiera de^ su pa- 
sado enternecimiento , dale una feroz mirada, 
aunque envuelta todavía con el llanto que 
le causo ; y no tardó á descargar con ani- 
mado furor el empuñado cuchillo , hirien- 
do con él el seno de la victima. Cayó en- 
tonces la infeliz Polixena al pie del altar, 
que regó con su virginea y real sangre; y 
el exército recibió su caida con altos sollo- 
zos y alaridos. 

No pudieron contener su llanto Antenot 
y Teana al oir esto , obligando í Hipoloco á 
suspender su narración. Largo rato lloraron 
la muerte de la desventurada Polixena ; pe- 
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ro finalmente deseoso Antenor de saber d 
modo como Hipoloco había escapado de los 
Griegos > y lo que hicieron estos después del 
sacrificio, le rogó que prosiguiese. Hipolo- 
co le satisfizo diciendo: levantaron una gran 
pira para quemar el cadáver de Polixena; 
degollaron muchas reses , acompañando todas 
las ceremonias con plegarias á los dioses in^ 
fernales y i Neptuno» i quien rogab;ln quU 
skse aceptar también aquellos sacrificios» 
para que les fuese favorable en la vuelta do 
las naves & la Grecia» 

Al dia siguiente se dio orden para quo 
se embarcasen todos los despojos de Troya^ 
y lo demás perteneciente al uso de la arma* 
da. Sirviéronse para ello de los cautivos que 
en sus hombros , y á vista de la destruida 
Troya que todavia humeaba , trasladaban á 
las naves las ricas cargas que yacian amon« 
tonadas por la playa , según las reparticiones 
hechas por Agamemnon. £n esto nos em« 
pleabamos los cautivos, quando de repente 
vimos que los Griegos corrian á la t4cnda del 
General ; y los que estaban en nuestra guar« 
da mostraban gran impaciencia por no poder 
acudir á donde corrian los demás. Pero Ine? 
go que supieron que era; una contienda na« 
cida entre Ulises y Ayas, el hijo de Telsi* 
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mon» sobreel Paladión 9 descoidan cntenN 
menté^ de nosotros y corren también á satisfaz 
cer su curiosidad. 

Víendon os entonces nosotros sin guardas^ 
acudimos á saludarnos unos á otros , segua 
nos Íbamos reconociendo , llevados de la na<- 
tural propensión # y del gozo que sentiamos 
al vernos en aquella especie de momentánea 
libertad ^ y creyéndonos libres del riesgo de 
Ja muerte y de la común ruina. No os pue* 
do ponderar «1 jubilo que probé , quando vi 

á vuestro hijo Laodoco ¡ Cielos } { dio» 

ses ! exclaman á una Antenor y Teana. ¿ Lao« 
doco vive ? ¿ él vive ? ¿ Pero cómo t%i que 
vive ? Cuéntalo ^ hijo , le decía Teana coa 
lagrimas , pues me tienes impaciente. ¿ Qué 
te dixo ? ¿ cómo escapó de la muerte ? pues 
nos aseguraron que habia muerto. 

Nada de eso os sé decir , respondió VLu 
poloco , pues nada pude saber de mi buen 
amigo; porque apetías habíamos desahogado 
nuestro alborozo en los primeros abrazos , vi- 
mos venir hicia nosotros los guardas , quo 
nos hicieron volver á nuestros puestos y car- 
gas i No le viste mas ? preguntaba ^de nue- 
vo Teana , ¿ sabes si escapó como xd de la 
servidumbre de los Griegos ? No os puedo 
dar este consuelo, replicó Hipoloco , porque 
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f^ hMyc tampoco de volverlo i ytr. Con- 
solaos coa todo, pues, él vive ^guramente, 
^y putde ser qqe^lps dioses os lodejvuetvan 
ajgun día. Háganlo ellos, dixQiTeao^, y 
añade al consuelo. gqe me has 4^o cpn la 
noticia de mi bijo>t el que tendré en saber 
^1 ipodo como escapante de losGriegos> 0¡d<- 
lo en hora buett.a , continuó i decir' Hipolo- 
co, pues renuevo. con complacjcndiL . la me- 
moria, de mi obtenida libertad. : 

No pudicndo componer buenannente A^a« 
^n^mnon. la suscitada contienda centre Uiises y 
Ayax • qaiso que ;$e. decidiiese por y.otos del 
íQxército, qpe ma.tidf^ juitt^ir á este fin. Ulise$ 
|eQÍa sqhrado embaijoados á los Griegos, pa- 
ra qpo dexase jdq, a.»$tir ; ninguno de ell0& á 
su perinracion. I^qs . mi^ijaos que. «guardabaa 
Í^^s cautivos n()% llevaron conmigo, Formar 
ba todo el exérciiCQ un; vasto y^t/errible c¡r« 
í;o. D^sQoUaba .ipntre Ips capitai^^í M^Upn., el 
otro Ayax. OilcOQ;, JFilpcretes.sanorya de su 
llaga ^ Xeucro y Piptnc^es. Estaban todoi 
ellps:ca,pie apoyado?,á ?ps altas. ipic^s c^rí» 

diel^agpifico trpi|9(ip Aganij?mq0ny j. ^ 
. . : . . V^íasejal^ottf» lado del. troao c\ gran M^ 

fi^lao, JQnto i.la r^al^ lie^a , , ^o ipe.jSe d«r 

jfdha.Vi^r la recolsra^a ííljenji:. venida .4e ,uwi 

Áca. túnica ;, cc^ca .de, t^lst ?sí»-t* »PJW » mf 

Es 
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llevaba impresas en su rostro las señaTes* del 
dolor y del arrepentimiento por haber dégo* 
Hado á la inórente Polixena. Compareció lúe* 
go enmedio de aquel vasto circo el compe* 
tidor Ayas para tratar su causa. Quisiera 
acordarme por entero de lo que dixo asi él; 
como Ulises , para referirlo ; pues la fuerza 
sola de la eloqüencia de Ulises fue la quo 
se llevó los votos del exército en aquella fa-* 
mosa causa. Diré con todo succintamence lo 
que de día se me acordare. 

Luego que Ayax estuvo enmedio del 
circo > volvió sus ceñudos ojos á la armadt 
naval j y señalándola con la mano , la tomó 
por arguniento de la notable injuria que se 
le hacia en quererledar á Ulises por c6m^ 
peiidor en aquella causa y delante de aque« 
lias mismas naves que él híibia librado del 
incendio, con que les amenazaba tíector^ 
quando todos fueron testigos de la vergóii' 
zosa fuga de Ulises eñ aquel lance. /Tomó 
de aqui pie para tratar al ünismo de cobár- 
"de^ y solo btítno para robár.Xlamólo bastar* 
do de Sisifo , y sojo á ' él semejante éh- lá 
capacidad. Pasó luego if encarecer su noble« 
lía y en cot^ de la dé Ulises^ diciendo' ser 
d tercer desceiídiente'^ de Júpiter, cuyo Si- 
jo Eaco engendró á TelatiÍ0B , ' de quien él 



proceda, reconociendo á Japiter por su bi'* 
saboelo. 

A mas de esto » imputó i Ulises la moer- 
te de Palamedesy el desamparo de Filoctetes 
en la isla de Lemnos ^ y el no haber socorri- 
do á Néstor herido por Dolon. Y concluye 
diciendo , haber él recobrado el Paladión del 
fio /donde Ulises lo' arrojó, y haberlo traí- 
do á los reales,, y que por todo esto se le de- 
bía. Fue redbida con grande aplauso del 
exército la oración de Ay ax ; pero callaron 
de repente luego que vieron- comparecer i 
Ulises. 

Este; después de haber tenido los ojos 
fixos en el suelo y los ánimos en mayor sus» 
pensión , cpmenzó ante todas cosas á afear la 
baxeza de los sentimientos de su competidor 
en hacer alarde vano de su nobleza , como si 
ésta tuviese que ver en la causa. Dixo , que 
el hombre no. debia llamar , ni reconocer pojr 
suyo , sino sus propias acciones , pues ni el 
linage, ni el nombre, ni las hazañas de sus 
mayores nacian de quien de ellas se jacta^ 
ba , siendo á é\ anteriores , y mera combi- 
nación de accidentes , el nacer de padres es- 
forzados. Pero que ya que stt contrario ha* 
bia quitado á los oyentes el rubor de oir ta- 
les cosas I y á él en parte la vergüenza de 
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decirlas , le haría ver que descendía en gra« 
do igual de Júpiter , cuyo hijo Arcecio en-* 
gendró i Laertes de quien él nació. 

Hizo ver que la muerte de Palamedes f 
el desamparo de Füocretes en Lemnos, que 
Ayax le imputaba , lo habia él executado por 
parecer de los gefes que le dierop este encar-* 
go. Tomó diverso aspecto en sus labios la 
fuga de que Áyax lo acusaba t y el no ba^ 
ber socorrido i Néstor ; y le sirvió esto mis* 
mo de argumento para hacer la enumeración 
de sus proezas , diciendo , que habia tomado 
la ciudad de Thebas^ las' islas de Le&bos y 
de Tcnedos : las ciuda des de Crissa y Cila; 
que ¿1 era la causa principal de la ruina de 
Troya 9 por haber inducido á Aquiles i que 
pelease con Héctor ; por haber hecho pri<- 
sionero á Heleno ., y obligadolo á que le de* 
clarase la profecia sobre el Paladión , sin el 
qual los Griegos no hubieran podido tomar 
b ciudad. 

Que en fuerza de esto , se habia él atre- 
vido á entrar en ella disfrazado con los vesti- 
dos del troyano I£t¡deS| á quien mató, y 
penetrar en el templo y sagrario de Miner- 
va , donde estaba reservado el Paladión; quC 
allí degolló i la sacerdotisa Pantea que lo 
velaba , y cargándoselo sobre los hombros i lo 
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Ueró á la muralla por donde lo desprendió^ - 
Anochecía ya , quando Ultses llegó i es« 
ta parte de su nanracion, anunandola con tao 
TÍvas expresiones y pinturas, que. viendo yo 
i los Griegos embaídos y fuera de sí , peo* 
clientes todos de k boca de Ulises , sentí im- 
pnlsps de escaparme > y confianza de que no 
seria notado r ni sentido de ellos , si me des^ 
lizaba poco k. poco entre los cautivos. Dist-' 
mularon estos mi tentativa, y envidiaban mt 
atrevimiento : contribuyó, para su éxito feltzr 
el estar inmediata una de las tiendas que 
formaban el real de los Dolapcs , donde me 
meti. Pude pasar asi felizmente al real de* 
los Traces , que seguian á Medonte ; y de 
ellos me libré ^ con la precaución que tuve 
d& armarme de antemano , de un escudo y 
lanza, que encontré apoyados 'á unatiéndií^ 
de los Dolopes , porque ten¡endoi|ie Ips Tra*: 
ees por soldado griego , me preguntaron la 
comisión que llevaba , y la osadía en el pe^ 
lígro me sugirió fingirme mensagero de Tle- 
polemo , ^obre un secreto encargo que pedíii 
{irisa ; y sin detenerme proseguí mi camino, 
bulléndome el gozo en el pecho al ver la 
confianza > con que aquellos engañados bar« 
baros allanaban el camino 4 mi libertad.^ 

Creció mi jubilo aguando llegué á la ri-' 
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bera del Simois al tiempo qoe lai estrellas 
Gomenzaban á bordar el manto de la noche. 
Avivé entonces el pi^so hasta llegar al sepul-, 
ero de Esico , i quien invoqué para que fa« 
yo/eciese mi fuga. En ella persistí hasta que 
me encontré muy cerca de las ruinas de 
Troya , las que pude descubrir , siendo gran-; 
de la claridad que esparcian las estrellas ; mat 
la vista de la destruida Troya > infundióma 
tal horror , que no me fue posible dar un 
paso adelante/ ' Pareciame que revoloteasen 
las alma» de los difuntos entre aquéllas vas- 
ras ruinas, y que'sáüesen quejas y lametatos 
de aquella gran tumba de la gloria y fortu<- 
na de Troya , emporio poco antes y orna*» 
SKcnto el mayor de toda el Asia. 

Poseido de aquel espanto, me vi pre- 
cisado á pasar aquella noche en la orilla del 
rio escondido .entre los sauces y arbustos^ 
que criaba la corriente. Todos los campos es« 
taban talados y rasos. La venganza y ren« 
cor de los Griegos respetaron sólo á los se-t 
pulcros , y no quedaba otra cosa en pip. ¿ Có- 
mo os pintaré el hor^ror que entonces pefíe- 
tró todos mis miembros y sentidos , quando 
á poco rato que estaba descansanda entre los 
sauces > vr delante de mi la sombra de mi 
infeliz padre Deifobo ? Mostrábame ella sus 
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b'ratos : mancos y sus cortadas narices, que 
manaban sangre ,'-diciendonie al misma lieni'* 
po : mira , . hijo mió , como me paró la rabia 
y rencor de Mcnelao; no te olvides de ha* 
cer á tu padre las debidas exequias. 

Dicho esto tlesapMeció ) y yo quedé atli 
cnagenado de dolor y de espanto ; el pelo se 
me levantó sobre la cabeza , y sentía que 
kne faltaban fuerzas y aliento para huir co- 
ino deseaba. Sucedió luego á esie terror la 
comj^asioh y ternura para, con mi buen pa- 
dre, y me puse i llorar amarganiénte sa 
desgraciada muette que le predizó C^saU* 
^ca , en vez de los parabienes por sos segun- 
das ibodás' cén Helena. ¿Quién ñó se hubie^ 
ra burlado ^entonces ^e su profecía : sip po^ 
d^Y terñcr- ni pensar las barbaridades - ^de Me*^ 
nelaó nih ruina dt Trdfzl 

La. memoria de ellas encendió de tal^ma. 
nera mi enojo , que nüe in^pelió á ir á ven« 
garme del cruel hl)ó'^* Atreo á qualqiiier 
costa. Mas al tiempo que me levantaba ^ ódw 
ímpetu del suelo , ^se me escapa la lanza de 
4as manos, y cae en el rió en donde* U per-* 
<lt. Diciendo esto Hipolóco, advierte ^Eieioa 
que le faltaba su hijoPódeo^ y se mués* 
tira .soKcita por él. Hipoloco ireparó también 
«que se liabian salido del bosque las ovejas, 
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y hubo . de interumpir la narración i para ii 
en bittca de ellas y 'de Pedeo. 
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LIBRO SEGUNDO, 

^ 

XjLAbialas descarriado el niño empeñado ctt 
alca«^9r una de ellas , :sin advertir los padreí 
su trjivesnra, por estar muy atentos á lan^ir? 
rac¡Qip.4«.HipolocQ. Volvió este á proseguir 
su int^umpída historia , después de haber re- 
cogido: MH oye jas, diciendo asi : Alboreaba y^ 
quaadp .^1 arrebato del enojo me hizo per? 
der U lanza; que.se. UeVQ la corriente. Arror 
jé también 4 ella el, escudo que solo me ser- 
via de peso inútil . y de enibarazo para ca- 
mioaif 4 pHsa^ coniQ la necesidad y el pe- 
ligro sie^ lo. aconsejaban^ para alejarine de los 
Griegos s y refugiarme en una ¿c :las cinda* 
des frigias. 

Pude ver entonces claramente y sin el 
mismo terjror que se apoderó de n)i la noche 
anteced^ptei toda aquella vasta roikia de 
Troya , he(;ha espaatosfi soledad. Sws muros 
abatidos en parte , en parte enteros i $us tor«- 
leones ehaoiuscados. .de la llama ; y medio 



caídos. Descubríase desde affiera por varias 
|>artes 16 inttríor de la ciudad, sus destruí* 
<Ios templos y palacicxs convertidos en abri- 
go de fieras y en nidales de aves de rapiña^ 
y toda la vasta extensión de aquel emporio 
tdel Asia y obra de los mismos dioses $ hecho 
asiento de insectos y sabandijas. 

No pude contener las lagrimas , acor- 
ilandome de su antigua grandeza >' dé tantos 
varones esforzados é ilustres, y de tantos 
fuertes ciudadanos que quedaban allí sepul- 
tados. Renovóseme entonces vivamente la 
memoria de las palabras que me dixo la som- 
bra de mi padre Deifobo /encargándome que 
le hiciese las exequias : y viniéronme dudas 
de si su cadáver quedaría por enterrar. Sen^ 
tí entonces fuertes impulsos de certificarme 
de ello, y lo intento; mas al tiempo que iba 
á súbita por una hacina del caido muro , veo 
asomar un negro espectro , y dar tal abu- 
llido , que sin poderme contene^ aguijonea* 
do del espanto que me infundio / eché á 
correr con quanto ahinco pude , y^ no pa« 
lé hasta que casi sofocado del cansancio y de 
la falta de respiración , me dexé caer en el 
suelo á la sombra del bosque de Diana , que 
lambien respetaron los Griegos. 

No me permitid di cansancio llegar hasta 
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el templo de la diosa. Teodime baxo nnó do 
los primeros acebos que formaaaqtiel bosque^ 
é tmpbré desde allí el favor de Diapa , para* 
que me diese en él seguro asilo. Ella oyó 
6Ío duda mi plegaria , pues inmediataoiefh 
te vi yenír hacia mi lin sacerdote , cuya 
vista me sorprendió sobremanera. Sabéis que 
no babia sacerdote desde que Doriclés de-- 
samparó el templo por temor de los Grie- 
gos , quedando desde entonces sin culto. Pe- 
ro Doriclés había muerto y y no podia yo co- 
pocer al sacerdote que hacia mi venia ; has- 
ta que ya cerca , conocí que era Epistro- 
fio padre de Pantea, degollada bárbaramente 
por Ulises en el sagrario del templo de Mi- 
nerva. 

¡ Qué consuelo, Dioses i no me infundió 
su vista /en aquella sombria sqledad ! Me 
arrojé i sus pies de rodillas , pues me pa* 
recio ver á una deidad , rogándole que am- 
parase al desdichado Hipoloco hijo de Det- 
fobo. Reconocióme él entonces , y después de 
haberme dado mil deáiostraciones de afcctOi 
me conduxo al Tem.plo. Alli quiso que le 
refiriese el modo como habia escapado del iif- 
cendio y del poder de los Griegos. Cohtéle 
por extenso lo que habéis oído , y deseando yo 
sabet también el modo , como él salió de Tro* 
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9 me dixo : que al tiempo que salla de sq 
casa huyendo del incendio, vio á Eneas que 
volvía á la suya para sacar de Troya á su 
viejo padre y familia , con la qual salió has- 
ta el bosque de Diana, donde dexó á su pa» 
dre y á su hijo Ascanio , para ir en busca 
de su perdida Creusa i que habiéndosele apa- 
recido esta, supo por ella que habia fenecido, 
lo que le obligó á seguir su huida hasta la 
ciudad de Scepsis , para embarcarse en el ve- 
cino puerto de Ancandros, luego que tuvie* 
se prevenidas las naves. 

Que él habia querido quedarse en aquel 
bosque y templo , por la devoción q^ie tenia 
á la diosa Diana , confiado en la veneración 
que habían manifestado tenerle los Griegos. 
Que allí se mantenia con las ofrendas que 
venian i presentar al templo los pastores que 
se habian refugiado en las serranías del mon* 
te Ida. Oyendo esto de Epistrofio , y pren« 
dado de sus demostraciones , me determinó 
& quedarme en su compañía , rogándomelo 
también él mismo. 

La venida al templo de uno de los pas* 
tmTC% con una hija suya llamada Pánope fue 
causa que lo desamparase. Prendóme sobre* 
manera de la hermosura y gracia de la don* 
celia , que pudiera sobresalir en medio de la 
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grandeza y esplendor de Troya , qaanto mat 
en aquella soledad , y en la pobreza y mise* 
lia en que yo me bailaba , y privado pa*» 
ra siempre de mi amada Ericcone^ hija de 
Ucalegon con quien había de casarme , y qut 
pereció sin duda en el incendio > pues no 
me fue posible saber de ella, ni descubrirla 
entre las/cautiv^as que se salvaron , i no ser 
que su padre haya escapado con ella de Tro* 
ya» si para ello le valió su adivinación. 

' Con el motivo de estar alli con Epistro- 
jio j informado el pastor Basilis , padre de Pi« 
óope , que era yo Hipoloco hijo de Deifobo» 
me echa los brazos al cuello» diciendome» 
que él servia de pastor á mi padre, y que 
el ganado que guardaba me pertenecia. ¡ Qué 
nuevo consuelo infundieron en mi pecho es- 
tas palabras del padre de Pinope ! Agradeci- 
do yo á su desinterés, le abracé también 
con lagrimas > y determiné seguirlo i la sierra 
con su hermosa hija. Olvidaronseme todas 
las pasadas desgracias y trabajos; pareció* 
me que renacia á la mayor dicha, al ver* 
me junto i la graciosa doncella. Tanta fuer- 
za infundió la naturaleza á las facciones ^^ 
la hermosura , y í dos brillantes ojos enar- 
decidos del amor. 

Desaparecieron á su esplendor todos mis 
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ufanes y tristeza. Parcciame <jue Troya ha- 
bía renacido de sus cenizas , y que la sacr- 
te me restituía toda mí grandeza. Todo me 
parecía haberlo recobrado con Pinope , espe- 
cialmente después que llegamos al sirio fron- 
doso y ameno , en que Basílis tenia su habi- 
tación. Este delicioso asilo me deparó la sqer* 
te ; allí me reconocía sobrado venturoso 
con Pánope ^ y con ella me lisonjeaba acabar 
mis días sin tener porque envidiar mi co- 
razón amante á los mas poderosos Reyes de la 
tierra. ¡ Crueles dioses ! ¿ Nó bastaba haber 
privado al infeliz Hipoloco de todos sus bie- 
nes con la ruina de Troya y de su entera fa- 
milia^ sino que también le ^envidiasteis en 
su desventura y lo que tal vez hubieran des* 
deñado sus enemigos mismos , los mismos 
Griegos ? ' 

¡ Ah ! ] qué digo , triste de mí ! ¿ Pino- 
pe era en sí un bien sobrado , grande pa- 
raque desase de envidiármelo la suerte , y de 
arrebatármelo ? ¡ Suerte cruel ! ¿ Tú lo exe- 
cutaste quando apenas comenzaba ella á sen- 
tir el dulce efecto de la correspondencia á mi 
amor ardiente ? Perdonad si mi llanto pre- 
cede á la narración de la mayor de todas mis 
desventuras. Había poco tiempo que esta« 
ba coa ellos y con Basilis , llevando como 
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.ellos ^ vida de pastor , quando quise ir i ver 
á Eplstrofio y y llevar algunas ovejas para 
hacer el sacrificio y exequias á mi padre 
Deifobo. Las ovejas que llevé sod esas quo 
ahí veis , y con ellas llegué al bosque de 
Diana. 

No encontrando en él i Epistrofio, ni res* 
pondíendo á mis voces /deternííné esperarlo» 
lisonjeándome que llegarla de un instante á 
otro. Pero pasó el dia , y entró la noche sin 
que viniese ; y no viéndolo tampoco en el si- 
guiente , entré en sospechas de que hubiese 
muerto , ó que se hubieise ido del templo. 
Empeñado con todo como estaba en esperar- 
lo I quise quedar alli hasta el otro dia , quan* 
do veo. venir un pastor de la serrania á todo 
correr , y que ya cerca comenzó á decir al 
verme: huye Hipoloco » huye; un cruel esqua- 
dron de Griegos acometió la serrania esta no- 
che pasada « ha incendiado las casas y dego* 
Hado á sus dueños. Basilis y Pinope han si« 
do victimas de sus crueldades » como también 
mis parientes, yo pude escapar de la muerte 
con la huida, y te aviso de la desgracia para 
que la evites, pues me encamino ala ciudad 
de Ánrandros. 

Aturdido de esta noticia , olvido i Epis* 
trofio 9 y huyo con mis ovejas por la Ha* 
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iiura opuesta á la sierra. Apresuraba el paso 
regando el suelo con mis lagrimas por la pér- 
dida de mi amada Pinope y de Basilis. £1 
amor hádame detener freqüéntcmente ^ para 
informarme de aquella desgracia que no aca- 
baba de creer. Parecióme que podría salir de 
mis dudas, desde una loma que cruzaba el 
camino que habia emprendido. Su cuesta 
era blanda y fácil , las ovejas jne siguieron 
hasta la cima , y dq>de ella descubriendo el 
humo que se levantaba en varias partes de la 
sierra , lo tomé por señal indubitable de mi 
desdicha , y de la desgracia de la hermosa 
Pánope. 

£1 dolor y la desesperación dieron conmi- 
go en el suelo, en que me revolvia como 
Un frenético , invocando la muerte para que 
acabase de una vez todos mis males. Hacia 
resonar con mis sollozos y lamentos aquel 
páramo » cuyo eco devolvía el nombre de Pá- 
nope ^ mil veces proferido por mis dolorosos 
acentos. Rebentado de gemir y de revolear- 
me en el suelo al sol ardiente que estaba 
en la mitad de su carrera , me aconsejé con la 
necesidad que todo lo doblega á su querer 1 y 
resolví buscar algún recobro en algunas de 
las caserías que desde la loma veía esparcidas 
en la llanura que descubría. 

Fa 
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Caminé toda aquella tarde esperando en< 
contrar gente que me recogiese , y llegue 
al anochecer á este derrocado edificio , entre 
cuyas paredes me refugié con mis ovejas. 
Aqui pasé la noche en continuo sobresalto; 
y resolví hacerlo mi morada , convidado 4cl 
soterraneo que descubrí al dia siguiente. A^ 
me hallo aqui hace >ya dos dias , donde el 
primer consuelo que probé , fue el de vues- 
tra vista , aunque me pculté baxo el nom- 
bre de Mesiles y de la historia que qpr con* 
té , temiendo declarar mi nombre verdade- 
ro ; puesto que se hizo sobrado odiosa á la 
suerte la familia de Laomedonte y de sus 
descendientes # para que se valgan de su glo- 
ria I los que en parte la heredaron , á fin de 
ser mas compadecidos de aquellos á quienes 
en nada pertenecen ; pero no para con quien 
es porción como lo sois vosotros de la mis- 
ma sangre , pues debéis tomar parte en la 
compasión que mutuamente nos debemos. 

Asi dio fin Hipoloco á su relación j con 
que enterneció los ánimos de Antenor y de 
Teana , por las tristes memorias que les re- 
novaba en aquel yermo, que Antenor pen- 
só desamparar quanto antes para ir á refu- 
giarse á la ciudad de Antandros , puesto que 
no estaban muy distante de ella , en "adonde 
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£iieas Icr pedia proveer de embarcación pa- 
H pasar á Taurea donde reynaba Cisco pa- 
dre de Teana. Hipoloco aprobó el pensamien* 
to de Antenor, y mucho mas Teana ^ qué 
quiso 'ponerse inmediatamente en camino pa^t 
ra salir de los tx>ntinuos sustos y afanes que 
padecía en aquella soledad. Execntaronby 
tomando el camino del bosque de Diana,* 
por donde Hipoloco vino , el qual echó de* 
lante sus ovejas. Seguíanlas «líos llevando 
Teana lasido. de la mano á Fédeo , en ¿aya 
edad no Kacián mella aquellos trabajos , no 
habiendo conocido los bienes que había per-» 
dido. / : 

Esios.aL contrarío er^ el objeto del seiir 
timiento y de los discursos de sus padres 
cbsdichados y de Hipoloco , hasta que la vx$H 
^él bosque de Diana que descubrieron desde 
lejos» llBs renovó la memoria de Eptscrofio ^ y 
avivó en todos ellos la curiosidad de: saber 
si habria vuelto al templo* Estaban ya i cor^« 
ta distancia de él , quando vieron partír d^ 
carrera las ovejas que. los precedian i hacien^ 
do resonar el campo con sus balidos. Hipo* 
loco echó á correr tras ellas ^^.dexando. atrás 
á sus compañeros que no podían seguirlo, 
4ii comprehender la causa dé aquella extra* 
ña carrera , quanto menos los ademanes, de 
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jabilo , quc^ Hipoloco les hizo laego eoii las 
manos y é instancias paraque apresnrasén el 
paso ; y sin esperarlos proseguía el caairna 
hacia el bosque , donde él descubtió i Epis* 
trofio , á Pánope y á Basilts , que le salían al 
epicuentro ^ y sus ovejas conocieron el ganado 
que alli paciá , lo que fue causa de que 
corriesen á juntarse con éh . * 

/ ^ipoloco llorando de gozo se precipita 
en los brazos de* Basilis y de Pánope á quie* 
nes había llorado por muiertos / cornadillos 
lo habian también llorado i él y desabogan- 
do su jubilo con milxtemostraciones. de afee* 
to y de. ternura. No fueron menores las de« 
mostraciones que se hicieron Antenor y'£pis- 
trofio 3 quando llegaron á reconocerse ; y des* 
pues que descansaron del camino , como es- 
tuviesen todos muy deseosos de saber los 
accidentes que les habían pasado » Antenór 
fue el primero que contó , á instancias de 
Epist-rofio^ su salida de Troya , hasta qué se 
encontró con Hipoloco. Este dixo luego el 
motivo que le obligó á huir del bosque de 
Diana ^ donde no habia podido encontrar á 
Epiitrófío en los dos dias que alli se detu- 
vo , pudiendo asi avisarlo el pastor de la en- 
trada de los Griegos en la sierra ^ y de la su- 
pueaa muerte de Basilis y Pinope, á quie- 
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nes rogó le contasen el modo como fiabian 
escapado dcL sus armas. 

Pánopt le hizo la relación atribuyendo 
su libertad al amparo de la diosa iDiana. 
Grande , á la verdad , dixo inmediatamente el 
viejo Epistrofio , es el poder 4e la„ dio$a ; y 
aunque lo pudiers^ confirmar qqn muchos 
prodigios y os contaré solamente el que acá- 
ba 4e pasar por ftá , y que fue la caufa de 
que vos , Hipoloco , np me epcontras^is en el 
templo , combinando la diosa tan diversas cir- 
cunstancias^ para.,salvíir i un misino jiempo 
á los que la obsequiaron. Habia yo dex;ido 
el templo para ir á la clara fuente de £ri- 
ce f como freqüentemente lo acostumbro* Al 
bakar la quebrada ^ donde e^tá ipl pi^ro ma- 
nantial 9 descubra jumo á él un ran^bp de 
gente. .armada ^ que aunque me parecieron 
Griegos , 110 creí que lo fuesen , pensando que 
se hubiesen embarcado todos para sus tierras. 
. Desengañáronme las voces que: me die- 
ron paraqueme parase , y tres de ellos vi- 
nieron hacia íní con Iqs arcos empulgados. 
Yo me paré obliga4o de los años que no me 
permícian la huida , y pudieron ellos prenr 
4crme á su grado, y llevarme á, donde que- 
daran los demás. AUi desahogan todos su bár- 
baro jubilo con, las befáis que de mí bacian. 

F4 a 



84 El* ANTENOR 

Tras ellas quisieron saber mi nombre 9 y yo 
se lo dixe ^ como también el ministerio de 
sacerdote qúb exercitaba en el templo de Dia- 
na 9 á quien respetó Aqniles y el mismo Aga- 
memnón , "i^^qual ofreció algunos dones en él 
por expiaicidh de la córcilla consagrada i lá 
misitia' diósV» que mató en el bosque d« 
Aalide.i^ ' ' "'■'"'■'' 

úyt esto con insolente risa el feroz ge fe, 
dicienddm'é , qü& eran cabalmente aquellos 
dórica" dje'Ágamemndn , y el tesoro que los 
Tíoy anos escondieron en láquer templo , lo¿ 
que' él queipa. Dicho estd , movió con los 
suyos , obligándome á que los llevase al 
templo. Me revisto entonces del zfelo de. la 
diosa i*y queriendo evitar la* violación de su 
templo^, coníbnó lo pbdi¿ fiaceícoü fes füer«* 
zas, lo éí^eSuto con el encaño ', aunque me 
costase íá muerte /y los 'encamina hacia lá 
parte ójjiuesfa al templo , sin que ellos echa-* 
isen de ver su error por mas que ños cogió la 
noche en el camino. Buscando algunos dé 
ellos abrigó donde pasarla , descubren úñá 
cueva en donde hallaron dos jóvenes troya- 
nos que hábiéndq escapado del incendio se 
habian refugiado en ella , y hechola su mo^ 
rada , donde su mutuo amor los consolaba de 
la pérdida de todos sus bié'ífes en la ruina de 
Troya. • "* 



/ 



PARTE PRIMERA. 85 

LlatnalMinse ^ílegalo y Enipia , á quiene$ 
conocía con el motivo de venir ellos al tem« 
pío i presentar las primicias de su caza: 
ejercicio en que el joven Megalo pasaba su 
vida y con que se sustentaSa , hiendo muy» 
¿¡estro flechero. Y acaso se ocupaban en 
desplumar la presa que hizo Megalo aquella 
tflr<}e , quando los Griegos los sorprendie* 
ron: Tan corta hubiera sido su ventura , des*' 
Jigües de su mayor desgracia , sin el manifies* 
to amparo de Diana , que á todos tres noi 
socorrió en el mayor peligro como \o* vais 
áoir! 

^ No pudiendo valerse el sorprendido -Me* 
galo del arco para defender su vida y la 
de su amada Enipia , huvo ¿c^cViót í lo$ 
aceros que le encararon lo$ Griegos , mieni 
tras otros !o atabi»h' ^% fin- de cometer sin 
oposición en la incóente Enipia toda laítf bars- 
baridades que se les antojaron , haciéndola 
servia de victima de su luxuria , á pesat del 
iianto y esfuerzos . ¿on <}ue ella quería de^ 
-fendersu honor, y i pesdr del furioso do» 
lor de Megalo , a qtíien puso frenético aque- 
lla maldad , executada ante 'sus ojos ea el 
tieriio '<^bieto de sus prinieros amores; 
' > * Pasaré en silencio las atrocidadeli de aque^ 
ila noche, paj'a contaros el prodigio del sir 
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muestra atención y cuidado. Procura ef áífi^ 
gido Megalo infundirle^ vida con sus tiernas 
y afectuosas espresiones > y haciéndola ad« 
vertir el m¡lagtt> de la diosa i para disipar sus 
congojas y níiórtales xingufstias , que la tenian 
en el suelo casi privada de sentidos* 

Recavamos aliviarla un tanto ; mas no 
foe posible conducirla al templo como Me» 
galo deSMba , y fue preciso que volviese yo 
para tlevdrl^ algún sustento. Este ca^o IM» 
«áv filoso me' sirvió' para confortar á Basilis 
y á Pinoper^^i quienes eifcontré aqui'en el 
bosque que lloraban la muerte de Hipolú^ 
c¿, cúyillegxnia confirmo mi: tfonfíánssa eH 
el ampam y i>oder :de' la diosa;, y con ella 
tíos restituyó el gozo com^ la esperaba fií^ 
memente; í -• . . c . ^: 

QuedaM^n tddos sorprendidos de lanar^ 
ración de 'fipisrroíió ; y no dudaron del prú^ 
idigio oy^ndoloode la boca ^ «quel venet* 
rabie saedrdote;. A instancias del mismo < di- 
•ürieron su ida á' Antandros hasta- el siguien- 
te dia , en que • se despidieron de ^1 cob \p 
grimas /persistiendo en querer quedarsescn 
el templo y aunque Antenor é Hipoloco st 
\o desaconsejaban. Al paso que se iban acer- 
cando á la ciudad ^e Antandros , crecia ei 
consuelo de lor caminantes , especialmente de 
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Teaaa y de Antenor , comenzando* ver al« 
gUQOs campos cultivados , y á los labradores 
empleados en su cultivo^ aunque armados qo- 
mo gente de guerra , que entregaban á la 
tierra las semilláis pero tremiendo que solo sir- 
Tiese de alimento á la venganza y al rencor 
del enemigo. 

Esta vista avivó en el animó de Ante- 
ñor el aborrecimiento concebido á la guerra 
y el amor á la paz , á que su humano ct>ra' 
zon se sintió siempre inclinado^ Tenia aho- 
ra mayores motivos con el exceso de sus 
desventuras para detestar la ambición y la 
codicia de los hombres , que deificaron las pa- 
siones que les eran comunes con las fieras » de 
cuyas imágenes se sirvieron para honrar sus 
hielmos y escudos , á fin de ennoblecer con 
ellas la fiereza , la venganza y el enojo que 
cubrieron la tierra de sangre y de todo ge- 
nero de males compañeros de la guerra. 

Como Eneas nada sabia de la huida 
de Troya de Teana. y de Antenor , quedó 
sorprehendido y penetrado de comiseracion 
quando se le presentaron en trage y ademan 
de humildes suplicantes. El los abrazó con 
lagrimas , los recibió en su casa y Ips pre- 
sentó i su padre Anchises , que sobremanera 
se alegró de volver á ver salvo al herma- 
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no del jKey* Priamo. Con él se lamentó el 
buen viejo , de que hubiesen sido desaten- 
didos sus consejos sobre la paz ^ y de la obs« 
tinacion de Priamo » causa de la ruina de sa 
reyno y del trono de Asaraco. Quiso saber 
de él inmediatamente el modo como se bar 
bia salvado , y condescendió Antenor con su$ 
deseos 9 contándole su salida de Troya con 
^Toante hijo de Sarpedon , y como encontró 
á Creusa. Eneas al oir nombrar á su perdi- 
da muger prorumpe en llanto» que no des* 
truyó en su animo la alegre sorpresa » que le 
causaba Antenor con tal noticia de que qui-^ 
so que lo certificase ^ como lo hizo. 

Persuadióse Eneas que la aparición de 
su sombra , quando volvió á buscarla á Trp' 
ya debió ser engaño de su imaginación; 
echando de ver entonces por la noticia de 
Antenor , que no era posible que. hubiese 
muerto repentinamente Creusa por el cami- 
no » sin que las Troyanas que la acompaña- 
ban la viesen morir ó matar por los Griegos» 
Rogóle Eneas con impaciencia que le dixese 
donde la habia dexado ; y Antenor continuan- 
do su narración le diaco» que la habia acom- 
pañado á la ciudad de Absirte , pero que en- 
trada la ciudad por el exército de Antifo» na* 
da mas pudo saber de ella. 
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La pen9sa incertidombre en que quedaba 
Eneas con estas noticias , le obligó á enviar 
inmediatamente á la ciudad de Absirte un 
mozo sagaz y esforzado , llamado Niso , pa- 
raque secretamente se informase del parade* 
ro de Creusa. 

Apenas Niso habia partido de la ciudad 
de Antandros , llegó la noticia de que Te^ 
lefo habia derrotado á Antifo ; que este que- 
daba en sus manos prisionero , y que recobra* 
da la ciudad , los Absirtenses lo teconocie* 
ron y proclamaron inmediatamente por Rey. 
Anadia la fama que el mismo Telefo iba á la 
ciudad de Antandros , donde sabia haberse 
refugiado Eneas con muchos Troyanos ;y que 
quería impedir su embarco y obligarlo á 
que quedase en la Frigia. Verificándose mas 
de cada dia estas voces , resolvió Eneas em- 
barcarse con todos los Troyanos , para espe- 
rar á la capa en el puerto la vuelta de Niso 
y su respuesta ; ó la que podria tal vez dar- 
le el mismo Telefo , enviandole á este fin 
un mensage amigable. Era mas fácil que Te- 
lefo le diese razón de una ilustre cautiva y se 
la devolviese en caso de tenerla en su po- 
der f que no que Niso supiese de ella des- 
pués de la toma de Absirte y enviado á la 
ventura. 
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Efectuó Eneas su embarco luego que se 
¿cxó ver el exército de Telefo , trasladando 
á sus naves los tesoros que tenia en Scepsis, 
y esperó en la mar la entrada de Telefo en 
Antandros. Envió entonces á Acates y Orón- 
tes para que en su nombre rogasen á Te- 
lefo que quisiese informarlo de Creusa. Tele- 
fo no solo los recibió amigablemente , sino 
que también después de haberles participa- 
do la muerte de Creusa en Absirte , quan- 
do .la ganó . Antifo , les encargó dixesen á 
Eneas de su parte , que si se quería quedar 
en Frigia^ lo tendría en ella en la misma 
consideración en que lo tuvo Priamo. Y 
sabiendo que con él estaba Antenor , hizoles 
el mismo encargo para este ; mas no fiándo- 
se ni uno ni otro de las promesas de Te- 
lefo , resolvieron seguir el destino que los 
llamaba á otras tierras. 

Dirigió Eneas el rumbo hacia la Tracia 
por consejo de Anchises por quanto reynaba 
en ella Polimpestor , aliado que era y amigo 
del Rey Priamo y de los Troyanos. Como 
sabia Eneas que la armada de los Griegos 
había ya pasado el mar Egeo , de vuelta pa- 
ra la Grecia » no dudó dirigir el rumbo entre 
la playai troyana y la isla de Tenedos , de- 
seando dar los últimos adioses á su desventu- 
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rada patria , en cuya ruina agotaron los dio- 
ses el poder de su ay rada venganza. Pro- 
¡rumpieron en llanto todos los Troyanos al 
descubrir hs torres y chapiteles hechas ha^ 
.ciñas de piedras, y el puerto de Sigeo entera- 
mente destruido. Enviaron sus sollozos y la- 
mentos por ultima despedida á las cenizas de 
suis deudos y amigos , qu& quedaban alli se- 
pultados. 

Apenas se desviaron de aquellas playas, 
descubrieron los altos montes de la Tracia ; y 
al tercer dia de navegación surgieron en una 
espaciosa ensenada , donde pensaron edificar 
una nueva Troya. Ancoradas las naves , qui- 
so^ Eneas reconocer el suelo en compañía de 
Antenori llamó su atención un túmulo que 
vieron cercado de céspedes , y se encamina- 
ron á él con intención de arrancar algunos 
ramos, y cubrirlo con ellos para hacer este 
Iptadoso oficio i los manes del difunto ; mas 
quedaron espantados al ver que el latno 
;arrancado goteal^a sangre. Movido de esta 
^straña novedad , quiso Eneas arrancar otro 
para ver si producía el mismo efecto ; y como 
manase sangre como del primero , >in poder 
penetrar la cau$a de aquel prodigio » implo- 
raron el favor de las ninfas de aquel suc- 
io , y el de Marte á quien venera por su 
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Dios particular la Tracia. 

Hechas las plegarias intentó Eneas arran- 
car el tercer ramo, y oypron entonces ayes 
y lamentos que salian de aquel mismo ta^- 
mulo , y luego una tqz que dixo ; Cesa, 
^ Eneas de despedazarme ; no martirices i los 
finados , ni quieras manchar tus^ piadosas ma» 
nos con cruel poifia. Troya no me es extraña, 
ni esa sangre mana de un tronco insensible. 
Huye de este suelo bárbaro, y alexate de tan 
codiciosa tierra. Sabe que soy Polidoro : aqui 
yace mi cuerpo tra<(pasado de dardos , que 
arraigaron en él , y' despuntan en ramos so» 
bre la tierra con que me cubrieron. 

Al oir esto quedan alli yertos de horror 
no solo por aquel prodigio, sino también por 
la cruel muerte de Polidoro. Era este el uU 
timo de tos hijos de Prianio , que lo envió 
secretamente con gran cantidad de oro al 
Key Polimnestor , paraque lo criase en n 
palacio , temiendo ya la ruina de Troya ; pc^ 
ro Polimnestor que nada pedia ya temer ni 
esperar de Priamo , hizo matar á Polidoro 
para congraciarse con Agamemnon. Divul- 
gado este caso por la armada , gritaron todos 
á una voz que se dexase quanro antes aquelif 
tierra. Executaronlo después de haber hecho 
las exequias al túmulo , y se encaminaron 
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iiácia la Ula de Ortygia. 

Era enter amenté opuesto este rumbo al 
que debía tomar Antenor para ir al Cherso- 
neso : mas no atreviéndose Eneas i desmem- 
brar su armada* , hubo de seguirlo Antenor 
hasta Orty gia , y esperar alli ocasión para pa- 
$ar. á Taurea. Proporcionosela Anio Rey de 
,aque]la isla , que permaneció siempre amigo 
de los Troyanos , i quienes recibió en su puer- 
to , ofreciéndole una embarcación que estab;| 
para partir á Elime , ciudad del Ponto , des- 
de donde podría pasar en ella a Taurea. 
Agradeció Antenor la oferta del Rey Anío, 
y despidiéndose de Anchises y de Eneas, que 
babian de ir á Candía á edificar la ciudad 
que les predixo Apolo , se embarcó con Tea« 
na y con Pedeo para if á Elime , donde lie- 
gó después de una larga y trabajosa na- 
vegación. 

Antes de dexar aquel puerto para ir al 
Cbersoneso , quiso consultar al antiquisimo 
oráculo de Apolo , que alli era muy venera- 
do , para saber qué fin tendría su viage , y si 
era acaso iel Chersoneso la tierra que le indi- 
có la Paz 9 ^n don^c querian los dioses que 
fundase la ciudad que le significaron. 

Quando se presentó en el templo para 
recibir el oráculo , los sacerdotes antes de 

G a 
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introdadrlo le taparon los ojos conmuchoi 
dobleces de velos » según sus antiguas cere* 
monias; pues no era permitido entrar de otro 
modo en el templo* Hicieronle poner de ro- 
dillas sobre una piedra , qive había i corta 
distancia de la gruta, por doiíde el Dios da* 
ba los oráculos ; y acabada su plegaria , oyó 
inmediatamente una dulcísima armonia de 
sones , y luego una voz que cantando decia: 
1^ Se mudará en trono el xadalso -que . te 
,y espera : no reynarás largo tiempo en él 
,1 Los dioses te llaman i tierras mas remotas. 
f. Renacerá la gloria de tu destruida patria 
I, en el seno de la ciudad que edificarás. Tus 
I y descendientes asentaran sobre el mar su li- 
j, bre señorío. Tendrá en las olas cimiento 
9, mas duradero , que los demás que se levan*> 
,f tan sobre la tierra. *^ 

Quedó Antenor sorprendido y penetra* 
do de sagrado respeto y de maravilla , no 
tanto por lo que el oráculo le decia, quan* 
to porque en casi todo correspondía á lo 
que le predixo la ]?az la noche de su salida 
de Troya. Hacíasele no obstante incompren* 
sible , lo que profetizaba sobre el cadal- 
so que se mudaría en trono'; pero confiado 
en su veracidad , no se le hacia tan temible 
lo que pudiera amenazarle , quanto se conso* 
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laba con el trono en que habia de reynar 
aunque por poco tiempo* Esto mismo fue 
motivo de no poco consuelo para Teaqa 
quando lo supo i y le avivó los deseos de lle- 
gar quanto antes i su anhelada patria , donde 
esperaba que reynase su marido. 

Con este buen agüero dexaron el puerto 
de Eli^e para pasar á Taurea , 'muy ágenos 
de que se hubiese de verifícar tan presto el 
oráculo , y por medio del mas funesto acci* 
dente de quantos hasta entonces habian ex- 
perimentado , naufragando miserablemente á 
la vista de su patria siíspirada , y viéndose 
expuestos á morir á manos del Rey su pa- 
dre después 4^ haberse salvado del nau- 
fragio. 

Autor de esta desgracia fue el dios Marte; 
el qual indignado de que Antenor llegase 
salvo al Chersoneso protegido de la Paz, re- 
solvió perderlo , antes que inspirase á los 
Traces y i las naciones confinantes , los paci - 
fieos y humanos sentimientos que manifestó 
siempre en el sitio de Troya. Y como en« 
tonces no pudo lograr que muriese á manos 
de Aqulles , como lo intentó por dos veces, 
resolvió anegarlo en los mares de Tracia; 
.|)ues preveía que si llegaba á ser recibido 
del Rey Cisco , le seria sucesor en el reyno^ 

03 



^ 



98 BLA'NTBKOa 

y enagenaria de la guerra los ánimos de los 
Chersonesios. 

Para impedirlo resolvió ir i pedir al Aqui- 
lón que anegase en el Ponto el navio en 
que iba. Preparóte el carro Belona ; y ya 
pronto, llama al son de su herido escudo i 
la fuerza , al terror , á la osadia 9 á la (Cruel- 
dad , á la venganza y á la muerte » que son 
los fieros ministros de su safía. Juntos ya en 
su gran templa , todo de hierro , les habla 
asi : Lo que tiempo hace recelaba , está aho« 
ra para suceder. Antenor, protegido de la Paz 
nuestra mayor enemiga , navega hacia Táu- 
rea con viento prospero. Llegará á ella si* 
no procuro que perezca mientras queda ex- 
puesto al poder del rey de los vientos y de 
los niares. Me veda el destino hacer con él 
escarmiento semejante al que hice con Orfeo, 
que con su dulce canto , y con el suave son 
de su afeminada lira , corrompia la ferocidad 
de los Traces , y los apartaba de la guerra. 
Tal es mi voluntad ; seguidme* 

Inclinaron sin chistar sus ceñudas fren- 
tes aquellos duros ministros. Y asentados ya 
todos en el carro , partió éste de carrera al 
chasquido del látigo de Belona , semejante al 
rayo que rompe el seno de una nube ^ y su Ir 
ca la admosfera á par del pensamiento. El 
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Tuido del exe y de las riiedaS; atronaba á la 
Suropa y Asia , cuyos altos montes allana- 
ban sus cumbres arrogantes á la llegada de 
la feroz deidad y al aspecto de su lanza fuU 
minante. Su vista no hizo igual impresioQ 
en el pecho del soberano de los vientos ; aa« 
tes bien sin moverse de su trono de yelo, 
guando se paró Marre sobre el carro para ha- 
blarle ^ aparcó solo de sü tetro y fruncido 
rostro las guedejas que por él revoloteaban 
al soplo de los ligeros vientos sus adula- 
dores. 

Marte entonces le dixo asi desde el carro: 
navega por el Ponto el mayor enemigo mió 
y de mis emp;%sas , protegido de la Paz ; él 
afeminará mis pueblos , y sufocará en ellok 
los feroces senrimientos que les inspiro , sino 
perece antes de llegar al Chersoneso. Ane« 
ga pues de un soplo la nave que lo lleva , y 
perezca con él todo t\ perjuro llnage de Lao- 
medonte. El Aquilón , oido esto , le respon- 
dio : Puedo anegar la nave en el Ponto > mas 
no está ea mi mano anegar también con ella 
i quien protege el destino. Mostró Marte 
^u vivo resentimiento al oir esta respuesta» 
meciendo en fiero .silencio sus ojos preñados 
de rabia. La venganza entonces , para congra- 
ciarse con él ^ le propuso que perecería An- 
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tenor si naufragaba en la playa táurica jun« 
to al templo de Diana , donde eran sacri- 
ficados los náufragos que alU llagaban con^ 
vida. 

Instó entonces el dios de la guerra al 
Aquilón paraque hiciese naufragar la nave 
en aquella costa , pues ~él entretanto iria i 
conmover los ánimos de los sacerdotes del 
templo , paraque se apoderasen del naufrago 
An tenor. £1 rey de los vientos condescien- 
de con sus ruegos , hincha sos inmensos car* 
rillos y y arroja de su vasto 'apecho un fiero 
torbellino, que remolinando nubes y aterran- 
do selvas , llegó á conmover el Ponto con 
tal fuerza y violencia ^ que las exasperadas 
olas amenazaban anegar al suelo. Fueron va* 
nos el arte y el empeño del piloto y de los 
marineros contra el furor del viento , que 
arrebatando la nave , la impelió contra los 
escollos y baxíos de que esuba sembrada 
toda aquella playa. Hizose alli mil pedazos^ 
y dexó expuestos á los miserables navegantes 
entre las rocas , donde los mas perecieron. , 

Quedaron los semivivos victimas de la 
desvelada inhumanidad dé los sacerdotes del 
templo de Diana , que incitados de Marte, 
acudieron como perros hambrientos á la pre- 
sa. Seis solo sacaron con vida , que medio 
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muertos como estaban , los llevaron al tein« 
pío para degollarlos en el altar de la Diosa. 
Entre ellos se hallaba AutenW con su mu« 
g^r-Teana y su hijo Pedeo , salvados de las 
olas por.. particular cuidado de la Paz , que 
no pudo impedir su naufragio , pero que los 
libró de la muerte cruel que les amenaza* 
ba en aquel bárbaro templo. 

£ra este muy célebre en todo el Pon-^ 
lo por la sangrienta deidad que alli era ve- 
nerada. Distaba corro trecho déla ciudad^do 
Taurea , la qual dio el nombre ^ dé Tauri* 
ca á toda aquella región , y á la diosa Du- 
na tutelar de aquel templo. Levantábase es* 
te sobre un pequeño collado , que sojuzgaba 
la mar , á quien parecia amedrentar coin el 
aspecto de su horrible y tosca magnificencia^ 
macizada de brutescos peñascos y columnas, 
que inspiraban el horror de la muerte y dó 
los sacrificios de sangre humana que ha- 
cianí aquellos bárbaros sacerdotes. 

Los hombres fueron los que hicieron cruel* 
les á los dioses, dando á la divinidad la se* 
mejiínza de sus pasiones, y haciendo servir el 
mismo respeto y veneración que le daban de 
instrumento de sus ciegos y crueles, antojos 
y de sus opiniones. Edificó aquel teipplo el 
aotiguó Tapsio r é: iñ^itiiuyó sus^ detestables 
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ritos y sacrificios , á fin de impedir 1á en-" 
Irada en su rey no á los forasteros. Hizose él 
sumo Pontifice y cabeza de aquella religión, 
é instituyó que lo fuesen también sus des- 
cendientes y herederos de su corona ; cuya 
inhumana dignidad pasó de padres á hi|o0 
hasta el Rey Ciseo , padre de Teana. 

Marte satisfecho del naufragio de Ante- 
Dor , viéndolo ya en poder de los sacerdotes, 
cuyos ánimos habia exasperado , se retiró á 
su templo de Rodope , lisonjeado de que pe« 
récería Antenor á manos de los mismos. La 
severa observancia de aquellos crueles ritos 
hacia su muerte inevitable; y para execu» 
tarla se esmeraron aquellas fieras en exercer 
su detestable piedad en los náufragos , lla- 
mándolos con remedios á la vida para poder 
derramar su sangre en el sacrificio. A fuerza 
de sus inhumatíos oficios lograron que reco- 
brasen sus perdidos sentidos en los calabozos 
separados ^ en que los tenian y alimentaban^ 
sin saber Antenor y Teana lo que les pasa- 
ba, ni en qué lugar se hallaban, ni cónrióha* 
bian llegado á poder de aquellos sacerdotes. 
No tardaron estos i intimarles la muerte, 
hechos ya los preparaitivos para el sacrificio 
con gran expectación y regocijo del pueblo 
de Taurea ^ que ansiaba solemuizarlo. Ha* 
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bU y^ señalado el dia el Rey Ciseo, á quien 
estaba reservado el degollar las victimas , co* 
mo sumo sacerdote qué' era de la diosa Dia- 
na. Para ello salió de la ciudad acompaña* 
do de los principales sacerdotes y de los gran- 
des de su corte. Llevaba delante de sí las 
efigies de sus mayores desde el antiguo Tap« 
sio hasta Toas su padre ; y le seguia inmen^ 
so pueblo fique repetia los cantares de los 
sacerdotes , hasta que llegaron al templo, don« 
de los ministros de la diosa tenian preve- 
nidas las victimas /tapados sus ojos con las 
sagradas vendas, que sostenían al mismo tiem* 
po las coronas de flores y de hojas que lleva- 
ban en la cabeza. Pusieron también en una 
urna los nombres particulares que^ les daban 
& su antojo, para sacarlos por suertes según el 
rito prescribía. 

Luego qtie el Rey entró en el templo^ 
fue á ocupar el sitio donde habia de dego* 
llar las victimas. Entre ellas se hallaba tám* 
bien el niño Pedeo , i quien sacaron los sa* 
cerdotes del casco de la rota nave , y lo lie* 
varón al templo sin saber él el paradero de 
sus padres , ni estés el de su hijo , por haber- 
los tenido separados. Aun entonces , que es- 
taban juntos en el templo , no podian verse 
unos á otros , por tener tapados lo$ ojos : y 
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aunque totó al niño la suerte de ser nom- 
brado el primero para el sacrificio , no pu- 
dieron conocerle ^r haberle puesto otro 
nombre diverso del que tenia. Conmovió- 
se todo«el pueblo al ver llevar aquella ino- 
cente criatura al altar. £1 mismo Ciseo sin* 
tío aterirsele la sangre ; pero el respeto de- 
bido á una supersticiosa religión j que sufoca- 
ba todos los sentimientos de humanidad^ rea- 
nimó su esfuerzo , y le dio aliento para des- 
envaynar el cuchillo , luego que los sacer- 
dotes lo dezaron de rodillas sobre la tari- 
Aa del ara. 

Asióle Ciseo la cabellera para hacerle 
levantar el rostro y meterle el' cuchillo en 
la garganta. Mas al tiempo de dar vigor al 
brazo se siente como detenido , volviendo i 
obrar en su animo la compasión para con 
jaquella edad tiernas y no pudo dexar de 
preguntar al niño por $u patria y padres, 
como lo hizo » diciendole : ¿ niño , de donde 
eres ? Mas como el no respondiese i su pre- 
gunta , creyendo Ciseo que fuese efecto del 
temor de la muerte , mandó á los sacerdo- 
les que le quitasen la venda « para que pudie- 
se, verlo y hablarle libremente. Obedecieron 
aunque de mala gana los sacerdotes , mnr- 
muraúdo en su interior de la floxa compa- 
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sion que manifestaba:, el soberano , el qual 
Inego que tío desvendado al niño le dixo: 
dime ahora de dónde etts \ y no temas. ¿ De 
donde venias ? De Troya , dixo temblando 
el niño, rs i De Troya , y cómo te llamasFzs 
Pedco =r 2 Y i qué venias á Taurea ? ~ 
A ver ¿mi abuelo, zzi Tu abuelo está eñ 
Taurea. , quién es , cómo se llama ? zz Es d 
Rey Ciseo. zr ¡ Dioses , delira este niño ! 

Quedó atónito y suspenso todo el pue« 
blo , que veía y oia aquella estraña nove*, 
dad , y mucho mas Ciseo , cuyo pecho co« 
menzaron i conmover la ternura y las do- 
das que le excitó la respuesta del niño ; pues 
aunque le hacia acordar que su hija Te»^ 
na estaba casada eu Troya con Antcnor ¿ co« 
mo podia creer que aquel niño naufrago 
fuese hijo suyo ? Instigado con todo de ta« 
les dudas , quiso certificarse de la verdad 4}ue 
comenzaba i peneñrar en su cdrazoq , voU ' 
viendo á decir al niño ; ¿ estis en tí ^-ntña^ 
Ciseo es tu abuelo ? r= Ciseo Rey de Taa« 
rea. rr ¿ Poes quienes sou tus padres ? ^rrr 
Mi padre es Antenor , y mi madre se llama- 
ba Tea na. =z ¡ Cielos ! ¿ Hijo eres de Teana¿ 
donde está tu madre ? rr Me traía consiga 
en la nave que naufrsígó. zz: ¡ Ah ! paraque 
me detengo. Desvendad esa» victimas, quieM 
ver á esa muger. 
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Siguió á esta orden de Ciseo un gratt 
mormurio del pueblo t que ansiaba certificar 
su curiosidad ^ mientras los sacerdotes con 
embarnizada confusión y resentimiento quita* 
ban los velos i las victimas. Ciseo sin es«^ 
perar que se las presentasen , fue en persona 
i reconocerlas , al tiempo <]ue la desvenda- 
da Teana viendo ante sí con maravilla ál 
Key su padre , exclamó ¡ ó padre mió ! Re- 
eonogendola también entonces Ciseo , se 
abraza con ella diciendole : ¡ ó hija mia ! ¡ á 
qué suerte funesta querían exponer los dio* 
ses i tí , á t^ padre y á tu hijo ! má$ ellos 
no consintieron que se efectuase. Teana , re* 
conoce á tu amante padre, que te abraza : he 
aqut á tu hijo Pedeo , nada te queda que te- 
mer. ¿ Si se habrá salvado Aneenor del nau- 

' íragio i dixo ella no habiéndolo visto. 2 An- 

tenor ? dixo el Rey ; ¿ seri acaso uno de esos 

'náufragos? £1 nombrado Antenor acercan* 

dose entonces al Rey , se le presentó con 

' respeto , y le dixo : Aquí tenéis , señor , al 
infeliz hijo de Laomedonte , á quien qui* 
sieron probar los dioses coa todo genero de 
trabajos y desgracias. Ciseo lo reconoce y 
abraza con suma complacencia de Teana , y 
tuelto hacia los sacerdotes , les dixo : minis* 
tK^s de Diana , no comprehende á mis dett« 
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(ios el sacrificio , ni la diosa puede querer 
que yo derrame sangre que dimaíia^ de la 
mia. En vez de ella derramaré la de cien 
toros Y que hagan solemne este dia , muy fe* 
liz para mí , en que recobro mi infeliz hi- 
ja- en el momento que estaba para ser dego« 
Dada por su mismo padre. Aplauda el pue« 
blo mi mayor consuelo. ^ 

Dicho esto , asió de la mano á Teana y 
al niño Pedco , y dio orden á los grandes y 
á los guardias que le siguiesen. £1 pueblo 
<otnenzó á aplaudir con voces de alegria al 
Rey y acompañándole con ellas hasta la cicu 
dad ; pero qued<iron escandalizados los hit* 
baros sacerdotes del proceder del Key , que 
habia quebrantado las layes de la religión y los 
ritos del templo , y mucho mas viendo, eacén*- 
tos del sacrificio á todos los otros náufragos^ 
por querer Ciseo que quedasen también li* 
bres en atención i la libertad de su hija , nie^ 
to y yerno. / 

Luego que llegó ¿su casa real^ desaho- 
gó con ellos el jubito de que su pecho rebo^ 
saba por el hallazgo de su hija en tan fa« 
nestas circunstancias. Solemnizólo con pu* 
blicos banquetes j y luego con el sacrificio 
de los cien toros que tenia ofrecidos á Dia^ 
na. JBsmerabase Ciseo en honrar y cortejar a 
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Antenor , después que le oyó contar toda ía 
historia, de sus trabajos de que nada sabia: 
pues aunque estaba enterado del largo si** 
tio de Troya , ignoraba que los Griegos hu- 
biesen tomado y destruido la ciudad , y que 
su hija, perdidos todos sus bienes , anduviese 
fugitiva y expuesta á todos los males y mise- 
rias de una vida desastrada. Contribuyó esto 
mistno para acrecentar, la ternura y compa- 
sión para con. ella , y el. afecto para con Añ- 
cénoc*', • ^ ^ ' . 

' : OM^óstrahase este muy agradecido á tan- 
tas demostraciones y £i voces de.Giseq, re- 
-cQnociéndó ^en ellos el cumplimiento del ori* 
cifio .de :Apolo,\que le pronosticó que se 
aiudaria en trono el cadalso qué le «spc- 
i^aba. ^ pues acababa de escapar del ara éa 
^uehabia de ser sacrificado , y no podia du- 
dkr que badas las distinciones y honores coa 
^ue ,Gipeo lo condecoraba , llevabau por mir 
ra el dexarlo por sucesor de su trono y co* 
i^na. Hallábase Ciseo sin hijos varones » por- 
que el único que tenia > llamado l?espiáS| 
hacia poco tiempo que habia muerto en la 
flor de su edad « de resulta de una herida 
mortal que recibió en la. batalla. que ganó 
de los Yaciges ; y por comiguiente la corona 
recaía en su bija Teana* 
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Creció por lo mismo la veneración y con- 
cepto que concibió Antenor del oráculo de 
Apolo Elimeo , viendo verificada tan presto 
y con tan feliz suceso aquella su incoitipre* 
hensible profecía. Mas quan grande era el 
aprecio que^ formó de aquel oráculo» tanto 
mas crecia su horror y aborrecimiento á los 
inhumanos y detestables ritos del templo de 
Diana, y i sus bárbaros sacerdotes; y des- 
de entonces resolvió en su interior destruir 
aquel sangriento culto si llegaba á poseer el 
cetro. 

Guardábase con tgdo de manifestar estos 
sus sentimientos 9 no porque pudiese servir- 
le esta prudente reserva de medio para lle- 
gar con mayor seguridad al tronp , sino pa- 
raque en caso que llegase á él j pudiese po- 
ner en execucion sus intentos sin ningún 
obstáculo , reputándolos convenientes al bien 
de la humanidad á que su corazón se sintió 
siempre propenso^ Esta adorable inclinación 
que recibió de la naturaleza » asi como creció 
con los desastres y males de la guerra de 
Troya , asi también tenia sufocados en su 
animo los anhelos de la ambición de reynar, 
como lo manifestó en la ciudad de Absirte. 
Ni se alegraba tanto de las disposiciones de 
Ciseo en su favor para llegar á sucederle en 

H 
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el trono 9 ^üafito porque isir a$egttf»ba en 
él á su hijo Pedeo. 

Por e^o procuraba siempre inspirarle 
los haitianos y pacíficos sentimientos de que 
abundaba sú coraron* Este fue uno de sus 
primeros cuidados, luego ^ue se vio <¿oloca- 
do por la fortuna ¿ lá sombra del trono de 
Ciseoy descansando en él de todos sus pasa- 
dos trabajos y desgracias. Acordabaselas fre- 
qüentemente á su hijo para inspirarle mas 
horror á la guerra, que fue la causa de todas 
sus desventuras, como lo es siempre de los 
mayores males de los pueblos que la pa« 
decen. 

Déciale, que un Rey no debía reputar 
jamas ningún motivo justo p^ra hacer guer* 
ra 9 sino quando veía sus estados y vasallos 
acometidos del enemigo; y que aun ebtoncés 
debia buscar antes medios en su consejo y 
prudencia para desviarla sin las armas si po- 
día. Que debia también sacrificar al bien 
de sus pueblos todo motivo de particular 
resentimiento , y mucho mas todo empeño 
de llevar adelante uñ antojo , con pretexto 
del honor ofendido ; ó de patrocinar un de 
recho tal vez ambicioso, tal vez injusto. Que 
á las veces , en lugar de vengar con las ar« 
mas un uitrage hecho á su corona » reci» 
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bu mayor humillacíoD é ignominia con pér- 
didas sensibles de sus estados y de su pue- 
blo, y tat vez encontraba su ruina y la de 
tu corona, donde creia levantarse confina-* 
yor gloria. 

Confirmábale estas verdades con los ezem- 
plos de los reyes de aquellos tiempos, echa- 
dos de sus reynos , ó muertos en las batallas, 
6 sepultados baxo las ruinas de sus mismos 
tronos por la loca pasión de guerrear ; y es- 
ta con solo el fin , ó de estender mas sus es- 
tados , ó de adquirir nombre y gloria con las 
armas, ó de defender un necio capricho ó 
tal vez una injusticia, como le sucedió á 
Priamo por no querer restituir á Helena í 
los Griegos. Procuraba persuadirle que la 
gloria mas solida , y que daba mas pura sa- 
tisfacción á un soberano , era la que redun- 
daba al mismo de la dicha y bien de su 
pueblo. Que la otra ruidosa , que pretendían 
adquirir los reyes con las armas, era incierta, 
turbulenta y peligrosa, acompañada de zo^ 
zobras y afanes que les amargaban la vida. 
Que la mayor prudencia y consejo de un 
soberano , se habia de echar de ver en des- 
viar con sus manejos coda contienda de ar- 
mas , antes que en buscar pretextos para ha- 
cer guerra ó razones para justificarla , ó en 

Ha 
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hallar medios ruinosos y violentos para lie* 
varia adelante. 

Tales sentimientos inspiraba Antenor í 
su lujó Pedeo ; y no tardó en llegar la oca- 
sión de manifestarlos á los Chersonesios en 
ja guerra conqae los amenazaban de nuevo 
los Yaciges. Motor principal de ella fue el 
.dios Marte y que no pudiendo ver sin indig- 
nación desbaratados todos sus designios en el 
naufragio de Antenor , y que este habiendo 
escapado de la . muerte se hallase honrado y 
favorecido de Ciseo , quiso tentar el perder- 
lo por sí mismo , sin ir i implorar ageqo po- 
der. Para esto resuelve valerse de Teurrante 
Key de los Yaciges, que perdió la batalla 
ganada por el joven Tespias hijo de Ciseo , á 
quien costó la vida aquella victoria. 

Aunque Teutrante pudo escapar del cam- 
po, en que dexó muertos diez mil de los su- 
yos 9 no se hallaba enteramente restablecido 
de la herida que recibió en la batalla, ni 
le sirvió de escarmiento aquel desastre. An- 
tes bien fomentaba en su pecho los deseos 
de la venganza , y de reparar con nueva 
guerra aquella ignominia. A él pues se pre« 
sentó Marte en sueños , todo cubierto de las 
insignias de su terrible mage$tad« Apoyaba 
su nervosa diestra á la lanza que centellea- 
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ba : sostenia en la izquierda sa reluciente es- 
cudo , obra maravillosa de Vulcano : su do- 
rado peto arrojaba un funesto resplandor ; y 
¿e sus ojos saltaba el fuego de la vengsAiza. 
Hacia mucho mas espantosa su presencia la 
viva llama que ardia en la boca de la chi- 
mera que llevaba asentada sobre su hielmo. 
Teutrante amedrentado con tal vista iba 
i arrojarse del lecho , á pesar de la herida 
que en él lo tenia ; pero lo detuvo el dios de 
la guerra , diciendole : ¿ Te acobarda por 
.ventura , hijo de Asides, el dios que te pro- 
tege^ y que viene por sí mismo á ofrecer* 
te su favor para que recobres la gloria per- 
dida en el campo de Sirta ? > Al vencedor le 
costó la vida su victoria ; y su viejo padre 
Ciseo no tiene brazo que oponer al tuyo. 
¿ Se . dirá que los esforzados Yaciges^» y su 
valeroso Rey se hallan bien con la ignomi» 
nia padecida, y se jactarán los Chersone- 
sios de haberlos humillado ? Si te detiene la 
pérdida de tanta gente que pereció en la 
batalla « ahí están los Tiragetas que unirán 
sus estandartes i los tuyos. Penetra con ellos 
en el centro del Chersoneso. £1 trono de 
Ciseo te espera: marcha, la victoria prece-' 
derá á tuS haces, y abrirá el camino á tu 
osadia. 

H3 
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Agitado Teutrante de este discurso so 
dispierta todo azorado ; y aunque desapare- 
ció de sus ojos el dios de la guerra ; in^ls co- 
mo 4rdta en su pecho el deseo de la gloria, 
que le había inspirado , pide aritias á gri- 
tos ; quiere que se junte luego ezérctto, y 
marchar él mismo á su frente contra el ene- 
migo. Sintiéndose luego contenido del dolor 
de la hedida , enojábase contra ella , j contra 
sí mismo por no poder verse quanto antes en 
el campo de batalla ^ y coger en él los laure- 
les que Marte le prometía. Parecíale tener 
siempre al mismo dios delante de los ojos que 
le incitaba al combate, y que le avivábalos 
anhelos y las lisonjas del triunfo. Para no ver- 
lo ^ilatado, le sugiere su misma impaciencia 
tentar el animo de iftcvlco Rey de los Tira- 
getas 9 mientras se restablacia de su herida. 

Envióle inmediatamente sus embaxado* 
res , proponiéndole por premio de sn alian- 
za porción del Chersoneso, coiiio si lo con« 
tase ya por suyo , y no tuviese otro motivo 
para renovar la guerra á Ciseoí que el ansia 
de vengarse de la ultima rota. Manda en- 
tretanto reclutar g^nte y fabricar armas » sin 
querer que quedasen ocultas estas disposicio- 
nes y preparativos i sus enemigos: tan ase- 
gurada tenia la victoria , y la alianza de los 
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Tiragttas que el dios M^rte le prometía. 

EngTMMap U £)ma , como ^mk , esto 
:^pare|o, Mgmtm^o sc^bti^m^^^i el ánimo 
de Ciseoí que temi^ qU9 aqu^JU tfísk^^uá 
le ameoazase la ruint de $u tfWP* Para re* 
sistirla ó desviarla > resQlvió juntar lo(prin« 
cipales de su r^yno y de su corte j 4 fin de 
pedirles «o conejo. Los uqo$» presumidos dp 
sus fuerzas, y llevados de las ventáis de la 
pasada guerra « proponían que 4et>ía ir so- 
bre la marcha contra el enemigo, y oprimid 
lo antes que se k jóiita^en Ips aliados» Otros 
proponían la alianza de los Sainotraces , para 
oponerlos á los Tiragetas* Otros eran de pa- 
recer j que ún pedir aliai>za eran ellos solos 
bastantes para oprimir á Io$ enppsigos , espe- 
randalo$ en sítiot fuertes y bkii abastecidos* 
Todos finalmente proponían la giiC:rra de va- 
rios modos. Solp Aiitenpr habiéndole man-* 
dado decir su parecer» les habló de esta 
manera;. 

Si las armas fuesen el S0I9 eficaz y segu- 
ro medio para repeler é los eiiemigqs , ó 
para desbaratarlos , bo necesiraria Qi^co ¿ó 
pedir questr^s pareceres s^ibre ello^ j^i i;ío- 
sotros de darlos, $¡no que al primer aviso, 
ó temor de ser acometidos , debiéramos acu- 
dir á la espada y decidir con ella la suerte, 

H4 
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« 

ahora fuese previniendo la venida del ene* 
migo» ahora esperándolo á pie firme ea sitios 
fuertes , ahora solos , ahora confederados. 
Todds estos medios deben ser expedientes del 
General resuelta la guerra; no serán jamas 
seguro remedio del mal que se quiere evi- 
tar t ni cierta prenda del bien que se espe- 
ra conseguir y armándonos para ello, ¿Por* 
que, quién nos asegura que el ^xito de Ja 
guerra corresponda á nuestras animosas in- 
tenciones ? i Quién os puede prometer , ó es- 
forzados Traces , que vuestras lanzas y es* 
padas consigan el fin que con ellas os pro- 
ponéis ? Todos hacen guerra , porque todos 
fiados en sus fuerzas ó valor , esperan ven- 
cer. Sobre esta incierta esperanza cimentan 
los hombres su gloria ^ y se exponen á per* 
der^por ella, su vida^ patria, y bienes ; ¿mas 
el valor decide siempre por ventura de la 
victoria? No es las mas veces la fortuna la 
que toma á los hombres y á su presump* 
cion por juguete de sus caprichos. 

¿Qué expediente pues, diréis, se debe 
tomar en tales circunstancias ? Todos los i}ie- 
dios se deben tentar primero que el de las 
armas. Este debe ser el postrero quando 
es inevitable; porque ahora quedéis victorio- 
sos con las armas, ahora vencidos^ serásiem- 
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pre un expediente dañoso para el reyno ; sin 
que la presumpcion , ni el gozo de la mayor 
▼ictoria , pueda Tesarcir jamas los daños que 
la acompañan. ¿Y qué será si la yicterhi lie- 
ga á coronar la injusticia del enemigo? Si 
al desdoro del vencimiento se añade el cau- 
, tiverio p la pérdida de vuestros bienes y de la 
Vida? • 

Quiero con todo acordaros con alabanza 
la ultima batalla de Sirta, y la victoria que 
obtuvisteis de Teutrante: de ese mismo Teu- 
trante , que habiendo escapado á uña de ca- 
bailo entre die¿ mil cadáveres de los suyos, 
pasados á cuchillo, intenta ahora haceros 
nueva guerra. ] Victoria grande , rota memo- 
rable! ¿Qué hará y si queréis, esclarecido el 
nombre de los Chersonesios^? ¿Mas fuera de 
ese sonido vano de jgloria que hace menor 
impresión en el oido y concepto de los ex* 
traños , que en los vuestros , fuera de la pre- 
sumida satisfacción de haber vencido, y de 
haber degollado los contrarios, qué fruto 
sacasteis de esa gran victoria? ¿Fruto, digp, 
pues qué, acaso fueron inferiores vuestros 
daños á los del enemigo? ¿Podéis, no digo 
jactaros, pero deicar de detestar tal triun- 
fo obtenido con la pérdida del hijo de vues- 
tro Rey? ¿A costa de un principe esforza- 
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do , gloria del padre y vuestra , y ahora do* 
lor y uestro , y suyo ? j A costa de quatro 
mil de vuestros mejores ciudadanos, que 
con stl sangre y vidas os consiguieron esa fu* 
nesta victoria? 

Dexo de contar vuestros talados campos, 
vuestras perdidas cosechas, el d>andono de 
la labranza, la penuria que probáis de bas* 
timentos, el llanto y lamentos con que hi^ 
cieron resonar sus techos las madres, las 
esposas , los hi)os de los que murieron , y los 
de aquellos, & quienes privará de sus mas 
cercanos deudos la nueva guerra, arrancan- 
dolos del seno de sus familias, del cultivo 
del campo, que os negará la necesaria snb- 
sistencia, y que én vez de ella^ os ofrecerá 
solo abrojos y cambroneras. , 

Dexo de referiros los opuestos y seguros 
bienes, que solo hacen felices á los pueblos, 
y que solo puede esperar un rey no de la 
conservación de la paz; pues sé que todo 
guerrero hace gala de mirarlos condespre* 
cío. No extrañéis con todo, os ruego, si an- 
tes de arrojar la paz del Chersoneso , recur- 
riendo á las^ armas, os aconsejo á que la con- 
servéis, tentando primero todos los medios 
que pueden conseguirlo. No hace solo fuer* 
te y poderoso al hombre el afilado hierro^ 
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puede i las veces macho mas su consejo. 
£ste nos hace superiores í los tigres y á los 
Icones , que nos vencen en fuerza y feroci« 
éad. Para rendirlos 1 no necesitamos de hrgas 
lanzas, ni de dardos enherbolados; un lazo» 
una trampa los somete i nnestr^ií sagacidad, 
y una ahumada los ahuyenta y desvia. 

Tcutrante nos amenaza con guerra ; por 
todo su reyno resuena el eco de sus prepa- 
rativos. Armémonos en hora buena/ preven* 
gamonos antes que nos coja desprevenidos. 
¿Pero entretanto, por qué debemos olvidar, 6 
deicar ociosas las armas de la prudencia y del 
manejo? Con ellas podemos impedir que 
nos acometa; con las mismas podemos des^ 
baratar sus: intentos. Esas, son las armas con 
que fa naturaleza condecoró nuestra supe«- 
riorídad sobre los brutos, negándonos gar- 
ras y colmillos para que no pudiésemos des* 
pedazarnos , ni devorarnos entre nosotros. 

Lejos pues, esforzados Traces, de imitar 
i los lobos carniceros, ni á los feroces tigres^ 
cortemos las fuerzas á Teutrante con el ma« 
nejo. Según son grandes las ansias que tiene 
de borrar la recibida afrenta , las hubiera ya 
satisfecho si hubiera podido hacerlo por si 
solo ; mas por faltarle esta posibilidad se une 
con los Tiragetas. t^o sé si Ytolco se negari 
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á sns ruegos, ó si se dexará vencer de sos 
ofertas : pero bien sé , que si se niega Ytolco, 
00 nos hará guerra Teutrante. Prevengamos 
pues %vki intentos » y ganémosle po; la ma* 
no esa misma alianza ; no porque 'vuestro 
valor y fuerzas necesiten de tales confede*- 
rados para resistir á ese inquieto enemigo, 
sino porque asi le cortáis el medio de hace- 
ros guerra, y evitáis los daños que la acom- 
pañan. ¿No es esta la mas útil y bella vic- 
toria que podéis conseguir de Teutrante? 

Si este expediente ^s parece el mejor, 
porque es el menos dañoso, y el mas noble 
y útil para los pueblos y para Cisco, me pa- 
rece que no será tan dificil conseguirlo. Yo i 
lo menos me lo prometo, si Ciscó quisiese 
honrarme con este encargo. Por su gloria, 
por la de su reyno, pdr su bien, por el vues- 
tro, por el de vuestros hijos, y familias to* 
maré sobre tní este empeño: pues creo, que 
quan sobrados os halláis de gloría , para que 
queráis acrecentarla con riesgo de vuestras 
vidas y bienes, tan alcanzados estáis de los 
bienes de la paz. A esta prometo un solem- 
ne sacrificio sí mis intenciones llegan á tener 
un éxito feliz; sino j será siempre honroso pa« 
ra todos nosotros el haberlo tentado , y yo se- 
ré de los primeros en dcsenvaynar el acero^ 
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y en morir $i asi lo exige la defensa de Yaes« 
tros lares y familias. 

Aunque era tan nuevo y tan descono*- 
.cido este lenguage á los Traces que lo^ oían 
poniendo ellos su gloria en solas las armas; 
y aunque todos á una aconsejaron la guerra, 
parecia con todo que se inclinaban al pensa* 
miento de An tenor. Nada aventuraban en 
•tentar el medio que proponia-, mucho mas 
ofreciéndose él mismo á darle un éxito fe- 
liz. Mostróse desde luego propenso Ciseo á 
seguirlo I hablandole Antenor á medida de 
sus deseos,^ por el aborrecimiento que su pa- 
terno pecho conservaba á la guerra, después 
de la muerte de su amado Tespias, y re« 
solvió enviarlo á Ytolco por su embaxador, 
para obtener su alianza antes que Teutian- 
te ganase al mismo con sus largas promesas • 
Diole para esto un lucido acompañamiento 
que condecorase su persona y embaxada. 

Pero por prisa que ses dio Antenor pa- 
ra adelantarse á Teutrante, este tenia ya es- 
tablecida la alianza con Ytolco; é Ytolco 
aceptadas sus ofertas se habia puesto en mar^ 
cha con todo sií exércita para unirse con su 
aliado, haciendo vanas las tentativas del hu* 
mano Antenor. No por esto se acobardó su 
generoso corazón; antes bien envió al en* 
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coentró del mismo Ytolco dos principales 
Traces de su acompañamiento paraque en sa 
nombre le pidiesen seguridad para sa persoí? 
na, p%»€% tenia que proponerle un útil encar« 
go que le llevaba por parte del Rey Ciseo. 
Vino bien Ytolco en darle la seguridad que 
le pedia , y Antenor Votó un templo á la Paz 
si llegaba á tener buen éxito su comisión. 

Diole prendas la diosa de haber acep- 
tado su voto con un prodigio que le aconte- 
ció en el camino. Porque antes de llegar á 
los reales de los Tiragetas, acercándose con 
su caballo ¿ un enebro, para cortar un ra- 
mo y formar con él el símbolo de la paz, se- 
gún lo acostumbraban los Chersonesios , el 
cortado ramo se con'virtió de repente en oro 
puro y resplandeciente. Sorprehendido de 
.aquella maravilla, dudaba si seria ilusión 
de sus ojos; mas dándolo i ver á todos los de 
su comitiva 1 como todos ellos le certifica- 
ban déla verdad, no menos sorprehendidos 
de ella, quiso probar i cortar otro ramo 
para ver si se seguía el mismo prodigio. £1 
ramo cortado de nuevo con todas sus me- 
nudas vacas, mudó de repente su verdor 
en solida y preciosa amarillez. Púsose enton- 
ces á cortar otros ramos que se convirtieron 
también en la misma preciosa materia ^ y no 
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desistió de aquel empeño , hasta que igualo 
«1 numero de los ramos con el de los Traces 
que le acompañaban. 

Adoró entonces á la Paz, de quieif reco* 
nocía evidentemente aquel prodigio 9 y le pro^ 
metió tenerla por su particular deidad y 
abogada. Penetrado entonces de confianza en 
el feliz fin de su embazada, apresuró el ca- 
mino. Y habiendo llegado al campo de YtoU 
CO) hizolo este acom-pañar hasta su tienda 
real, donde lo recibió con muchas demos* 
traciones de afecto ; no porque Ytolco tuvie- 
se afición á los Chersonesios, sino porque 
tenia deseos de conocer al hijo de^Laome* 
donte y hermano del Rey Priamo, hecho ya 
inuy memorable por su ruina y por la de su 
reyno. £staba á mas de esto con mucha cu- 
rioiidad de saber de boca de un Xroyano las 
hechos de Aquiles, de Ulises y de Héctor^ y 
t\ origen verdadero de aquella larga y fa- 
mosa guerra. Honrólo pues como i perso- 
na de real sangre , haciéndole poner asien- 
to en frente del suyo, y á la misma humil- 
de elevación sobre pieles de fieras como lo 
-estaba el suyo. Y después de haberle he- 
cho beber en un vaso de cuerno, engasta* 
do rústicamente en plata, que él libó pri- 
mero} le diso que propusiese el encargo que 
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traia de parte del Rey Ciseo. Antenor, te* 
niendo ea la mano el precioso ramoi le h^ 
blóasi. 

No ignoráis, magnánimo Ytolco, que un 
Key que vela sobre su pueblo, no debe des- 
preciar las voces de la fama que le amenazan 
algún daño ; pues aunque no deba tampo- 
co darles entero asenso , es justo que indague 
la verdad en su fuente para tomar sus de- 
bidas precauciones. Para esto me envia Ci- 
seo; para esto os pedí el beneplácito que tan 
generosamente me concedisteis, y de que 
yo me valgo con todo el reconocimiento, á 
que es acreedora la grandeza de vuestro real 
ánimo. Porque habiendo esparcido Teutran* 
te que quería pediros alianza para acorné-- 
ter al Chersoneso, no quiso Ciseo despreciar 
la jactancia con que lo publica, aunque le 
parezca muy extraño que queráis hacerle 
guerra no habiéndoos dado él mismo nin- 
gún motivo para ello; antes bien habien- 
do fomentado los amigables sentimientos que 
la justicia y nobleza de los vuestros le tíe* 
ncn merecidos. 

Pero si algún motivo privado os ¡ndu- 
zo á condescender con los ruegos de Teu« 
trante por haberos ofendido Ciseo sin vo- 
luntad para ello, desea daros satisfacción de 
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la ofea^ i y repararla amigablemente , antes 
que agravarla con las armas. Esto qs servirá 
de prueba de la sinceridad de sus intencio- 
nes y pues os hace á vos una amigable dfecla- 
lacion que no hiciera i ningún otro por 
llevar ella visos del temor que no conoce 
Ciseo , antes que de la magnanimidad que 
á ello le mueve. Y aunque no es de extrañar 
que el resentimiento y la venganza impe** 
lán á Teurrante á declarar la guerra á Ciseo» 
causa bien sí maravilla la confianza altanem 
con que desde el lecho en que lo tiene suje- 
tado la herida^ reparte entre sus aliados un 
rey no ageno , haciendo otros tantos trozos 
de sus provincias , por paga, según éldice, 
de los que le sirviesen en la conquista. 

Dudo que estas voces sean verdaderas, 
pero si Teutrante las profirió ^^ y si es cier- 
ta su ideal repartición , ¿ quién le asegura 
que podrá mantener su palabra con los alia- 
dos ? ¿ La -unión de las armas , hace por ven* 
tura cierta la victoria ? ¿ ó las desvanecidas 
amenazas de Teutrante atarán las manos á 
Ciseo , ó enflaquecerán el valor de sus vasa- 
llos ? Antes de llegar á esta prueba , que pu- 
diera tal vez humillar la arrogancia de Teu- 
trante , desearía Ciseo poneros por media* 
ncro de sus pacificas intenciones para evitar 

I 
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los daños y males que acompañan á la guer« 
12. Y en caso que Teutrante rehusase vues* 
tra ilustre y respetable mediación , os rue- 
ga Ciseo que,rais amenazarlo con que de* 
'sampararéis su alianza , y os uniréis con él^ 
no para hacer guerra i Teutrante , sino so- 
lo para hacerlo desistir de su porfia , pertur- 
badora de la tranquilidad de los estados y 
de los Reyes sus confinantes. 

Lejos de haceros Oseo por este singu- 
lar favor vanas y pomposas ofertas, que otro 
cimiento no tienen que las lisonjas de un 
Key inquieto , os quedará por él recono- 
cido , y por prenda de su sincera gratitud os 
envia este ramo , que os confirmará la since- 
ridad de sus magnaniíhas intenciones. Dicho 
esto le entrega el ramo de oro ; é Ytolco lo re- 
cibe con tal admiración , que en vez de res« 
pondcr inmediatamente al discurso de Ante- 
nor , quedaba encantado contemplando aquel 
ramo maravilloso. Este añadió tanta fuerza 
á las razones de Antenor , que Ytolco antes 
de acabar de saciar su curiosidad en él , sin« 
tió trocados sus sentimientos , de modo j, que 
aunque babia ya asentado alianza con Teu- 
trante , y puestose en marcha para unirse 
con él I resolvió desistir de aquella 'em- 
presa , y adherir á la proposición de Ante- 
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jior , á quien agradeció con expresiones de 
admirado reconocimiento aijuel precioso don, 
prometiéndole que desaconsejaria á Teutran* 
te la guerra , y que en ca^o que desprecia- 
se su mediación , haria muestra de unir sus 
armas á las de Ciseo. 

Quiso á mas de esto cortejar á Antenor, 
teniéndolo á su mesa, cuyos manjares y ador- 
nos se resentian de la rusticidad de su Rey. 
Acabada la mesa, estando muy deseoso Ycol- 
co de oir de la boca de An tenor el origen y 
sucesos de la guerra de' Troya , le rogó se 
los refiriese. Antenor , viendo que su rela- 
ción podía contribuir para conseguir mejor 
el fin de su embaxada » comenzó á decir asi, 
estando presentes los principales Tiragetas» 
No es posible, generoso Ytolco, dexar de re* 
novar con la memoria de tan gran desgracia, 
el acerbo sentimiento que dexó ella impre- 
so en los ánimos de los pocos que pueden 
contarla ; mas puesto que deseáis saberla des« 
de su origen ^ aunque para ello necesitaría 
yo de muchos dias , procuraré dexaros ple- 
namente instruido con la brevedad que me 
será posible. Oídla : 

No satisfecho el dior Neptuno con ha- 
ber inundado los campos de Troya , por ha-* 

-I 

beile negado Laomedonte el precio conye- 

la 
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nido por los muros de la ciadad , robóle 
también i su hija Hesione , á quien ató á una 
roca^para hacerla devorar de un monstruo 
marino. En vano el arrepentido Laomedontc 
prometió darle el precio convenido , con- 
jurándolo con su llanto paraque no expusie- 
se su hija á muerte tan cruel. Sordo Nep- 
tuno á su llanto y ruegos persistió en exe- 
cutar su venganza! La infeliz Hesione iba 
& ser despedazada del monstruo , al tiempo 
que Hercules» llegando á Troya con los otros 
Argonautas , é informado del caso , se ofrece 
i librar á Hesione de la muerte , si Laome- 
donte prometía darle en recompensa dos de 
los prodigiosos caballos que poseía. Laome- 
donte se los promete al instante , y Hercu* 
les armado de su clava entra en el mar ; es- 
pera sobre la roca al monstruo » i quien acó» 
gotó , llevando luego al padre en triunfo la 
libertada Hesione. 

Pero Laomedontc por un proceder in- 
comprehensible niega también a Hercules los 
prometidos caballos. Él , irritado entonces^ 
quita por fuerza la hija á Laomedonte y 
después de haberla violado , la entrega ít Te* 
lamon , que la llevó consigo á Grecia , y no 
quiso este restituírsela al padre » que envió á 
pedírsela. Esta injuria apropiosela su hijo 
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Priamo , t\ qual para vengarse de los Grie* 
gos , envió á su hijo Paris paraque tentase 
robar á Helena , muger de Menelao , hecha 
ya muy célebre por su rara hermosura. 'Lie*' 
gó Paris i conseguirla con el funesto favor 
de la diosa Venus , que quiso con este don 
recompensar la preferencia que le dio el mis« 
mo de hermosura en cotejo de Palas y de 
Juuo 9 que se sometieron a su juicio y deci- 
sion en la selva Idea. 

Divulgado el robo de Paris ^ Menelao y 
su hermano Agamemnon Rey de Argos y de 
Micenas , ofendidos de la violada hospital! « 
dad y del deshonor de su lecho conyugal, 
amenazan á Priamo con guerra si no les res* 
tituía la robada Helena» Viendo ellos sus 
ruegos desatendidos y despreciadas sus ame^ 
nazas, determinan juntar exército contra Tro- 
ya para tomar por fuerza lo que de grado 
no se les queria restituir , aunque muger , y 
muger robada. Publicada la expedición por 
los dos hermanos , se les unen la mayor par-* 
te de los Reyes de la Grecia ; y junta ya 
toda la armada en el puerto de Aulide , de- 
clarado por gefe de ella Agamemnon , hicie- 
ron vela mas de mil naves , que llegaron 
felizmente á las playas troyanas. No tarda* 
ron i apoderarse del puerco de Sigeo , lo 

1 3 
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que les facilitó ponet el sitio á Troya , de- 
terminados á no levantarlo hasta que tuvie* 
sen á /Helena en su poden 

Persistieron por ocho años continuos con 
muertes y pérdidas sensibles de ambas par- 
tes; hasta que cansados finalmente los Grie- 
gos de tan larga contienda , no menos que 
funesta » trataban de levantar el sitio y de 
restituirse á la Greciai Un accidente los hi- 
zo mudar de resolución; y el mismo decidió 
de la ruina de Troya y del rey no de Pria- 
mo. Oid de qué manera : Habia en Troya un 
célebre adivino , hijo de Priamo , llamado 
Heleno. Este cayó desgraciadamente en ma- 
nos de Ulises , que lo amenazó de muerte, 
si no le vaticinaba en qué consistia que los 
Griegos no podían tomar i Troya. Heleno 
atemorizado de sus amenazas , le dixo , que 
Troya no pereceria , si no traian al campo 
griego ¿ Filocteres , y sí no conseguían sa- 
car de la ciudad el Paladión , que era una 
célebre estitoa de Minerva tenida en Tro^ 
ya en suma veneración» 

Ulises I oído esto , encierra i Helena p2* 
ra poderse aprovechar él solo de sus pro* 
fecias 9 y obtener toda la gloria que del éxito 
le resultaría ; y sin perdida de tiempo se 
embarca con Fénix para ir á Lemnos i sa- 
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car de aquella isla i Filoctetes, y traeirlo al 
campo. Habia trazado siete años antes el 
mismo Ulises dexarlo solo en aquella isla r 
por los horribles gritos que daba Filocte- 
tes , y por el intolerable hedor que arroja- 
ba de la podrida llaga que le causó la pica- 
dura de la sierpe , que guardaba el templo 
de Apolo en Crysa , donde entró Filoctetes 
para sacar el tesoro. Vivió todo aquel tieoí* 
po el desdichado en aquella isla deshabita-* 
da , manteniéndose dé la caza que alean- 
zaba con sus flechas , que eran las que ha- 
bia heredado de Hercules ,.y sin las quales 
Troya no podia ser tomada , ni era fácil sa* 
carselas , si él mismo no las llevaba consigo 
al campo griego. 

Consiguiólo Ulises , esperando que Filoc- 
tetes ^e durmiese en la gruta que le servia 
de habitación , donde lo ató , ayudado de 
sus compañeros , y lo llevó á la nave con* 
que lo tr^xo i los reales. Alli fue recibi-» 
do con extraordinario gozo de la armada, 
que celebró la intrépida sagacidad y esfuer* 
zo de Ulises. Faltab:^le la mayor de todas . 
las empresas^ que era robar el Paladión^ 
estatua , como os dixe^ de Minerva , que por ^ 
antigua tradición se cresa haber baxadp del 
ciclo , y haber quedado colocada por si mis* 

14 
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má en el sagrario del templo ^ que Tío aca- 
baba de edificar á la Diosa. Allí era venera-* 
do el Paladión con snraa religión , destinán- 
dole sacerdotisas que dia y noche lo velasen, 
pues de su conservación dependia la de la 
ciudad. 

A pesar de todos los desvelos y peli^ 
gros que encerraba en sí esta empresa 9 lle- 
vóla al cabo Ulises del modo que vais á oir. 
En una de las muchas y freqiíentes salidas 
que hacian los sitiados , acontecióle á Ulises 
matar á un soldado^ llamado Ifítides , que 
ie le parecia en la estatura y en el gesto ; y 
DO necesitó de mas para acometer lo que 
ardientemente deseaba : despoja i Ifitides do 
sus vestidos y armas , y vistiéndoselas él se 
mezcla con los Troyanos en otra salida que 
hicieron , y con ellos entra en Troya sin 
ser conocido. Asi pudo penetrar en el tem* 
pío I donde degolló á la sacerdotisa Pantea 
que velaba el Paladión. Con él cargó , lle- 
vándolo envuelto con los velos sagrados i la 
parte del muro , que bañaba el rio Simois» 
por donde lo desprendió con una soga , des-* 
prendiéndose también él mismo. - 

Los juegos y fiestas con que solemnÍ«< 
zaron los Griegos este famoso robo , fueron 
otros tantos funestos agüeros para los Tro* 



\ 



PARTE PRIMERA. Í33 

yanos , que desde entonces vieron allanarse 
todos los obstáculos á sus enemigos. Recon- 
cilióse Aquiles con Agametnnon , con quien 
estaba sumamente enojado , por no ha1>erle 
querido ceder la hermosa Briseida , que él 
mismo cautivó en Lirnesa. Ni Néstor Rey 
de Pylos , ni el mismo Ulives , ni Patroclo el 
mayor amigo de Aquiles , pudieron inducir* 
lo i que volviese á los reales , hasta que to- 
mado ya el Paladión , mató Héctor a Pa- 
troclo. Encendido entonces Aquiles del eno- 
jo y rabia que le causó la muerte de sa 
amigo , jura vengar al hijo de Menecio en la 
sangre de su matador ; entra como un tor« 
rente en la trabada batalla de Griegos y Tro- 
yanos ; hace riza de estos , y queda dueño 
del campo. 

No pudiendo sufrir Héctor la altanaría 
que ostentaba Aquiles por aquella victoria» 
resuelve salir á pelear con él de solo i solo , y 
lo executa , sin que los ruegos de su pa- 
dre Priamo , ni los sollozos de su madre He- 
cuba y ni el llanto de Andromaca su muger^ 
pudiesen contenerlo. Era mas poderosa la 
gloria que espei'7.ba alcanzar con la muerte 
del hijo terrible de Thetis y de Peleo. To- 
dos los Troyanos acudieron á los muros pa- 
ra ver aquel memorable combate. 
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Compareció Aquiles todo resplanclecien* 
te con las armas que su madre Thetis le tra* 
xo al campo > y que arrojaban i lo lejos tan 
vivo resplandor , que igualaba al del sol quan- 
do roxea en el ocaso. Héctor espantado de 
aquella terrible vista y presencia , comenzó 
á huir ; seguialo Aquiles como ripído azor^ 
que se dcza caer sobre la fugitiva paloma. 
Mas conociendo Héctor que su enemigo le 
iba á los alcances » antes que dexarse herir 
ignominiosamente en la fuga , se para » y Ic 
hace frente para disputarle la victoria. 

Contúvose también entonces A(]uiles , y 
se acometen luego como dos feroces leones 
que se disputan la presa. Sus petos y escu- 
dos resistían á los golpes de los aceros de 
temple admirable ; y no dexaban sus armas 
lug^r á las heridas , sino por la parte en que 
se unia el morrión de Héctor con el peto« 
Por.alli cabalmente j después de larga con* 
tienda , dirigió el destino la espada de-Aqui* 
les con que pasó de parte á parte el cuello 
al infeliz hijo de Priamo » que cayó en el 
suelo , donde inmediatamente espiró. 

No apagó su muerte la rabia del vence- 
dor , ni quedó satisfecho su enojo pateando 
vilmente el cadáver » y haciéndole otros in- 
dignos ultrages ; sino que también le espe« 
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tó los pies con la espada , y le paso por las 
heridas un nervio , con que lo ató á la za« 
ga de su carro ; y montado en este , hizo 
dar á sus caballos tres rápidas vueltas encor* 
jio de los muros de Troya f que se desha* 
cia en llanto , viendo al hijo de su Rey arras* 
trado bárbaramente por el suelo , cuyo pol« 
YO iban barriendo el rostro y cabellera» Tras 
esto quiso Áquiles dezar expuesto su cuer- 
po á las aves de rapiña , que lo hubieraa 
devorado , si el desdichado Priamo no ha* 
biese rescatado á precio de oro y de su ho« 
milde llanto el cadáver para darle sepultura. 
Tan atroz y bárbara victoria , digna de 
un tigre poseído de la rabia , no dio lar« 
go gozo al feroz Aquiles , pues tnnrió tam- 
bien atravesado de iina flecha que le dis« 
paró Paris. Asi murieron los dos varones 
mas esforzados entre los Griegos y Troyanós, 
quedando estos sin su mayor defensa con la 
pérdida de Héctor ^ y la ciudad expuesta 
á su inminente ruina. Apresuróla Filoctetes^ 
venido de la isla de Lemnos ^ matando tam* 
bien i Pari^ coa una de las fatales flechas 
heredadas de Alcides , i las quales estaba des« 
tinada la destrucción de Trpya. Debieron 
con todo recurrir los Griegos al engaño, 
fabricando un enorme caballo de madera ^ que 
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Irazó el iB^enioso £p$o. Eii el vientre ¿t 
aquella gran máquina se encerraron los mas 
esforzados Capitanes griegos , para poder iu- 
troducirse dentro de ella en la ciudad. 

Consiguieron también esto , dando i en» 
tender á los Troyanos que hablan hecho tan 
grande aquel caballo , paraque no pudiesen 
ellos meterlo en la ciudad ; porque Calcante 
les halMa predicho , que si esto sucedía pe« 
leceria toda la armada de los Griegos ; los 
quales por otra parte se veian precisados i 
ofrecer en voto aquel caballo para aplacar i 
la diosa Minerva , enojada contra ellos por el 
robo del Paladión* Quanto mas refinada fue 
esta ficción , tanto mas presto fue creidá por 
los Troyanos , que por lo mismo pusieron 
todo su empeño en introducir aquella fatal 
máquina en Troya ^ pues á costa de este so- 
lo trabajo , habia de perecer la armada de sus 
enemigos. Para efectuarlo echaron á tierra 
parte de la muralla » y acudieron todos á por* 
fia hasta los mismos niños y viejos » á tiraf 
de las sogas , por mas que los adivinos les 
predixesen que iba preñada aquella miqui* 
na del fuego que habia de abrasar la ciudad. 

Mientras los Troyanos trabajaban en es- 
to 9 mostraron los Griegos hacerse i la vela. 
Pero volvieron á tomar puerto con el favor 
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¿c la noche , y esperaron que los del caba» 
lio les diesen la señal de haber salido de su 
vienrre , para encaminarse i la ciudad é in- 
cendiarla , como lo hicieron ; permitiéndose* 
lo asi los dioses , que en tanto grado cegaron 
á los infelices Troyanos , pues ay«idaron ellos 
miamos á su ruina. Sin que yo lo idiga , po* 
dei$ imaginaros las atrocidades que cometie- 
ron los Griegos en aquella horrible y funes- 
ta noche » en que incendiaron la ciudad , pa* 
sando á cuchillo á sus habitantes. Murió el 
Rey Priamo i manos de Pirro , hijo de Aqui* 
les ; perecieron todos sus hijos y nietos ; que* 
daron cautivas sus mugeres é hijas , y toda 
aquella gran ciudad, con sus sumptuosos edi* 
iicios , reducida á cenizas. Yo pude salvarme 
entre la$ llamas con mi muger Teana , hi- 
ja del Rey Ciseo , el qiul me dio ocasión, 
quando apenas habia llegado i Taurea , pa* 
ra experimentar por medio de mi embaxadsi 
los efectos de vuestra magnanimidad y jus* 
ticia ; y para esperar, que Teutrante , atendi- 
da vuestra respetable mediación , ó genero<* 
so Ytolco , quiera preferir la paz á una guer- 
ra injusta. 

Asi dio fin Antenor i su relación , que 
oyeron con gran complacencia los principa- 
les Tiragetas y su Rey Ytolco» Ratificó este 
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entonces su firme voluntad sobre la paz y 
sobre la alianza que Antenor le pedia en 
nombre de Ciseo. Diole i mas de esto dos 
piales de león y un alfange de fino temple. 
Hizo también repartir entre los Chersone* 
sios que lo acompañaban otros tantos ar* 
eos y aljabas , en recompensa de los ramos 
de oro que le entregaron , y que Ytol« 
co recibió con demostraciones de afectó pe*- 
netrado de aquella maravilla. Despidióse de 
él Antenor muy regocijado por el éxito fe- 
liz de su embazada , y volvió á ponerse ea 
camino para Xaurea. 
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LIBRO TERCERO. 

OUmo fue el gozo del Rey Ciseo quando 
le íaformó Antenor de la propensión de 
Ytolco á la paz , y de la promesa que le hizo 
de unir sus armas i las de los Chersonesios 
en caso que Teutrante no quisiese desistir de 
la guerra ni aceptar su mediación. Formó 
por lo mismo Ciseo mayor concepto de la 
prudencia y manejo , de quien le habia coa- 
seguido con él lo que casi imposible le pa* 
recia , y de lo que hubiera dudado hasta su 
execucion , si no se lo confirmase el prodi* 
gio de los ramos de oro quando Antenor se 
lo contó. Acrecentó esta maravilla el amor 
y respeto de Ciseo para con él ; ni tardó á 
darle la mayor prueba de su aprecio nom** 
brandólo compañero suyo en el trono. Qui* 
so también que se comenzase á edificar en 
Taurea el templo que el mismo Antenor ha« 
bia votado á la Paz, de la qual reconocía, asi 
el prodigio de la transformación de W ramos 
en oro , como la inesperada mudanza del Rey 
Ytolco. 
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Este, entreunto I cumplió ¡nmediatamen- 
te con la palabra dada á Ciseo , de disua* 
dir á Teutrante la guerra » enviandole sas 
embaxadores para que le intimasen , que uni- 
ría sus armas con las de Ciseo si no desistia de 
la guerra. Teutrante , aunque no se hallaba 
enteramente restablecido de su herida , ha- 
brá movido con su exércitopara ir á unirse 
con.Yrolco , luego que este le dio el aviso 
de que habia salido de Tomida con el su- 
yo. Fue por esto igual la sorpresa al des- 
pecho que encendió en su animo la intima- 
ción que le hicieron sus embaxadores , que 
lo encontraron en el camino. Enfurecido 
Teutrante al oir tal embaxada , que echaba 
por tierra las esperanzas que habia concebido 
de Vengarse de Ciseo , mandó prender y de- 
gollar alU mismo i los embaxadores ; y sin 
detenerse se encamina con su exército con- 
tra el mismo Ytolco , esperando hallarlo des* 
prevenido , y tratarlo como á su mayor ene* 
migo. 

Avisado Ytolco con tiempo del cruel y 
bárbaro desacato cometido con sus embaxa< 
dores por Teutrante » y que iba contra él , lo 
previno poniéndole una emboscada , donde 
el ardor de los Tiragetas le quitó la oca- 
sión de desbaratarlo enteramente , acometien- 
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¿O a&tes de tiempo i la vanguardia de los 
Yaciges , que sostenidos valerosamente de 
Teutrante , rechazaron á los Tiragetas , aun- 
que con pérdida bastante para que Teutran<> 
te , cubierto de las tinieblas de la noche , vol* 
viese á meterse en su teyno. Avisó inmedia* 
tamente Ytolco i Ciseo de esta novedad, ro- 
gándole quisiese ir £ sostenerlo con su^ exér? 
cito f pues temia que si desainparaba su rey- 
no , penetraria en él Teutrante sin estorvo^ 
y exercitaria su venganza. Condescendió Ci- 
seo con los ruegos de Ytolco , y juntando 
luego exército , fue i sostener i su aliado , de 
quien supo que Teutrante habia enviado á 
pedir alianza á Metalces Rey de los Emos*- 
citas. 

Fue esto nuevo motivo paraque juntos 
ya Ytolco y Ciseo , resolviesen entrar en el 
reyno de Teutrante , para amedrentarlo y 
obligarlo i hacer las paces antes que Me- 
talces se le juntase. No era esto lo que él 
Rey Ytolco prétendia , sino vengarse de Teu- 
trante por las muertes de sus embaxadores» 
instando á Ciseo para que entrasen juntos en 
la Yacigia y la talasen , persiguiendo á Teu- 
trante hasta prenderlo ó arrojarlo de sus es- 
tados. Oponíase á esto Antenor , como cosa 
contraria á los sentimientos de la paz y de 
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la humaüidad , con que podía ser también He- 
Tada la guerra , castigando í quien lo habia 
ultrajado y ofendido » sin destruir los pue- 
blos y talarles los campos , que no le habían 
hecho agravio. Decía qi^e los vasallos no 
eran responsables de los arrojos y desatinos 
de su Rey > que solo debian ser tratados co- 
mo enemigos los que se opusiesen con las 
armas en la mano á una justa pretensión ; pe- 
ro los rendidos y los que no tomaban armas^ 
no dexaban ningún derecho a la venganza y 
enojo del vencedor. 

Ytolco , inflexible en su resentimiento » re* 
putaba flaqueza de ánimo estos sentimientos 
de Ántenor ; y persistía en querer entrar á 
sangre y fuego en el reyno de su enemi- 
go , diciendo que si no le destruían sus pue- 
blos y vasallos , quitándole con ellos los me- 
dios de hacer daño y de vengarse , le . acre- 
centarían el poder y los deseos de destruir él 
mismo á los que tan floxamente lo perdo* 
naban. Viendo Antenor que era imposible 
persuadir á Ytolco lo contrario , aconsejó á 
Ciseo que se separase de él , para conseguir 
por otro camino el un de las paces que se 
proponía. Ciseo lo executa , dando á Ytolco 
por pretexto de su separación la dificultad 
de abastecer de víveres á los dos exercítos 
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juntos en tierra de enemigos ; pero su único 
£0 era el evitar las crueldades y desafue- 
ros , que Ytolco ^ proponía cometer en los 
estados de Teutrante. 

Separados ya les dos exércitos , mientras 
Ytolco pasaba á cuchillo á los infelices pue« 
blos f y les destruia sus campos y cosechas, 
Ciseo, por consejo de Antenor, se esmera- 
)>a en tratar con humanidad á los que le caían 
en su derrota , mirándolos antes como be- 
nigno Soberano , que como vencedor. Hacia 
publicar que las intenciones que llevaba eran 
de eximirlos de las vexaciones de su turbu* 
lento Rey , y de los daños de la guerra que 
no iba á hacer á los Yacigcs , sino solo á 
su Rey , que era el único que lo habia ofen- 
dido y provocado á tomar las armas. 

No acababan de creer los admirados pue* 
blos aquellos efectos de la humanidad y 
beneficencia , que experimentaban del Rey 
Ciseo en aquel genero de guerra araigableí 
que comenzaban á preferir á la paz de su 
mismo Soberano ; pues Ciseo j declarándolos 
libres de pechos y contribuciones , los ex- 
hortaba solamente á que convirtiesen las 
armas en instrumentos de labranza. Algü* 
ñas ciudades , vencidas de tan benigno y ge* 
neroso proceder , le abrian espontáneamente 
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las puertas , que hubieran podido resistir i 
todas sus fuerzas. En el!as le daban honores^ 
y le hadan dtmostracioBes , como si fuera 
una deidad la que llegaba. 

Los pueblos precedidos de sus sacerdo- 
tes salían á recibirlo quemando en su honor 
incienso \ y rindiéndole las armas , como don 
que sabían serle el mas acepto. Orros for* 
mabao hacinas de aljabas , de arcos y lanzas» 
erigiéndolas en trofeo i una y otra parte 
del camino y y les pegaban fuego al tiempo 
que Ciseo y Antenor entraban en la ciudad^ 
queriendo solemnizar con estos fuegos el ja* 
bilo que ellos sentian en su llegada. No era 
menor el gozo que experimentaba Ciseo con 
aquella especie de pacifico triunfo , de qae 
sacaba tan dulce satisfacion. Pesábale haber 
conocido tan tarde á la humanidad , y á su 
respetable consejero , viendo que ella era mas 
poderosa que las armas , y que la fuerza y 
la crueldad que las empuñaban ; pues sin 
apremio y sin violencia le rendia los co« 
tazones de los pueblos que no llegaba nun* 
ca i sujetar la mas completa victoria. 

Esto mismo fue motivo para que siguie* 
se también el parecer de Antenor , que le 
sugería no dexar guarniciones en las ciuda- 
des por donde pasaba , lo que repugnaba 
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antes i Cisco por temor de que Ic cerrasen 
el paso quando volviese. Porque le decía 
Antenor , que aunque este era el medio mas 
seguro y obvio para los guerreros y conquis* 
tadores , á quienes era necesario mantener con 
la fuerza, lo que con fuerza habian sujeta- 
do ; pero que él no debia avasallarse i ttr 
mores tales ^ pues tenia por mas seguros ga- 
rantes la humanidad y U beneficencia , que 
los brazos de los soldados que desmembra- 
se del cuerpo del exército , para repartirlos 
por las ciudades que dexaba á las espaldas» 
y que espontáneamente se le habian rendido. 
Confirmó quan acertados eran los conse- 
jos de Antenor> el mismo cruel proceder de 
Ytolco , cotejado con el de Cisco* La ira y 
el odio concebido contra Teutrante habia 
exá<:perado tanto su venganza , que cometia 
mil atrocidades con los infeiices Yaciges que 
calan en sus manos , abandonándolos á todos 
los excesos y licencias de sus soldados. £1 
hierro , el incendio , la rapiña , la violación, 
toda especie de barbaridades eran las que Ic 
abrian el paso contrastado de la desespera- 
ción de los^ vencidos , y de la falta de basti- 
mentos. Su exército saciado de sangre y car- 
gado de despojos , perecía de miseria y de 
hambre^ ó del hierro de los pueblos mismos^ 
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que le cerraban las ciudades y los pasos de 
los montes , que defendían con empeño y en« 
cono igual al encono y empeño de sus in- 
vasores ; los quales dando luego en la ciudad 
de Yolpe , fuerte y bien abastecida , que les. 
cerró las puertas , quedaron alli para com* 
batirla. 

« 

Entretanto Ciseo y Antenor habian re* 
corrido dos enteras provincias , sobrados de 
todo I aclamados de los pueblos » y venera* 
dos como ^dioses que llenaban la tierra de 
los dones de su beneficencia. Bramaba Teu- 
trante viendo su reyno acometido de dos po- 
derosos enemigos , sin que Metalces acaba* 
se jamas de llegar i socorrerlo. Ni le an- 
gustiaban tamo las crueldades de Ytolco, 
quanto el nuevo é inculpable modo con' que 
Ciseo le hacia la guerra j pues le enagenaba 
los ánimos de sus pueblos , y le quebranta'^' 
ba las fuerzas sin violencia , mostrándose 
antes Soberano y protector , que vencedor 
y enemigo* Esto sin embargo no irritaba tan- 
to su enojo y venganza , quanto le movía 
i resentimiento , no ageno de- admiración 
y maravilla de un enemigó tal ^ que en vez 
de querer usurparle el reyno , atendia solo 
¿ su bien y felicidad , únicamente funesta 
para sí mismo , pues de dia^ en dia lo dexa- 
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ba con menores fuerzas para resistirle y pa- 
ra vengarse de sus mismos vasallos que es- 
pontáneamente se le rendian. 

Antes pues qae Ciseo pasase adelante, 
se resolvió Teutrante á proponerle condicio* 
nes de paz , no solo porque se hallaba sin 
fuerzas para echar de su reyno a los aliados, 
sino cambien para probar con esta tentativa 
-si las pacificas intenciones de Ciseo eran ta« 
les quales manifestaba. Hubo ünalmente de 
hacerlo por necesidad , quaiido supo que 
Meralces no podia socorrerlo por hallarse 
acometido en sus estados por Teuto , el qual 
habiéndose rebelado contra Elpige Rey de 
los Mednlos , le habia quitado el trono con 
la vida , y aspiraba á la conquista de los 
Emoscitas. Sintió sumamente Teutrante es* 
ta noticia que lo dexaba á discreción de sus 
enemigos , los quales podían sacar mejor par- 
tido de las paces sitardab^in a hacerlas. Lison- 
jeado con todo* de hallar mejor cabida en Ci- 
seo que en Ytolco » le envió sus embaxa- 
dores. * 

Encontraron estos i Ciseo en la ciudad 
de Yerápis , empleado; como solia, en aten- 
der al bien de los ciudadanos , á quienes tra- 
taba con afabilidad dfc particular. Cosa ex- 
traña entre aquellas gentes , y que respira- 
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de la humanidad y aborrecían la guerra ^ fae- 
se amigo ó enemigo el que la hacia , asi co^ 
mo acudieron i pedir alianza al mismo Ytol- 
co para evitar la guerra con qué Teutrante 
les amenazaba , asi también querían ahora sus- 
pender la que Ytolco quería continuar con* 
tra Teutrante. 

No bastando otro mensage que le envia- 
ron á este fin , se vio precisado Antenor i ir 
en persona para conseguir lo que era imposi- 
ble que otro consiguiese. Partió con real 
Acompañamiento , qual correspondía al que 
estaba ya declarado sucesor del trono de 
Cisco ; y habiendo llegado al campo de Ytol- 
co ^ hizole ver ante todas cosas las grandes 
ventajas que le llevaba Ciseo 1 por haber tra- 
tado í los pueblos con humanidad , y los 
bienes que había conseguido en cotejo de los 
daños y pérdidas que asi él como su exér- 
cito sufrían , y de los males que había cau- 
sado á los miserables pueblos , que nada te- 
nían que ver con los desaciertos de su Rey. 
Tomó de esto argumento para persuadirle 
h paz que Teutrante les pedía ; mas no bas- 
tando todos sus discursos para apagar el eno- 
jo de Ytolco , se vio obligado Antenor á 
decirle , que si quería persistir en aquella 
guerra desatendiendo á la mediación de su 
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altado , este asentaría las paces de por sí. 

Mostróse entonces muy resentido Ytolco 
del proceder de Ciseo ^ que lo desampara- 
ba á lo mejor, quitándole de las manos la 
TÍctoria de Yolpe ; y Antenor para justifi- 
caclon ^uya y de Ciseo , le habló de esta 
manera. 

No creo , Ytolco , que tengáis el jQsto 
motivo que creéis para resentiroi del pro* 
ceder de Ciseo , y mucho menos para ta^ 
charlo de ingratitud , acerca de la paz ¿ que 
se muestra inclinado , puesto que nada esta-* 
bleció sobre ella con Teutrante que se la pi- 
de. Verdad es que Ciseo la admite por su 
pdrte , no porque i ello se vea obligado por 
alguna pérdida^ ni porque tema i Teutrante, 
sino por el solo bien de los pueblos* , por el 
suyo y por el vuestro también ; pues la 
guerra es siempre en sí misma un mal para 
todos , y la paz un bien que prefiere Ci- 
seo á la loca gloria de la conquista , y al va- 
no esplendor del triunfo. Mas con todo , Ci- 
seo no la admite sin vuestro consentimiento. 
¿ Qué motivo. tenéis en esto de quexa , 6 qué 
razón halláis para tachar de ingrato i Ciseq F 

Quando este se vio amenazado de Teu- 
trante , acudió i vos para pediros alianza, 
no porque se hallase faho de fuerzas ni de 
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ánimo para hacer frente i sa enemigó , siiío 
para evitar la guerra y ahorrar á sus -pue- 
blos los mates y daños que arrastra tras sí. 
Yo fui el mensa gero ^ y no me olvidé de los 
términos con que os pedí el favor , no para 
vencer ni arrojar del rey no á Teutrante, 
sino para amedrentarlo con vuestra media* 
cion , y obtener por vuestro medio la paz.. 
Pero Teutrante , desatendiendo vuestra inrer* 
posición , os ultrajó bárbaramente , degollan« 
do i vuestros embaxadores» y acometiéndoos 
i traición. Os dio con esto sobrado moti* 
vo para hacerle guerra , y para vengaros de 
tan cruel ofensa. La guerra se la habéis ya 
hecho , y os habéis vengado , obligando £• 
nalmente á Teutrante á pediros la paz. 

£n éstas circunstancias os envía Ciseo 
dos ménsages para obtener vuestro consentí- 
miento ; vos , no solo los desecháis , sino 
que también dais quetas al tercero , porque 
Ciseo pretende quitaros de las manos la vio- 
tqria de Yolpe. Mas esta victoria » todavía 
incierta , todavia dudosa , equivale á la de 
dos provincias i y á la de trece ciudades que 
espontáneamente se rindieron i Ciseo ? 2 No 
pudiera lisonjearse él mismo de rendir todas 
las démas , sí quisiese desechar b paz , y 
obrar por solos deseos de ínteres $ de am« 
bicion ó de venganza ? 
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\ Pero lejos de llevar tales miras en su pro* 
ceder y las desecha y está pronto i restituir i 
su enemigo » lo que nada le costaria cotiser- 
yar y apropiárselo si quisiera. Su corazón 
obtubo lo que deseaba de Teutrante , con 
la paz que este le pide. Si esta noble y ge- 
nerosa venganza no satisface al vuestro, 
decid 9 qual es la que pretendéis ? ¿ Por ven* 
tura pasar i cuchillo al pueblo de Yolpe ? 
i incendiar sus edificios ? ¿ tener la cruel sa« 
tisfacion de esparcir al viento sus cenizas ? 
¿ Mas con ellas esparciréis también las de 
Teutrante ? ¿ Degollaréis acaso al mismo en' 
cada uno de esos defensores , que temiendo 
vuestra venganza usan del natural derecho 
de repeler la fuerza con la fuerza , para 
defender con ella sus vidas , su ciudad , sus 
hogares y familias ? 

Teutrante os hizo una grave injuria , no 
la niego ; ¿ mas sí quiere reparar el agravio^ 
y daros cumplida satisfacion , qué mas po- 
déis pretender ? Y si lo-qpnseguis sin expo- 
ner vuestros soldados i la matanza , y á vos 
mismo al riesgo del combate , ¿ por qué ha- 
béis de llevar adelante la guerra a tanta cos- 
ta , y buscar ocasiones que pueden frustar 
vuestro enojo y venganzii , y hacérosla tal 
vez funesta ? La llama y el acero os allana- 
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ron el camino hasta Yolpe ; desastéis rtgada 
la cierra con la sangre de los desdichados 
Yacfges , que no pudieron escapar del ñlo 
^e vuestras, armas. Queda cubierto de es* 
tragos y de horrores el suelo que habéis an« 
dado. ¿ Mas con todo esto j qué venganza 
habéis tomado hasta ahora de la persona de 
Teutrante ? ¿ O si os parece haberla tomado» 
no ha sjdo también á precio de la sangre y 
vida de dos mil soldados que perdisteis en 
el camino , y de otros tantos en este obstina- 
do sitio ? < Y por querer sacar un ojo á Teu- 
trante » querréis vos cortaros los brazos , y 
quedar sin vista ? 

Si os resolvéis pues i pretender una so- 
lemne satisfacion de Teutrante , esta sea la 
primera condición de la paz. La otra que 
pretende Ciseo , es igualmente útil y glorio- 
sa para entrambos , y necesaria para la con- 
servación de las paces establecidas ; Que en* 
tregüe todas las armas , las que puedan ser- 
vir para usos provechosos i la industria , que 
las convierta en ellos ; las que no ^ que sean 
quemadas. Con estas dos solas condiciones 
hará Ciseo las paces con Teutrante , y le 
restituirá las ciudades y . provincias. Mas ^ si 
se niega á alguno de estos dos justos pactos, 
continuará la guerra Ciseo p no con las ar-' 
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m9!Bp sino 'con la humanidad y clemencia; 
pues con ellas logra un triunfo continuado 
de su enemigo , sin sangre de sus soldados^ 
sin la de los pueblos que le abren de par 
en par las puertas de las ciudades » y que le 
rinden sus corazones en tributo de honor y 
de veneración. Si estos dos pactos os satis- 
fac^n ^ se le propondrán á Teutrante en nom- 
bre vuestro y en el de Cisco ; sino , decid 
sí tenéis otros que proponer. 

Aunque Ytolco se resolvió á firmar aque- 
llas dos condiciones , no fue tanto porque 
quedase convencido de las razones de An* 
tenor , quanto por el temor de que Ciseo se 
hiciese dueño de todo el reyno ; antes que 
él saliese con la conquista de Yolpe , y por- 
que esperaba que Teutrante no las admitiría. 
Volvió no obstante Antenór con este buen 
despacho á la ciudad de Yeralis , donde de- 
20 á Ciseo 9 que se alegró no menos que los 
entibaxadores de Teutrante, que lo espera* 
ban con solicitud , y que llevaron á su Rey 
las condiciones firmadas por los dos aliados. 
Antenor para forzarlo á admitirlas , aconse- 
jó á Ciseo que pasase adelante para ganarse 
mas los ánimos de los Yacigcs , y hacer su* 
yas otras ciudades. 

Crecia la afectuosa satisfacion de los pue- 
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blos para coo él , al paso que recibían mayo- 
res pruebas de la magnanimidad y bondad 
de Ciseo , que los eximia de los pechos y 
¿abelas que su Rey les imponía , y los per* 
suadia á mas de esto , á preferir ía tranqui- 
lidad en el seno de sus familias , á los males^ 
y calamidades de la guerra* Hizo publicar 
las condiciones de la paz que proponía á Teu* 
trante » y que si este las admitia » no pre« 
tendia otra satisfacion , contentándose coa 
haber dado á los Yaciges pruebas de sus 
pacificas intenciones , y de los deseos que fo« 
mentaba de su solo bien y felicidad. Cun« 
día con esto el entusiasmo -^ de afecto y de 
veneración de pueblo en pueblo , y llegó á 
conmover tanto á los habitantes de la ciudad 
de Temirts , que salieron á recibir á Ciseo 
con todas las demostraciones de culto que 
pudieran dar á una deidad » y lo aclamaban 
todos por su Rey , teniéndole preparado el 
trono y diadema para coronarlo solemne- 
mente. 

Ciseo habiendo entrado en la ciudad, 
aunque dexó disfrutar al pueblo de los de* 
seos y confianza que alimentaba de coronar* 
lo sin desechar ni admitir su oferta , no les 
manifestó su contraría voluntad , hasta quo 
Uegando el día señalado para la coronación. 
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subió al trono « pero sotci para hacerles este 
discurso. 

Nomine á vuestra ciudad , Temirenses^ 
para despojar á Teutrante de lo que heredó 
de sus mayores , sino solo para contribuir á 
vuestro bien, en todo lo que fuese justo por 
mi parte , y útil para vosotros. Este solo glo- 
rioso derecho me da la guerra á que vues- 
tro Rey me provocó. Si esto consigo, si el 
fruto 4^ mi venida ha de ser vuestra feli- 
cidad I nada mas quiero , nada m;^s pretendo. 
No queráis , pues , tampoco vosotros que yo 
desmienta mis intenciones , aceptando la co- 
rona que me ofrecéis. Hagamos que scf rin- 
da Teutrante al desinterés de la humanidad, 
y que conservándole yo los derechos que tie« 
ne al trono , os conserve también i vosotros 
los que tenéis á su beneficencia. 

No os pese que conservando yo eterno 
aprecio á vuestro ofrecimiento , dexe de ad- 
mitirlo ; porque si fuese tan grande mi am« 
bicion que aceptase el trono que me ofre- 
céis , os veríais precisados á mantenerme en 
él í costa de vuestras vidas y de vuestra 
sangre , si viniera i pretenderlo con las ar- 
mas aquel á quien de derecho le pertenece. 
¿ Cómo pudiera sufrir mi amor ver sacrifi- 
car vuestras vidas , vuestros bienes y vues- 
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tros hijos en mí defensa ? No , Temirenses^ 
el trono mas apreciable para mí , la mas ápe* 
tecíble corona 1 es vuestro afecto ; este acep- 
to con la mas viva y tierna gratitud ; si 
Ciseo rey na en vuestros corazones > esto le 
basta. Quieran solo los dioses aceptr.r los 
votos que les hago por vuestra dicha y por 
la de vuestros hijos. 

Un gran murmurio de llanto , confundi- 
do con las voces de admiración y de júbilo 
del pueblo siguió al humanísimo razona- 
miento de Ciseo j y luego una afectuosa por* 
íia de la gente que penetrada de veneración 
le dbblaba las rodillas , y abriéndole en aque- 
lla postura el paso , lo llamaban su padre, 
su amparo 1 su dios , y le instaban á gritos 
para que .aceptase la corona que le ofrecían, 
pues estaban determinados á no admitir mas 
á Teutrante por su Rey , después que ha- 
bían dado el paso de ofrecerle á él la coro* 
na , porque si los desamparaba y vengaría 
Teutrante en ellos y en sus hijos aquella de* 
mostración de afecto que con él habían usa« 
do. A pesar de sus instancias \ persistió C¡« 
seo en no admitir su ofrecimiento , prome« 
tíendoles que pondría todo su poderio en 
que no redundase en daño de ellos su re* 
casación. 
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Lisonjeado el pueblo de esta promesa 
prosiguió en darle todas las publicas demos- 
traeioaes de veneración que su afecto le su- 
geria. Llegaron á poner su efigie y la de 
Antenor en los templos ; levantábanles pu« 
blicos altares , donde degollaban reses en sa 
honor. No fueron ihferiores á estas demos- 
traciónes de amor las que le dieron los mis- 
mos de su sentimieoi^o , quando Ciseo los de- 
xó para pasar á la ciudad de Pirapolisdon* 
de tenia Teutraate su tesoro. Habia confia- 
do por lo mismo la def<;n$a de aquella cia« 
dad á Misdras , deudo suyo ;^y i mas de la 
gente de guerra que teiiia en ella / envió 
Teurrante otros dos mil soldados de refuer^ 
zo temiendo los rápidos progresos de Ciseo; 
y él j no fiándose enteramente <le sus propios 
vasallos , se retiró á sirios fuertes y montuo- 
S0S| donde no podia ser fácilmente acometido. 

Era Misdras hombre valiente y esforza- 
do ^ pero . era igualmente feroz y cruel » y 
no pensaba en abrir la ciudad á Ciseo , aun- 
que sabia el desinterés y bondad con que 
trataba él mismo á los pueblos que se le 
rendian. Tampoco ignoraba Ciseo la deter- 
minada voluntad de Misdras, pero como es- 
peraba ganarse los ánimos de los ciudadanos, 
quiso enviar á Misdras un mensage pidiea* 
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)dole entrada amigable en la ciudad , con pro- 
^mesa de que no tocarla al tesoro de Teu* 
trante si se la concedía^. Que sus intencio* 
nes eran útiles á los ciudadanos ; que nada 
queria pdra sí ^sino la satisfacción de contri- 
]bruir al bien del pueblo , y que por lo niis« 
mo esperaba que no le negaría la entrada. 

Misdras , habiendo oido el-mensage ^ res^ 
ponde, que no concedía entrada amigable en 
la ciudad que se le habia confiado , i quien 
venia á ella con todo el aparejo de .guerra, 
y con exército formado. Que las intenciones 
de Ciseo , en vez dé ser útiles , como pre* 
tendía*, eran ppr el contrario las mas perju- 
diciales á los Yaciges , pues von el blando 
pretexto de mirar por su bien , los despojaba 
de las armas para dexarlos sin defensa , y pa- 
ra avasallarlos mas fácilmente á su suave per** 
.íldía. Que puesto que venia i resti^blecer su 
tranquilidad , los dexase gozar de ella sin in- 
quietarlos y se fuese í su reyno , en vez de 
enagenar los ánimos de los Yaciges de la 
obediencia de ivt Rey ; y que fíi^lmente lo 
trataria como á enemigo si se acercaba á la 
ciudad. 

Sintieron Ciseo y Antenor esta respues- 
ta de Misdras ; y aunque tenian fuerzas bas- 
tantes para poner sício á la ciudad y tomar« 
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la y prefirieron ahorrar la sangre y vidas dé 
sus soldados y de los ciudadanos , valiendo- 
se del manejo abites que de la fuerza , pa- 
ra ver si los Pirapolitanos se les rendían es- 
pontáneamente ; pues sabían que todos ellos 
estaban disgustados de Teutrante , y mucho 
mas de M isdras , por las crueldades que co- 
metía y y . por la dureza con que los trataba. 
Extienden- pues su exército al rediédor de Pi» 
rapolis , como si de hecho la sitiasen ; y al 
mismo tiempo publica Ciseo , que quedaria 
libre la entrada y salida de la ciudad i to- 
dos los ciudadanos que quisiesen prevalerse 
de la real promesa que les hacia de respe- 
tar sus bienes y personas. Que repartiría los 
tesoros de Teutrante ^ sin reservarse nada 
para sí , entre aquellos Pirapolitanos , que le 
facilitasen la entrada en la ciudad sin derra- 
mamiento de sangre. 

Era considerable el tesoro que alli tenia 
Teutrante ; y por* lo mismo quanto mas ala- 
gueña y poderosa era la oferta de Cisco pa« 
ra con los ciudadanos , tanto mas temible era 
para Misdras , y tanto mas este acrecentaba 
sus rigores intimando crueles penas y exe- 
cutandolas por los mas leves indicios y sos- 
pechas que recibía de les ciudadanos. Es- 
tos al contrario , como sabían quan grande 
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era la humanidad de Ciseo, y el afecto y con* 
fianza que se había ganado de todas las ciu- 
dades e^n que había sido recibido , iban tra^ 
zando inedios y buscando ocasiones para 1¡« 
brarse del yugo de Teurrante , y de las 
crueldades de Misdras. 

Lo que de unos no conseguia el odio , lo 
recavaba la esperanza de los tesoros prometió 
dos, teniendo por seguro que Ciseo les cum- 
pliria la palabra ; y lo que. comenzaban á 
pensar é idear consigo mismos , lo trataban 
luego en secreto con sus amigos y confiden- 
tes. Crecian las juntas y los corrillos clandes- 
tinos , en que se sugerian y comunicaban los 
medios y trazas para entregar la ciudad « y á 
Misdras con ella. Mas este velaba sobrado *en 
continuo sobresalto , paraque no llegasen á 
hacérsele sosjpecbosas las visitas mas inocen-, 
tes ff y para que no ensangrentase los cadaU 
so$ con las muertes de algunos. Exasperó 
mucho mas con esto los ánimos de los ciu« 
dadanos , los quales no atendiendo ya tan* 
to á la promesa del tesoro , ni á la entre^ 
ga de la ciudad , quanto á vengarse del ti- 
rano , esperaban muchos ocasión oportuna 
para quitarle la vida. 

No era esto tan fácil de executar -en una 
ciudad llena de soldados > que defcndian á 
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Misdraís , estando también él mismo en vela 
coptüiua rodeado de guardias. Mas lo que 
no pudo conseguir ñi el odio , ni el interés, 
ni la fuerza, lo logró el amor de Sipsa, ven*» 
ciendo todos los obstáculos y dificultades des- 
de el mismo cadalso en que estaba para ser 
degollado ; siendo causa al mismo tiempo de 
que Ciseo entrase en la ciudad sin derra* 
mamiento de sangre, á quien diór también 
nuevo motivo este caso para preferir los 
consejos de la humanidad á los de la fuer- 
za y violencia de las armas , que no son 
siempre ni los mas seguros , ni los mas po- 
derosos^ como lo parecen á la crueldad y á 
la venganza. 

Era* este Sipsa bn mozo nobje de los 
principales de Pirapolis , que estaba para ca- 
sarse con Efile , doncella de extraordinaria 
hermosura , cuya fama acrecentándose con el 
motivo del próximo himeneo , llegó á los 
oidos de Misdras. La crueldad suele ir acom- 
pañada de la disolución y luxuria. Misdras 
desea ver í Efile<;la vé y queda prenda- 
do de ella de tal manera , que desde enton- 
ces determinó quitársela á .Sipsa. Pretexta 
para ello motilo de conjuración en los dos 
amantes , y á fin de disimular sus intencio- 
nes les añade por cómplices á todos aquellos 
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de quienes quiso deshacerse , ó porque los te-* 
mia , ó porque quería vepgarse de ellos. 

Todo lo recava la fuerza. Sipsa , sorpren- . 
dido Con su amada Efile , se ve arrebatado 
y conducido con ella á una mazmorra > a vis- 
ta del aturdido é indignado pueblo que de- 
voraba en su interior las quexas y el resé n* 
timiento por tan violenta y manifiesta injus- 
ticia. Deshacíanse en llanto y lamentos los 
infelices amantes al verse en la escura pri- 
sión , y en poder del tirano sin poder atinar 
ellos la , causa porque los condenaba : pues 
aunque el animo del amante Sipsa llegase á 
so^echar , no sin motivo ^ que Misdras lie* 
vase intenciones de quitarle á su amada Eñ- . 
le ; mas como la veía presa en aquel ^mis- 
mo calabozo , no dudaba que quisiese pri- 
varla de la vida , aunque ignorase el mo- 
tivo. Otro no tenia Misdras que el de dar 
apariencia de deliro á la prisión de Efile, 
para quitar sospechas á sus intenciones que 
eran de sacarla secretamente de la cárcel y 
gozarla encerrada en su casa. 

* Dio esta comisión Misdras á Erapes ca- 
pitán de su guardia de quien haci;r mucha 
ooniiaoza 1 ignorando que fuese» aquel mismo 
Erapes cercei^o deudo de Efi^e por parte de 
la madre ; y que la amase tiernamente con 
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amor de deudo. Erapes , oida h comisión, 
disimula lo que era , y por lo mismo acep - 
ta el encargo f pero solo con intención de 
quitar á Efile la vida con sus propias ma- 
nos, resuelto á morí^ también con ella an- 
tes que Misdras ía ¿eshonrase. Habiendo 
llegado á la cárcel hace quedar fuera á los 
soldados que lo acompañaban , penetra en el 
calabozo^ y presentándose á Efile con una 
tea encendida en la una mano , y con un cu- 
chillo en la otra , le habla de esta manera. 
Efile, veitgo con el encargo de llevarte 
i Misdras , que quiere hacer servir tü her* 
mesura y tu honor de instrumento vil de su 
luxurta ; mas vengo al mismo tiempo con es- 
te acero, para salvarte de tan detestable opro-* 
brio. Si prefieres tu deshonor á la vida , pla« 
ñe tu desgracia ; pero si, al contrario prefic- 
res la muerte á tu ignominia , dame las gra- 
cias j pues vengo á librarte de «lia con es- 
te acero que derramará al mismo tiempo mí 
sangre , paraque nada le quede que hacer 
al tirano. Mas antes deseo saber quáles son 
tus sentimientos para matarte con mayor go-- 
zo , sí son dignos de tu nacimiento , ó para 
jipresurar tu muerte y la mia 9 sí de él .de- 
generan. 
« Efile f casi enagenada por las angustias de 
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la muerte que le avivó el ruido de los cerro- 
jos , que Erapes abxia , creyendo que fuese 
el verdugo, volvió algo sobre sí , y cobró 
no poco aliento qqandp reconoció á Erapes 
& la luz de la tea. Mas oída la extraña y 
terrible proposkion que le hacia con el aci- 
calado cuchillo en la mano , dixo solo : ¡ tris- 
te de mí !- salva al inocente Sipsa. Este, á 
quien tenia antes sumamente angustiado el 
discurso y ñero ademan de Erapes , animado 
entonces su corazón amante con la exclama- 
ción de Efíle I le dice : Detente Erapes , y 
escúchame : Si me pones en libertad , no so- 
lo te prometo librar á Efile del deshonor y 
de la muerte, sino que también me venga- 
ré del tirano. 

Sorprendido Erapes de la animosidad con 
que el joven Sipsa le hacia aquella propo- 
sición f desea saber el modo como lo exe-* 
cutaria. Sipsa le dice que presentándose á 
Misdras con los vestidos dé Efile, cubierto 
con un velo que él mismo le podia facilitar. 
Queda suspenso Erapes al oir el atrevido, 
ofrecimiento de "Sipsa > y comienza á vacilar 
entre las lisonjas que le excitaba su esfuerzo, 
y los temores de la dificultad de la execu* 
cion. Vencido y , acobardado de estos , res- 
ponde i Sipsa» I que no era posible efectuar- 
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lo por quanto los soldados que traU cof^isigo 
podían llegar á descubrir el engaño. JEI eis- 
forzado Sipsa inspirado ele su ardiente amor 
y osadía , hacele ver que esa misma dificul- 
tad facilitaba la empresa si desataba á los 
otros presos ,* encerrados alli por Misdras^ 
con cuya ayuda podían matar á los sóida* 
dos , haciéndolos entrar uno tras otro. 

Erapes entonces se rinde al nuevo ofreci- 
miento de Sipsa , y lo comienza a poner 
por obra ,^ tomando juramento de los pre- 
sos antes ele desatarlos. Todos lo dan con 
firme determinación de morir en la deman- 
da. Efile renac¿ á la vida y á la libertad, 
entre, las zozobras y el júbilo que le causa- 
ba el caso. Sipsa libre también renueva ¿ los 
pies de su libertada amante el jurametito con 
lagrimas de gozo fiero y resoluto. Luego 
que estuvieron sueltos todos los demás > Era- 
pes entrega á Sip€i su espada ^ á otro el cu- 
chillo y y á otro el manto , paraque al tiem- 
po que entrase él llamado soldado , se lo 
echase encima á fin de impedirle el mane- 
jo de las armas , y las voces qtie pudiera 
dar viéndose asaltado. 

Hecho esto , sale Hrapes á llamar al pri- 
ñero , el qual apenas habia entrado en el 
calabozo quando se ve cubierto con el man- 
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to y y sia darle Sipsa tiempo de desprender- 
se ^ lo pasa de parte á parte ; y de esta tna« " 
ñera fueron muertos tos demás. Apoderan- 
se los presos de sos armas ^ ponense sus ves* 
tidos^ y Sipsa trueca los suyos con Eíile. 
Erapes entretanto llega con elévelo que fue 
á buscar y cubriendo con é) á Sipsa , se en- 
caminan al palacio de Misdras. Habia este 
prolongado aquella noche el convire , espe* 
rándo la llegada de la hermosa Efíle , que 
Erapes le hábia de traer ; pero que en vez 
de ella le traia á Sipsa bien cubierto con el 
velo. Con él llega donde se hallaba Misdras 
con dos confiderites suyos ; y estos recibida 
la señal de retirarse , lo executan , quedan- 
do solo Misdras con la supuesta Efile acom* 
panada de dos soldados ^ y con Erapes, 
que llegó á decirle haber cumplido con su 
encargo. 

Misdras impaciente \ se levanta con los 
brazos abiertos para ir á recibir en ellos á su 
ansiada Efile ; pero el animoso Sipsa , que 
la representaba , se precipita en ellos con el 
cuchillo en la mano con que le paso el co* 
razón ^ sin que necesitase duplicad la herida^ 
pues cayó allí mismo en el suelo sin vida 
al tiempo que lo acometían los otros con 
'SUS aceros. Tiñeronlos sin embargo ep la 
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sangre del tirano para saciar su venganza , y 
asegurarse de su muerte. Sipsa se despoja ¡n« 
mediatamente de la túnica de Efile , y conr 
cierta con £ rapes el. modo de tener oculta 
la muerte > hasta dar aviso á sus deudos y 
amigos y para apoderarse con ellos de una 
de las puertas de la ciudad , y dar parte 
á Ciseo de lo sucedido. 

Concertado el modo , lleva Sipsa ante 
todas cosas á su amada Efile á la casa de sus 
padres , á quienes tenia sumergidos en rabio- 
so llanto y fiero dolor la pérdida de su hi'« 
]a desventurada. Su inesperada vista asi co- 
mo los volvió de muerte á vida , asi también 
con el gozo de su recobro , encendió mas en 
el pecho del padre y de sus deudos el deseo 
de vengarse de Mjsdras y de Teutrante^ fa- 
voreciendo los intentos del libertador de su 
esposa y de su h¡ja«^Armá á este fin >us 
esclavos y los de sus deudos , que prece- 
didos de Sipsa , aconieten una de las puertas 
de la ciudad , degüellan las centinelas sin, tu- 
multo, y. dexan la salida libre á Sipsa que 
corrió al real de Cííeo. 

Este y Antenor se hallaban cabalmente 
en aquella hora muy angustiados en una 
extraordinaria junra con sus principales capi« 
tañes , tratando del expediente ^ue debian 
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tomar sobre la funesia noticia que poco an- 
tes llegó á Ciseo , de la muerte del Rey 
Ytolco en el sitio de Yolpe , mientras anima- 
ba i los suyos al asalto. Por lo misma con- 
moviéronse mas sus ánimos » quandó" en ta- 
les circunstancias > vino á dar aviso i Ciseo 
uno de sus guardias ^ que Sipsa , ciudadano 
principal de Pirapolis , deseaba hablarle so- 
bre un negocio de suma importancia. Aun* 
que extrañó Ciseo aquel aviso tan á desho- 
ra ^ y de un ciudadano de Pirapolis , mandó 
que se le diese entrada tomando las debidas 
precauciones* 

Sipsa respirando la fiereza de la matan- 
za con que acababa de apagar su enojo ea 
la vida de Misdras , se presenta y le cuen- 
ta el modo y circunstancias como le había 
abierto la ciudad , rogándole quisiese entrar 
en^ella quanto antes con las mismas condición 
nes de paz con que habla tratado á las otras 
ciudades. Cisco , oido esto , abraza i Sipsa^ 
alaba su esfuerzo , le agradece el aviso , y le 
promete que le recompensará conforme á la 
palabra que hizo publicar. Da orden inme- 
diatamente á los capitanes para que intro- 
duzcan en la ciudad algunos esquadrones^ . 
intimando severas penas á los soldados si da- 
ñaban á alguno de los ciudadanos » y pro- 
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meticndolcs sueldo doblado si obedecían. 

Cpnsigoió asi Ciseo meter parte de su 
exércitó en Pirapolis , sin dañar á ninguno y 
sin desorden. Para ahorrar la sangre y muer- 
tes de los mismos soldados de Teutrante, 
hizo tapiar las puertas de los quarteles ^ en 
que se hallaban \ para obligarlos á rendirse 
sin hacer ni recibir daño. Alguna oposición 
hubo en las puertas de la ciudad ; pero ce- 
diendo las centinelas al numero mayor de 
la gente de Ciseo , entregaron las armas , que- 
dando aquella misma noche Ciseo dueño de 
Pirapolis. 

Apenas amaneció hizo publicar la muer- 
te de Misdras y la libertad de los ciudada- 
nos prometiendo á todos seguridad. £I albo- 
rozo se* difunde y crece al paso que se iba 
divulgando el modo como Sipsa había muer- 
to i Misdras , y librado á Efíle de la car- 
cel y del deshonor del tirano. Ensalzan de 
aqui los nombres de Ciseo y de Antenor, 
hacen en su honor sacrificios , y se esmeran 
en aventajarse á todas las demás ciudades en 
demostraciones de veneración y de afecto. 
Ciseo después que se le rindieren los solda- 
dos y convocó al pueblo á quien dio las gra* 
cias por la propensión y afecto que le ma- 
nifestaban ; le prometió conservarle sus dere* 
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chos ; y por ultimo dixo , que quería cum* 
plir quanto antes con su real palabra , repar* 
tiendo entre los libertadores de la ciudad el 
tesoro de Teutrante.. 

Asi lo hizo después que dtó el encargo 
de reconocer el dinero y preseas qtie habia 
en el erario , á los principales Pirapolitanos» 
que nombró i este fin , y que lo distribu- 
yeron entre Erapes » Sipsa y los demás que 
habían contribuido á facilitarle la entrada en 
la ciudad. Tan admirable desinterés y gene-^ 
rosidad excitó el entusiasmo de los ciudada- 
nos y que desahogándose . con expresiones de 
jubilo , iban fuera de si por las calles llaman^ 
do á gritos á Ciseo , divino , padre de los 
pueblos y sublime dechado de humanidad y 
de beneficencia que comparaban con la de 
los dioses. Ciseo disfrutaba estos loores que 
le hacían apreciar mas el motivo que los 
excitaba , y que le hacian extrañar que los 
Soberanos con un opuesto proceder , se pri- 
vasen de aquella sublime gloria , y mas su- 
hume satisfacion y dulzura » valiéndose de 
su mismo poder y autoridad para hacer fe- 
lices sus pueblos y engendrando en sus cora- 
zones el afecto y veneración i su humanidad 
y clemencia , antes que el temor y quexas , y 
el odioso desprecio y aborrecimiento á su po* ' 
der violento y altanero. 
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A los juegos y fiestas > que hicieron los 
ciudadanos ^ en honor de Ciseo^ deseó este 
que se añadiese , para empeñar mas e) afecto 
de los mismos 9 la celebración del casamiento 
de Sipsa con Efile. Esta fue una de las mas 
vistosas y alegres fiestas que solemnizó aque- 
lla ciudad, asi por su magnificencia^ como 
por las liberalidades que usó Sipsa con el 
pueblo y repartiendo entre él gran parte del 
tesoro que le tocó. Anadiase á esto el ha- 
ber querido Císeo condecorar con su pre^i» 
sencia la solemnidad de aquel casamiento, 
dignándose de poner él misino con sus pro- 
pias manos las guirnaldas de flores en las sie- 
nas de los esposos , á quienes coronaba como 
á libertadores de la ciudad. v 

En medio de estos divertimientos y fies- 
fas , que contribui^n para consolidar el afec- 
to de los ciudadanos , no perdia de vista An« 
^ tenor las desagradables circunstancias que 
podía producir la impensada muerte del Rey 
Ytolco en el sitio doYolpe, habiendo per* 
dido en él Ciseo un aliado poderoso y te- 
mido de Teutrante. Era de creer que este, 
faltando á Ciseo tal aliado, se negase de 
contado k las condiciones de la paz , y que 
sabida la muerte de Misdras , y la toma de 
Pirapolis , acudiese á recobrarla con las ar- 
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mas. Para .prevenir todas las funestas conse* 
qüencias, que pudieran causar los inteoto$ 
deXeutrante, se ocupaba Antenor de con- 
tinuo éa encontrar medios para frustarlos, 
Qualquiera otro que incitado de la ambi- 
ción de gloria y de conquista , no tiene ea 
cuenta las crueldades y males de la guerra» 
y antes bien las desea para sus creces ^ mi- 
rando á los hombres como otras tantas reses 
destinadas por la suerte, para ganarse con 
la sangre de los mismos el vano nombre de 
victorioso, obrarla diversamente que Ante* 
ñor , y en vez de fatigar su imaginación y 
consejo para evitar la victoria , aunque sega* 
ra, quisiera al contrario regar con la san«> 
gre de una nación entera el imaginario lau- 
relj que no ha de coronar su fíente , sino 
la losa de su sepulcro en el rincón de un 
templo- 
Mas Antenor , que vio quan fatales fueron 
las victorias á los mismos Griegos vencedo- 
res, y que probó eñ sí , y en su destruida 
patria los fatales efectos de la guerra , fuego 
atroz de la ir^.y de la ambición de los vano$ 
mortales, se esmeraba en ahorrar por todas 
viaSf aun á. sus enemigos mismos, las cala* 
midades que avivaron la «sensibilidad y com« 
paiioa de.su corazón humano, en ..el que iba. 
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trazando todos los medios para evitarla y pa- 
ra conservar la paz. Uno de ellos fue aconse- 
jar á Ciseo que enviase inmediatamente em« 
báxadores á Asió hijo del difunto Rey Ytol- 
cOy para renovar con él la alianza que te« 
lúa hecha con su padre ; lo que podia ser- 
vir de freno para contener á Teutrante. Ma$ 
este entretanto habiendo sabido casi á un 
mismo tiempo, la muerte de Ytolco , la de 
su deudo Misdras y la entrada de Ciseo en 
Pirapolis , desdeñó someterse á las condicio- 
nes de las paces, á que "iba dando largas. 
Juntó todos los Yaciges que pudo de las 
serranias en que se hallaba , gente feroz , con 
la qual áe encaminó á grandes jornadas hacia 
Pirapolis, prometiéndose desbaratar á Ciseo, 
y arrojarlo de su rey no faltándole sü aliado. 
Esta noticia consternó las pacificas inten- 
ciones de Antenor y de Ciseo , y acrecentó 
sus congojas , p^es á mas de ponerlos en la 
necesidad de hacer frente á Teutrante , de* 
bian luchar con la consternación que se apo^ 
deró de todos los Pirapolitanos , qúando se 
divulgó la venida de Teutrante , resuelto, á 
pasarlos á cuchillo por la muerte de Misdras 
y por la entrega de la ciudad.' Siguió ala 
consternación el arrepentimiento de toídos 
ellos por la facilidad con que habian- condesil 
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cendido en quemar sus armas, hallándose 
ahora sin otra defensa que la que Cisco qui- 
siese tomar por ^llos; pues aunque lo hablan 
experimentado humano y clemente, podía ser 
desbaratado y vencido por su Rey Tcutraii- 
te, y quedar ellos expuestos á su saña y ven- 
ganza. 

Los hombres generalmente se prometen 
tnucho mas de $í mismos y de sus brazos 
que de los ágenos , porque asegurados de sus 
fuerzas y sentimientos , dudan de losdb aque- 
llos de quienes han de depender. Iban to^ 
mando cuerpo sus quexas, que llegaron á 
parar en publicas murmuraciones; de modo, 
que se vio precisado Antenor i juntar el 
pueblo consternado para asegurarlo, en nom« 
bre de Ciseo , de su 'defensa y amparo con« 
tra todas las tentativas de Teutrante. Decia* 
les, que si hasta entonces hablan solo expe* 
rimentado.la humanidad y clemencia de Ci« 
seo , les haria ver él mismo quan terrible era 
en la batalla si esta llegaba á ser indispen- 
sable. Que solo habia él entrado en la Ya-« 
cigia, provocado i ello por su turbulento Rey; 
pero que én vez de valerse de los derechos 
que reputaba injustos, y que solo se forja- 
ron los conquistadores con la fuerza y con 
la violencia de apoderarse de las ciudades 
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que se les sometian , y de imponerles los 
pechos que se les antojaban , él al contra- 
rio 9 dexaba libres los pueblos , y los eximía 
aun de los antiguos tributos que pechaban á 
su Rey. 

Que la única condición que exigía, sin va« 
lerse de la fuerza, sino antes bien de los rue« 
gos, era (;on vertir en instrumentos de la- 
branza y de industria hs armas. Que extra- 
ñaba por lo mismo » que fuese esto causa de 
su arrepentimiento I y de que se quexasen 
y murmurasen por ello, habiéndolas quema- 
do ellos miamos espontáneamente por com* 
placer á Ci»eo. Que este los defenderia sin 
que ellos expusiesen sus vidas al riesgo de 
la batalla y y que si él mismo no fiase mas de 
la fuerza de su consejo y humanidad, quede 
las armas de sus soldados, al primer aviso de 
que Teutrante venia ^ hubiera dado orden 
paraque volviesen á labrar quantas armas 
quisiesen para ponerse en defensa. Que si á 
pesar de todo esto no se fiaban enteramen* 
te de la protección de Ciseo, este dexaba en 
su arbitrio que hiciesen quantas armas se les 
antojasen. Que él entretanto iria contra Teu- 
trante, no á vencerlo con el acero, sino á 
rendirlo con el manejo de la prudencia, sa- 
tisfecho de haber usado con ellos de todos 
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los esmeros de su desinteresada clemencia y 
humanidad. 

Las aclamaciones y expresiones de gozó 
con qae recibió el pueblo ■ el discurso de 
Antenor , oyendo que podian rehacer las ar- 
mas 9 le daban á ver al mismo quan difícil 
era poner en execucion entre los hombres las 
intenciones pacificas de la humanidad. Con" 
firmabanselo las circunstancias en que se ha* 
Haba de haber de llegar á las manos y á la 
matanza, en caso, que Teutrante negándose 
á toda condición de paz quisiese acomerer- 
lo. Servíale no obstante de consuelo y de 
dulce satisfacion el haber hecho lo posible 
por su parte , para eximir de los males y daños 
que no hubieran evitado los vasallos de Ci- 
sco , sino hubiese prevenido la guerra con que 
Teutrante les amenazaba, y sino hubiese tra- 
tado á los Yaciges como vasallos propios, an« 
tes que como enemigos , dándoles á conocer y 
probar, con las armas en la mano, los adora* 
bles frutos de su piadosa beneficencia. 

Por un efecto de esta misma condescen- 
dio Antenor con los deseos de los Pirapo»» 
lítanos, concediéndoles el que rehiciesen las 
armas; pues preveia, que si se hubiese opues* 
to con rigor, lo hubieran puesto en la nece-* 
^idad de valerse de la fuerza y de la violen-* 
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tía para hacerse obedecer. Sin esto quien fes 
pudiera impedir tampoco que vuelro Ciseo 
á su reyno, no fabricasen quantas armas qui- 
siesen. Quiso con todo sacar ventaja de es» 
ta concesión que les hizo en nombre de Ci- 
seo/ sirviéndose de los mismos contra Teu* 
tranre^ publicando que recibiría en su exer- 
cito i todos los que quisiesen seguirlo. Nada 
dudaron en esto los Pirapolitanos, pues te- 
nían por seguro que Teutrante los trataria 
como rebeldes por la entrega de la ciudad y 
por la muerte de Misdras. Antes bien fue- 
ron tantos los que acudieron al exercito de 
Ciseo , que no quedando en la ciudad nume- 
ro bastante de defensores, hubo de persua- 
dir i muchos de ellos , que volviesen a Pira- 
polis para sostener i Sipsa. 

Ciseo había confiado á este la defensa, 
no solo para honrarle con este cargo , y pre- 
miar con tal honor su esfuerzo, sino también 
porque siendo <1 mas culpado en la muer- 
te de Misdras y en la entrega de la ciu«- 
dad , la defendería con mas ardiente y cons- 
tante empeño. Hecho esto, y seguido Ci- 
seo de la gente mas florida, y de la mayor 
parte de la nobleza de aquella ciudad, enca- 
minó su exercito contra Teutrante. Venia 
este al mismo tiempo contra él , arreba- 
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fado del enojo y despecho por haberse apo« 
derado Ciseo de su tesoro i y repartidolo en^ 
tre sos vasallos. La muerte ó la victoria 
eran los únicos extremos á que se habia aban* 
donado su rabiosa desesperación. 

Enfriaron con todo no poco su resenti- 
do ardor las .voces que echó adelante An* 
tenor, de que Asió» hijo de Ytolco, renovaba 
la alianza con Ciseo, venia á juntarse con 
él para vengar la muerte de su padre. Ha* 
biera omitido Antenor esta estratagema si 
no lo induxera i servirse de ella el deseo de 
contener:^ á Teutrante, de evitar la batalla 
que parecia inevitable, y de obligarlo á la 
paz. Ni lo hacia porque le temiese, pues 
se hallaba Ciseo con otra tanta mas gente' 
que la que él tenia; sino movido solo de 
sus humanos sentimientos, y por la espe- 
cie de obligación en que se reconocía de 
proteger á los Pirapolitanos , y á los de Ye^ 
ralis, lo que hacia inevitable el encuentro 
con el enemigo, pues por huir de él no 
evitaba tampoco los daños de la guerra que 
quería precaver. 

Contribuyó también para acobardar i 
Teotrante la pérdida de un cuerpo de qui- 
nientos caballos, que sorprendió é hizo pri- 
sioneros la caballería de Ciseo. Hizolos ade- 
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Untar Teatrante para que ocupasen un sitio 
oportuno donde quería poner sus reales, Ci« 
seo, sabida su llegada, envió su eaballeria li- 
gera para que los sorprendiese por la noche^ ' 
con orden de prenderlos si podian , sin ma« 

' tar á ninguno 9 como lo hicieron encontrán- 
dolos dormidos. Contentóse Cisco con qui« 
tarles las armas y caballos , y á muchos do 
ellos los dexó ir libres para que llevasen la 
nueva de su desgracia i Teutrante, todo i 
fin de acobardarlo, y de forzarlo á que hicie* 
se las paces antes de llegar al extremo de 
la batalla. 

A pesar de todos estos pacíficos medios, 
parecia que aquella no se podia eludir, no 
deteniéndose Teutrante por ningunos revé- 
«es, y llegando i ponerse a vista del exército 

• de Ciseo. Habia este prevenido su llegada, 
atrincherándose en la falda de unos collados, 
para llevarle esta ventaja mas. Prefirió Ciseo 
este consejo de Antenor al de todos los de- 
más capitanes que se prometian derrocar en- 
teramente al exército de Teutrante t menor 
en mas de la mitad que el suyo, y reventado 
de las forzadas marchas á que le obligaba. A 
la verdad era acertado este consejo de los ca- 
pitanes, para obtener la victoria del ene-^ 
migo. Pero Ciseo queria vencer á Tea- 
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trante sin sangre de sus soldados , y sin la de 
los contrarios: y por lo mismo que estaba ase- 
gurado de la superioridad de sus fuerzas , que- 
jia con ellas obligar á Teutrante i que esta- 
bleciese las paces , autique á los guerreros po- 
líticos les pareciese que debiera rehusar las 
. condiciones mas ventajosas que le propusiese 
su enemigo mismo. 

De hecho, Teutrante viendo tan forta* 
lecido y tan poderoso á Ciseo^ no se atrevió 
á acometerlo. Ni se hubiera tampoco atreví-* 
do al otro dia i tomar las disposiciones para 
ello, si no lo induxera la desesperación en 
el estado en que se hallaba, y en que se 
había puesto ciegamente él mismo ^ temien- 
do que Ciseo se le echase encima con todas 
sus fuerzas, ahora huyese, ahora pasase ade- 
lante. : extremos de que le parecia no poder 
sacar igual ventaja, á la que le daria el ata- 
que , que era lo que aconsejaban la vengan- 
za y el enojo. Impelido de estos pone en 
orden de batalla sus esquadrones, cuyas filas 
iba recorriendo á caballo acordando i sus 
soldados la osadia y esfuerzo, que habían 
siempre manifestado los Yaciges; la gloría 
que habian alcanzado , y la que se grangea- 
lian venciendo á Ciseo. Que aunque eran 
inferiores en numero, no lo eran én el valor; 
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lo qae debía infundirles mayor aliento» pues 
veían el terror y el miedo que se habian apo* 
derado de los Chersonesios » estándose en* 
cerrados en sus reales como temeroso ga- 
nado en el redih 

Aun no habia acabado Teutrante su exór* 
tacion quando se presenta un trompeta en* 
viado por Ciseo, que le convidaba con la 
paz. Teutrante, que forzado solamente de su 
desesperación, en las criticas circunstancias 
en que se hallaba, se disponia al combate ^ 
da inmediatamente oido á la proposición y 
la acepta. Para tratar con seguridad de am« 
bas partes sobre las condiciones, danse mn^ 
tuamente los rehenes: Teutrante i su hijo 
Poliestor ,. Ciseo al hijo de Antenor Pedeq. 
Pasó luego Antenor al real de Teutrante, y 
este le recibió con ceño, que indicaba su 
rencoroso resentimiento , pero que al mismo 
tiempo desmentía el esfuerzo que afectaba* 
Antenor le habló asi: 

No podéis ignorar, Teutrante, los gene- 
rosos sentimientos y el magnánimo desinto* 
res con que Ciseo, provocado de vuestras 
hostiles disposiciones, entró en vuestros es- 
tados. £1 os hizo con su humanidad y be- 
neficencia la guerra que le movisteis con las 
armas. Armada solamente de su bondad y 
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clemencia , penetró hasta el centro ele vues* 
tro rey no, sin que podáis atribuirle la muer* 
fe de uno solo de vuestros vasallos, y sin que 
podáis contar como perdida ninguna ciudad 
de las muchas que le abrieron las puertas, y 
que lo quisieron por su Rey. Nada quiere 
Ciseo para sí; nada desea sino es la paz, 
y con ella el bien suyo y vuestro, y el de 
ambos á dos reynos. La humanidad que le 
hizo piadoso, hizole desinteresado. La misma, 
levantando su consejo y prudencia sobre las 
miras de la ambición y de la política « le hi- 
zo encontrar medios, no solo para hacer des* 
vanecer. los peligros que parecía que lo ha- 
bian de tragar, sino también para librar de 
los peligros mismos á su enemigo; i vos 
mismo, Teutrante, pues no. hay paraque me 
recate de decirlo. 

La codicia y la ambición que aspirao i 
la conquista, armanse de la fuerza y de la 
crueldad para conseguirla ; y no perdonan 
á los mas feroces medios para conservar lo 
que una vez han conquistado , y que por lo 
mismo reconocen por suyo. Ciseo , ageno de 
llevar tales miras, no solo dexó sin guarni- 
ciones las ciudades que espontáneamente se 
le rindieron , sino que también rehusó los 
ofrecimientos que otras le hacían ^ y desde 



el mismo trono, que otras le tenían levanta* 
. do para coronarlo por Rey, defendió vues« 
tros derechos, y peroró en favor vuestro. 
Orro motivo no tuvo de obrar asi^ que el 
de satisfacer á su sublime desinterés , como 
también porque está persuadido de que las 
armas y la fuerza no dan autoridad ni dere- 
cho para usurpar y apropiarse lo ageno. Ellas 
deben ser solo^ instrumentos de la propia de- 
fensa y de la conservación de la paz. 

Dexo de hacer mención de todas las 
otras pruebas de heroica generosidad que os 
dio Ciseo , para poneros ¿ la vista la mayor 
de todas ellas en las condiciones de la paz 
á que os convida; ellas son la de «restituiros 
todas las provincias y ciudades que se le 
rindieron y de volverse i su rey no; para ello 
solo pretende de vosj con ruego, dos coisas; 
la una que las paces queden establecidas con 
solemne juramento } y la otra, el perdón que 
espera obtener de vuestra magnanimidad pa* 
xa vuestros vasallos que se le entregaron. 

Nada mas dixo Antenor. Teutránte, que 
acababa de oirlo, quedó suspenso dtidando 
todavía de las generosas proposiciones que 
se ie hacían. Su . animosidad y rencor sen- 
tíanse desarmados del generoso desinterés de 
Giseo, que confirmaba con aquellas condi- 



\ 



l86 ELAKTEKOX 

Clones todo %n pasado proceder, y la ele meh-' 
cía y bondad con que había . tratado á sus 
pueblos. Su pecho, vencido finalmente de la 
nobleza de los sentimientos de su enemigo» 
no quiso serle inferior en ellia. Respondió á 
AntenoV, que no le dexaba condiciones que 
proponer por su parte , pnes eran sobrado 
ventajosas para él' las que Ciseo le proponía 
por la suya. Que sus vasallos quedaban per^^ 
donados;, que las paces quedarían para siem- 
pre asentadas entre los dos , y que estaba 
pronto para ratificarlas con el solemne jura* 
mentó que deseaba. 

Luego que Cisco quedó enterado de la 
voluntad de Teutra^te , se levantó el altar 
á la Concordia, en la mitad del espacio que 
dexaban en el campo los dos ezércitos. Se 
sorteó el caballo , que , según la costumbre^ 
de los Yaciges , era sacrificado á la Concor- 
dia por los dos Reyes ' que hacian el jura- 
mento, y que ensangrentaban en él sus es- 
padas. Estando ya todo dispuesto , se acerca- 
ron al altar Ciseo y Teutrante, seguidos am- 
bos á dos de. sus principales capitanes. Pero 
al tiempo que desenvaynaban sus aceros pa- 
ra teñirlos en la sangre de la victima, se 
oye una grati grita en el campo de Teutran- 
te, que interrumpié la real ceremonia. £ra' 
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la causa que un ala entera del exército de 
Tctttrante desertaba de él con los estándar- 
tes, para pasarse al campo de Ciseo. Xeu« 
trante al ver esto , encendido de despecho, 
dexa la comen'zada ceremonia , y echa i 
correr con la espada desenvaynada ^ dicien- 
do 'i gritos que persiguiesen á' los trai- 
dores. 

Promotor de aquella deserción era Ré^ 
tames uno de los principales ciudadanos de 
Pirapolis f que seguían á Ciseo en aquella 
jornada. Tenia él un hermano llamado Yla- 
ees en el exército de Teutrante, á quien en- 
vió de antemano un secreto mensage acon« 
sejandole , que luego que se avistasen los dos 
exércitos se pasase al campo de Cjseo , pa<« 
ra vengarse asi de Teutrante por la muer« 
te que hizo dar Misdras á otro/hermano su- 
yo á quien aborrecía, creyendo Rétamesque 
fuese por orden de Teutrante, como Misdras 
lo habiá publicado. Pero ni Teutrante sabia 
de tal muerte , ni Ciseo del mensage que 
Relames envió á su hermano Ylaces, hacien* 
dolé mil promesas en nombre de Ciseo, si se 
pasaba á su campo antes de dar la batalla. 
; Ybces á quien llegaba de nuevo la muer* 
te de su hermano, determina poner en exe« 
cuelen el consejo de letames. Válese para 
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ello del disgusto y quezas de los soldados 
por las marchas arrebatadas que les hada ha* 
cer'Teutrantej sin dexarles apenas tomar des* 
canso para llegar quanto antes al enemigo. 
Comenzó pues i sobornarlos primero con 
insinuaciones, luego con promesas, á que ellos 
se rindieron fácilmente^ siendo el gefe de sti 
cuerpo el que se las hacia. Mas como las pa- 
ces que se iban i establecer entre los dos Re- 
yes^ hacían desvanecer este concierto, te- 
miendo Ylaces que asentadas aquellas, se 
descubriese su traición , resolvió con los su* 
yos pasar al campo de Ciseo , antes que se 
concluyesen , y^ asi lo efectuó , siguiéndole 
todos los que tenia sobornados i y otros que 
ao lo estaban. 

Los que quedaban fieles i Teutrante, 
viendo que cite corria diciendoles á gritos 
que persiguiesen á los traydores , obedecen. 
Rétames entonces y los otros Pirapolitanos, 
que se hallaban en los reales de Ciseo , acu- 
den á defender i Ylaces , y i los demás Ya-> 
ciges que huian de Teurrante , y que ani- 
mados de RétameSy vuelven cara:'á los que 
los perseguian, y travan con ellos reñida bata- 
lla. Ciseo y Antenor desamparan también 
el altar y acuden á contener á ios suyos , pa* 
raque no se empeñasen en la pelea. En ella 
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Tentrante arrebatado de su enojo , mientras 
quiere animar i los suyos con su exemplo, 
recibe una herida de flecha , que , penetran* 
doU por un ojo hasta los sesos , lo derribo 
en el suelo. 

Los Yaciges que vieron en tierra á su 
Rey y caen también, de animo y echan lue- 
go á huir. Réjtames é Ylaces , enardecidos con 
aquel suceso los persiguen. Viose precisado 
Ciseo i enviar su caballería para impedir á 
Rétames el alcance sangriento , y para pro- 
meter á los fugitivos amparo y seguridad ; y 
de este modo pudo evitar mayores males , y 
sosegar los partidos. Decian los Yaciges ha- 
ber visto al dios Marte con rostro terrible 
sobre una nube , que parecia venir á prote« 
ger a Teutrante antes que le llegase la fle- 
cha , y que con su lanza estaba amenazando 
á Ciseo y á Antenor , quando estos sosega- 
do ya el tumulto , acudieron en persona pa- 
ra remediar i Teutrante á quien hallaron sia 
vida. Este fue el fruto que él sacó de aque- 
lla aciaga guerra , movida 4 Ciseo , sin otro 
motivo que el de la venganza , y el de reco- 
brar con ella el honor y la gloria perdida en 
'la batalla de Sirta , cuya victoria costó tam* 
bien á Tespias la vida. 

La paz protegió á Antenor y sugirió 

N 



1 90 SLAKTBKOR 

consejos i sas humanos sentimientos para des- 
viar todos los peligros que le amenazaban: 
saliendo de ellos vencedor con medios que 
parecían ridiculos y despreciables 4 los ojos 
de la guerrera politica , deslumbrada por el 
vano esplendor de la gloria , y cegada por 
la codicia. ¡ Mas quanto no se engañan los 
. hombres siempre que rienen á sus pasiones 
por consejeras ! La ambición que aspira i la 
conquista , no encuentra medios mayores 
que los de la destrucción para asegurar sus 
fuerzas oprimiéndolas de los contrarios ; ni 
tiene mas pronto recurso para oprimirlas que 
la crueldad y la muerte. Estas máximas na- 
cieron del temor mismo , de la colera y de 
la venganza , armadas del poder que les di6 
el honroso nombre de derechos de justicia: y 
como los hombres las ven establecidas en la 
tierra desde muchos siglos , y aduladas en 
los tronos , en donde coronaron i la fiere- 
za y á la feliz osadía , de aqui es p que las so- 
lemnizan en los templos con lagrimas de ufa* 
no jubilo , y con pomposas acuciónos de gra- 
cias á los dio.ses , porque los favorecieron pz* 
xa cometer diez mil homicidios , i titulo jus* 
to de defender sus propias vidas, 

¿ Mas quán justo fué el motivo que les 
hiso aguzar lo« aceros j y que los juntó en 
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el campo de batalla ? ¿ Quán legitima la caá* 
sa que sacrificó millares de hombres , arras-> 
trados de la fuerza ó de la miseria , como 
reses al .matadero , para sostener con sus bra- 
zos y con su sangre un ambicioso capricho, 
ó un antojo de venganza , con el nombre del 
honor ofendido ? Arbitros de la guerraj á vo- 
sotros mismos I á la naturaleza seréis respon- 
sables de las atrocidades y males que ella* 
acarrea. Pueda la humanidad llegar i sufo- 
car los espiritus marciales , y los desapiada* 
dos sentimientos que engendran la ambicio- 
sa altanería , y el enojo resentido de los mor- 
tales corazones ! 

Sosegado el tumulto, y recogidos los fu- 
gitivos 9 volvió Ciseo con su exército á Pira* 
polis y donde no quiso admitir ningunos ho- 
nores y ni demostración alguna de triunfo. En 
vez de este , quiso que se hiciesen las exe- 
quias con gran pompa al difunto Teutran- 
te t cuyo cadáver traxo consigo i la ciudad. 
Todos los pueblos luego que supieron su 
muerte estaban muy solicitos y curiosos por 
ver lo que haria Ciseo en aquellas circuns- 
tatfcias 9 en que mue|to Tetitrante le era fá- 
cil coronarse por Rey de la Yacigia , mucho 
mas habiéndole ofrecido el trono algunas ciu- 
dades. Todos lo creían ; y ninguno pensa- 

Na 
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ba que le ocurriese i Ciseo poner en el tro- 
no de su vencido enemigo , al hijo que de- 
zaba p todavía muchacho » y que el mismo 
padre lo habia dado en rehenes , para la se* 
guridad del juramento. 

Causó por lo mismo mas extraordinaria 
admiración » y maravilla quando hizo pu» 
blicar la coronación del niño » señalando el 
día en que lo pondria en el trono de los 
Eracidas. No pudo dar Ciseo mayor gozo á 
los Yaciges , ni que mas los llenase de afec^ 
to y de veneración para con él. Pues aun- 
que toda la nación estaba mal avei^ida con 
Teutrante por sus vexaciones y por las car- 
gas que les poniá » comenzaron con todo á 
temer después de su muerte que los Traces 
Chersonesios los dominasen. Como Ciseo di* 
sipaba sus recelos y temores con una prue- 
ba de desinterés y de generosidad para ellos 
admirable y divina , les dio motivo de ma- 
yor júbilo que enagenaba sus corazones. . 

Manifestólo el inmenso gentio que acu* 
dia de todas las provincias y ciudades i la 
de Pirapolis , para dar las gracias á Ciseo por 
tu adorable magnanin^dad y beneficencia, 
coronando al hijo de Teutrante en el trono 
de $xi$ maypfes. No vieron los Yaciges ni 
mas magnífica solemnidad , ni mas glorio^ 
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sa f ni que empeñase mas el tierno afecto y 
reconocimiento de los pueblos. No siendo la 
ciudad capaz de abrazar tan gran gentio , y 
no pudiendo este satisfacer en ella la curio- 
sidad que tenia de ver la coronación ^ eligió 
Cisco para celebrarla un^ pequeño collado 
inmediato i la ciudad , cuya arboleda y la 
del campo i la redonda hizo arrasar , para 
que el ansioso pueblo disfrutase mejor la vis» 
ta de aquella solemne y gloriosa ceremonia. 

Llegado ya el dta destinado , salieron los 
Reyes acompañados de los principales c^pi» 
tañes y de las personas mas ilustres , enca- 
minándose hacia el collado , entre las conti- 
nuas aclamaciones y loores del inmenso pue- 
blo que ocupaba la arrasada llanura. Sobre 
el otero se habian erigido dos tronos , y de- 
lante de ellos el altar para el sacrificio. Ci- 
sco y Antenor llevaban en medio al niño 
Poliestor hijo de Teutrante. Precedíalos Pe- 
deo , que llevaba en un azafate de plata el ce- 
tro y la corona , que entregó al sumo sacer* 
dote luego que llegaron al collado , y que el 
mismo colocó sobre el altar. Cisco se sen-^ 
ló en el trono , y en el de la derecha el niño 
Poliestor , & quien Ci^eo hizo este discurso. 

La solemnidad de este dia , el inmenso 
concurso del pueblo , sus alegres aclamaci»- 

■ • ^ N3 
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nes , y ese sagrado altar en que descansa U 
corona , antes que en tu cabeza > puedan tal 
Tez 9 Políestor » deslumhrar ahora tus ojos y 
engreír tu corazón , viéndote levantado so- 
bre tus semejantes ; pero si lo adviertes , to« 
do eso te está diciendo ^ que tu padre Teu- 
trante desapareció de la tierra como el dia 
de ayer. La tierra solo conserva sus huesos» 
resto pobre y triste de toda su desvanecida 
grandeza. Su cetro va á pasar á tus manos» 
y su corona i tus sienes » no paraque abu^ 
ses de la soberanía rigiéndote i tus antojos^ 
sino para que con ella puedas hacer feli2? i 
tu pueblo t atendiendo á sil bien » como pa- 
dre que vas á ser de tus vasallos. Ellos se 
te sujetau no paraque los trates con rigor y 
con altanería que pueden exasperarlos » si- 
no con clemencia y bondad que te grangea- 
r¿n sus adoraciones. 

Sú tácito consentimiento te hace Rey, 
reconociéndote por legitimo heredero de ttt 
padre. Su resentimiento , si sé lo causas > pue* 
de también hacerte ver » que la fuerza y el 
poder no son siempre las armas mas fuertes 
de un soberano* Quieras ^ Políestor y ser an* 
tes adorado que temido. En lo primero te ase« 
mejarás á los dioses ; en lo' segundo á las ra- 
paces fieras ^ que á pesar de sus garras y coU 



PAUTE PRIMERA. 19$ 

millos, temen porque son temidas. Podrás 
con la fuerza y con el rigor despedazar co* 
mo ellas ; pero podrás también ser como ellas 
despedazado. Por su bondad y beneficencia 
son adorados los dioses ; lo serás del mismo 
modo , st eres bueno y benéfico como ellos; 
lo serás , si prefieres la dichosa paz á la guer- 
ra siempre funesta. 

Esta te acarreará continuos desvelos y zo- 
zobras 9 te expondrá á mil peligros » causa- 
rá mil males á tu reyno. Para mantener* 
la no te bastarán las contribuciones de tus 
pueblos ; te verás precisado á cargarlos de 
pechos y de injustos tributos , que siendo 
sensibles á las familias » te precisarán á re- 
currir á la fuerza y á la violencia para exi- 
girlos. Nacerá de aqui el aborrecimiento y 
qulexas de tus oprimidos vasallos; Los vie- 
jos padres verán , con dolor y llanto » arran- 
cados de sus flacos brazos los robustos hi* 
jos para exponerlos á la muerte , sin que* 
darles quien sustente su desvalida vejez. Los 
campos privados de sus cultivadores darán 
solo cambroneras. Aquexará á tu reyno la 
carestia , el hambre con ella y la miseria, 
engendradoras de mil otros males , que devo- 
rarán á tus pueblos » y á ti tal vez y á ta 
trono. 

,N4 
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Lá paz , Poliestor » es al contrario el ci- 
miento mayor de la dicha de u n reyno , con 
ella no necesitarás de, oprimir á tus pueblos 
con violentas derramasantes ; bien verás re- 
bosar tus erarios de los tesoros que servi- 
rán para hacer mayor tu beneficencia. La 
abundancia coronada de cosechas ^ se levan« 
tara del cultivado seno de la tierra para re* 
partir á maüos llenas sus dones entre los 
multiplicados habitadores* En vez del llan« 
to » de la miseria y de la desolación » efec'* 
tos funestos de la guerra ^ el contento , la 
riqueza , la población scráo el alma dé tu 
Teyno. A la preciosa sombra de la fertilidad 
pacerán los multiplicados ganados , las ye« 
gáas no verán adiestrados sus potros á la ma« 
tanza ^ sino á la carrera en los solemnes jue*- 
gos de los estadios , á la comodidad y divet-^ 
rimiento de sus domadores. La maldad , la 
injusticia > los robos > los desafueros huirán de 
tu reyno , y dexarán reynar en él la dichosa 
seguridad y el contento de tu pueblo. 

Para gozar yo de estos bienes » evité de 
todos modos la guerra que mo quería hacer 
tu padre Teutrañte ( mas vencido finalmen» 
te de mi desinterés » no quiso que yó lo ayen- 
tajase en generosidad, y se resolvió á estable*» 
cer paces perpetuas conmigo. La muerte que 
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lo hirÍQ con su dardo , previno su juramen- 
to dexandote un útil ejemplo que imitar. 
J^i , puei ^ %i quietes jurar conmigo esas mis- 
mas paces. £1 altar » la victima , los sacerdo- 
tes esperan tu determinación » que hará este 
cUa el mas alegre y festivo para tus vasa^ 
líos y para los mies , y juntamente el mas 
«preciable y glorioso para Ciseo que te vaj 
á poner en el trono de tus mayores. Y res-, 
pondíendo Poliestor que sí , tomo Ciseo la 
corona , que le presento de rodillas el sumo 
sacerdote , y se la asento en la cabeza. Puso- 
le también en las manos el cetro ; y acerca- 
tpn luego los sacerdotes la victima en cuyo 
c4ierpo metieron sus espadas Ciseo y Po- ) 
liestor , ayudado este por su tierna edad del 
sumo sacerdote. 

Mostró este Inmediatamente i todo el 
pueblo la tabla sagrada teñida con la sangre 
del caballo » diciendo » que habla paz perpe-< 
tua entre Ciseo y Poliestor y entre sus va- 
sallos , maldiciendo en^ nombre de los dieses' 
9I primero que Ya violase. Renovó entonces 
el pueblo sus alegres aclamaciones , con las 
que acompañaron á Jos Reyes hasta la ciu- 
dad. Celebróse en ella con solemnes fiestas y 
banquetes la coronación de Poliestor , y la 
admirable generosidad de Ciseo. 
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.Abian vuelto entretanto los embaxado* 
res que Ciseo envió á Asió , hijo de Ytolco, 
para rogarle que quisiese renovar con él la 
alianza que tenia hecha su padre* Asió vi- 
no bien en renovarla por los temores que en« 
tonces le causaban Iqs progresos del rebelde 
Teuto en las tierras de los Emoscitas sus ve- 
cinos, dando mucho en que entender i Me-/ 
talces su Rey. No tardaron i comparecer en 
Pirapolis los embaxadores de Metalces , que 
venian, no solo á dar los parabienes i Folies* 
tor por su coronación, sino también á pe- 
dirle socorro contra el rebelde Teuto , y á 
renovar con é\ la antigua amistad estableci- 
da con su padre Teutrante. Ningún encar- 
go traian para Ci$eo ; ni este se dio por en- 
tendido deseando volver i sus estados; 

Lo hizo después que se halló presente i 
la elección por suertes de las personas que 
hablan de componer el Senado , durante la 
menor edad del Rey , i quien servia el Sena- 
do de tutor f para quitar todo motivo de am- 
bición á los particulares i y de emulación á 
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los grandes. El Senado instruía al Rey , le 
daba consejos y lo amaestraba en el gobierno; 
tal tra la útil costumbre de los Yaciges. 

£1 mayor de todos los triunfos no era 
comparable con el continuado que obtenía 
Ciseo en todo el camino ^ que hacia por las 
provincias y ciudades hasta entrar en sus es- 
tados. Los pueblos , transportados del afecto 
y de la, veneración que se habia grangeado 
de ellos con su clemencia y humanidad , le 
tenian preparados altares á lo largo de los ca- 
minos f donde en su honor quemaban esto- 
raques los sacerdotes. Las ciudades en que 
entraba ostentaba n su reconocimiento con to- 
da la magnificencia y pompa que su atra** 
sada cultura les ptrmitia ; pero que no dis- 
minüia por eso los esmeros de su amor y de 
su respeto , haciéndole demostraciones qua- 
les pudieran á una divinidad ^ que hubiese 
baxado & la tierra , y abasteciendo su exérci- 
to de toda espacie de provisiones. 

Asi se restituyó Ciseo i su rey no y á su 
capital Taurea , satisfecho de su gloriosa ex- 
pedición con todo su exército salvo , después 
de haber disipado ^ con el consejo del humano 
Antenor , toda la gran tempestad con que le 
amenazaba Teutrante. Vencióle sin tener ne- 
cesidad de dcsenvaynar el acero » haciendo 
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SU nombre mas ilustre y adorable con su cle- 
mencia , que si hubiese conquistado el rey* 
no de su enemigo con la fuerza » y hubie* 
ra destruido sus ciudades , talado sus cam- 
pos f Y cubierto la tierra de estragos , de 
sangre y de horror. Estos son los fieros mo- 
numentos con que los ambiciosos conquista- 
dores pretenden eternizar sus nombres » y de 
que toma matcHa la adulación para formarles 
coronas de loores , dando á la crueldad el 
titulo de esfuerzo , y poniendo los robos y 
la matanza entre las acciones gloriosas de 
una alma codiciosa » cruel y vengativa. 

Todos aquellos felices sucesos que ob- 
tuvieron los manejos de Antenor para elu- 
dir la guerra ^ acrecentaron la devoción y 
amor de Ciseo i la Paz , y le infundieron 
mayores deseos de ver acabado quanro an- 
tes el templo que le habia votado Antenor, 
en agradecimiento de la alianza de Ytolco, 
que reconocía por favor particular de la dio- 
sa. Empleo en él Ciseo todos sus esmeros, 
queriendo que no fuese inferior en grandeza 
y magnificencia al de la diosa Diana , á fin de 
aficionar mas í la paz los ánimos de sus va- 
sallos y y desviarlos insensiblemente de la pro- 
pensión que fomentaba i las armas. Pero 
la suerte , que le preparaba un desastrado fin^ 



PARTS PKIMEKA. SOI 

no le dexó probar el gozo de verlo acabado. 
Reservaba este consuelo para Antenor , cuyo 
genio criado en la magnificencia y cultura 
de la Frigia > habia de pulir la rudeza de 
los Traces » destruir el bárbaro y sangriento 
culto de Diana » é introducir la industria y las 
artes compañeras de la Paz. 

Esta revolución iban preparando en se- 
creto los sacerdotes del templo de Diana, 
desde que Ciseo rehusó ensangrentar su ma- 
no con la sangre de su hija » de Antenor^ 
y de los dtmas náufragos destinados al sacri-* 
ücio. £1 zelo furioso de una religión falsa ha- 
ce tanto mas crueles á sus ministros , quan- 
to mayor satisfacción y confianza imprime 
en sus ánimos la creencia de que los dio- 
ses aprueban , y aun exigen la crueldad. Es- 
ta toma entonces el nombre de piedad , aun- 
que sea en los hechos mas detestables. Opo- 
nerse ¿ tan extravagante opinión , es delito 
de impiedad y de irreligión , digno de ser 
aniquilado con la llama y con el hierro , aun- 
que para ello deban armar su mano la trai- 
ción y la rebeldia. 

De estas se valió Eopas principal sacer- 
dote del templo de Diana y furioso defensor 
de sus ritos , para vengar el culto violado 
por Ciseo. Dábanle mayor osadia para ma- 
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quinar la muerte de Ciseo , las Ínfulas de U 
preeminencia que acababa de recibir del mis- 
mo. Su genio ardiente y fiero » como más 
capaz de los impulsos del ciego y cruel zelo 
que lo exasperaba ,. le sugirió los medios pa- 
ra tramar aquella maldad , y le allanó todos 
los obstáculos I que hacian casi imposible Iz 
execucion. La ausencia de Ciseo de su rey* 
no dio mayor animosidad i su zelo , paraquo 
comunicase sus intenciones i un hijo suyo» 
llamado Siope , sacerdote también del misma 
templo. Inspiróle sus fieros sentimientos , y 
con él llevó al cabo la tramada maldad. 

Contribuyó para facilitarla , el extraño 
accidente de presentarse al templo dos mo- 
zos con una garza que habían herido en la 
caza f para pedir explicación al oráculo del 
prodigio que les habia acontecido ; porque 
al tiempo que acudieron á coger la herida 
garza , esta les dixo con voz humana , el Rey 
os matará. Atemorizados y atónitos los mo« 
zos de aquel funesto agüero , que por tal lo 
tuvieron , traían consigo la garza al templo 
para consultar al oráculo , y hacer sus expia- 
ciones y á fin de eludir aquel fatal pronostico. 
Eopas era el interprete del oráci^Io en aquel 
año , y su hijo Siope el que introducía los 
suplicantes ^ y el que los presentaba al sagra* 
rio. 
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Siope » habiendo oido la petición de los 
asustados raozos , hacelos detener en el um- 
bral del templo , mientras iba á informar al 
interprete de su suplica » paraque tuviese 
tiempo de meditar lo que habia de respon- 
der , de modo que llevase la respuesta ayre 
de adivinación. £1 fiero Eopas , echa dt 
ver luego , por la relación que le hat:ia Siope 
del dicho de la garza, que se le presenta- 
ba la ocasión mas oportuna para sus inten- 
tos. Entretanto que él estudiaba la respues- 
ta que habia de dar á los mozos , manda i 
Siope que se apodere de la garza y que la 
conserve. Siope lo executa ^ y después que 
purificó i los mozos con el agua lustral , los 
introduce en el sagrario de la diosa ; y pos- 
trados alli en el suelo esperaban la respucs« 
ta del oráculo. 

Eopas , que estaba escondido tras el ve- 
lo d%\ sagrario,. Juego que los tuvo largo 
rato en aquella postura remueve las t re vedes, 
cuyos muelles comunicándose con otros ocul- 
tos instrumentos , hacian un sordo , pero es- 
pantoso ruido. Con él preocupaban los sacer- 
dóteselas mentes de los crédulos suplicantes, 
y llenjaban sus ánimos de sagrado -horror. 
£1 estro enardecido , de que se revestía su 
espíritu con aquel ruido ^ dando vigor á su 
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VOZ 9 hizole proferir estas palabras : \^ Mori« 
,, réis auelmente i manos de Ciseo ^ si no 
,, vengáis la ofensa que me h¡zo« Su sangre 
^, sola , derramada por vuestras maiíos , os li« 
ff brará del peligro , y aplacará mi venganza. 
,, Mi templo sera vuestro asilo $ Eopas os ins« 
,f truirá de mi voluntad. ^' 

Las mentes y ánimos de los mozos , ena* 
genados antes del ruido , se horrorizan aho- 
ra con tal respuesta , quedando alli encorva- 
dos del espanto , con las frentes pegadas ea 
el suelo sin tener aliento para deshacer aquc« 
Ha violenta postura. ¡ Matar al Rey ? ¿ Or- 
denarlo la diosa ? ¿ cabe tal maldad en los di- 
vinos pechos ? i Pero como podian dexar de 
creerlo , si acababan de oir distintamente I2 
voz salida del tabernáculo , que los remitía 
& Eopas y paraque se informasen de sus inten* 
clones? Llega Siope ; los saca del sagrario; 
mas no del cnagenamienro en que los te- 
nia el horror 'y el espanto ; los lleva al atrio 
del templo , donde le ruegan consternados^ 
que les enseñase , quien era Eopas » á quien 
el oráculo de la diosa los remitia. 

Todo estaba ya concertado entre Eopas y 
Siope. Los mozos conducidos á Eopas , le 
refieren la respuesta del oráculo , y le ruegan 
quiera explicarles los designios de la Dio< 
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sa.Eopas para mas inducirlos á la maldad, 
hace del que se horroriza^ al oírla » como 
si la ignorase , y como sí nó fuese él mis- 
mo el que la habia mandado. Mostrando» 
se con todo dudoso y vacilante sobre lo que 
debia hacer , les dice , que queria pedir luz 
á la diosa , que tan enojada se manifestaba, 
é ir con ellos al sagrario para ver si Diana^ 
les daba la misma respuesta. Para lograr me* 
jor su fin j y para mas avasallar los ánimos 
de los mozos ^ espera la noche para intrcda* 
cirios en el templo > él los acompaña al sa- 
grario , y postrado con ellos ante el taber- 
náculo , pedia con fervor i la Diosa que lo 
iluminase en un caso de tanta monta. 

Siope> á quien Eopas habia encargado en- 
tretanto que hiciese sus veces de interprete 
escondido tras del .velo» rompe el silencio eS' 
pantoso^ que ocupaba la vasta lobreguez del 
templo, escasamente alumbrado por una lam* 
para » y repite el oráculo casi con las mismas 
palabras , diciendo : „ Moriréis & .manos de 
y I Ciseo, si no vengáis su delito con su muer^* 
,, te. Tifia su sangre al sagrado cuchillo. 
i^Mi templo os hervirá de refugio. Eopas 
jy sea el interprete de mis intenciones :^obe<- 
„ decedle. " 

Eop^s exclamó entonces , postrado como 
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esuba en el suelo; ¡ Suprema deidad de Tau« 
rea , y protectora del Chersoneso ! ¡ Reyna 
de Délos , y numen sagrado de los montes y 
selvas ! tu inescrutable voluntad sea hecha. 
Mi alma , alumbrada de tus divinas inspira- 
ciones t hallará medios seguros para que se 
cumplan. £1 brazo de estos tus suplicantes^ 
fortalecidos con tu poder , será el executor 
de tu terrible venganza.* Caigan sobre ellos 
todos los males , y mueran de mala muerte, 
si rehusasen » si dudasen cumplir tu divino 
mandamiento. Perezca el impio Ciseo á sus 
njianos , y queden estas santificadas con un sa- 
crificio ran acepto i tu adorable enojo. Di- 
cho esto se levanta y manda imperiosamente 
á los mozos que le sigan ; ellos fuera de sí, 
sin saber por donde caminaban , obedecen 4 
ciegas. Eopas los lleva á una cueva, don*- 
de los hace desnudar y pasar ' encueros toda 
la noche , después de haberles echado mu* 
cha agua sobre sus cabezas ayudado de Siope. 
Al siguiente dia junta Eopas los demás 
sacerdotes , y les anuncia dos victimas, que 
aquella noche habian escapado del naufra- 
gio y acogidose al templo. Les manda al 
mismo tiempo preparar lo necesario para el 
sacrificio , y anunciarlo al pueblo con la sa« 
grada trompeta. £1 mismo £opas , á quien 
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tocaba como primei' sacerdote , dar aviso al 
Rey del sacrificio ^ lo ejecuta i rogándole se 
dignase señalar el did para sü Celebración. 
Ciseo se lo señala ^ y Eopas vuelve al tem- 
plo para instruir á los mozos en los medios^ 
que la diosa le habia inspirado para matar al 
Rey quando/uesen conducidos al altar para 
ser degollados por su mano< 

Para esto , los ejercitaba en la cueva , en 
donde los tenia encerrados^ haciéndoles reme* 
dar la maldad para fortalecer mas sus ánimos 
en la ocasión ^ quando de hecho la éxecuta- 
sen. Formó un altar én aquel soterraneo; pu- 
so junto á él la estatua ^ que parecia repre- 
sentar á Ciseo con el cuchillo en la mano. 
Siope los llevaba atados con la misma ñoxa 
atadura con'quelos^ habia de llevar en el lan- 
ce verdadero | y ellos, llegando ál altar , se 
desprendían de sus ataduras , arremetian i la 
estatua y la cosían á puñaladas ; entretan- 
to no quedaba ociosa la garza , que habia 
de hacer el papel mas terrible ; dia y noche 
le enseñaban á decir i mátalo , mátalo^ 

Bien procuró Antenor disuadir á Cisco 
de aquel nuevo sacrificio , como cosa indigna 
de la magestad real ^ acordándole el peligro 
á que se vio expuesto de degollar con sus 
manos á su propia hija. Decíale , que la gra- 
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cia que hizo entciices á la misma , i ^1 , á 
su hijo Pedco , y á los otros náufragos , man« 
do de su supremo querer y autoridad , la hU 
cíese también á aquellos infelices , pue$ su 
resolución no sería menos acepta i la hu- 
inanidad. Aunque el buen Ciseo se inclinase 
al parecer de Antenor , faltábale la volun- 
tad para sojuzgar á su opinión donde se 
trataba de religión y culto , mandado por los 
dioses; & cuyo opinado querer solo pudo so- 
breponerse el amor paterno » y 1^ fuerte im • 
presión que hizo en su pecho el descubri- 
miento de su hija en aquella funesta cxrcuns« 
tancia* 

Hubo de ceder Antenor i la firme reso- 
lución de Ciseo ; mas no quiso asistir al bár- 
baro sacrificio que tan aciago había de ser 
para el Rey. Los otros sacerdotes que igno- 
raban la trama de Eopas y de Siope , iban 
preparando todo lo necesario para el sacrifi- 
cio. £1 pueblo siempre curioso y amigo de 
novedades aunque sean las mas crueles y bar- 
baras , ansiaba que anunciasen las trompetas 
la salida del Rey. Toda la ciudad de Tau- 
rea estaba en movimiento para acompañad 
al Soberano al templo. Las instruidas victi- 
mas esperaban también cbn ardor el momeo* 
to en que babian de vengar á la ofendida 
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diosa p creyendo meritoria y santa k sus ojos 
aquella maldad f pues ella la ordenaba. Tan 
poderosa fue para con los ciegos mortales la 
engañada persuasión del querer de los dioses» 
lina vez impresa en su alucinada mente por 
el cruel fanatismo. 

Llegó finalmente Cisco al templo acom* 
panado de inmenso gentío ; ocupa el sitio 
junto al altar para degollar á las victimas» y 
después de haber echado el incienso en el 
brasero , desenvayna el cuchillo* Sippe con- 
duce la nombrada victima á la peana , don- 
de la dexa puesta de rodillas , mas^al tiempo 
que Ciseo iba á asirla de los cabellos , co- 
mienza á menearse la descubierta estatua de 
la diosa ; oyese el gran rnidp de los mue-^ 
lies é instrumentos » ¿ los qualcs instruida 
la garza , que Eopas tenia en el sagrario » em- 
pieza á decir : mátalo » mátalo. La conster- 
nación , el terror y el espanto se apoderan de 
todo aquel gran gentío y del mismo Ciseo^ 
que fuera de sí dexa caer el cuchillo de las 
manos. La prevenida victima enardecida xtiúr 
cho mas con la voz de la garza, á la qual co« 
noció sin haber sabido antes de ella » arre- 
mete con mayor furor al Rey » y lo comienza 
á herir impunemente: su compañero» enarde- 
cido también con su exemplo » lo imita sin 
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poder ser Cieso socorrido ; pties todos sus 
guardias f los sacerdotes , y él pueblo espan* 
tados de aquel prodigio y de la voz de \z 
garza ^ que creian ser de la diosa 9 echaron á 
huir hacia las puertas en ^ue unos i otros se 

(itropellaban « 

Acrecentóse equella horrible confusión y 
tumulto con los gritos y gemidos de los que 
acosados del espanto no podian salir del tem- 
plo I quedando muchos sufocados en las puer* 
tas y sobre cuyos cuerpos esforzábanse á ga-* 
nar la salida los que podian ; hasta que 4a 
misma muchedumbre , haciendo imposible la 
huida y contuvo á los postreros, en cuyos pe- 
chos dio lugar el terror á la compasión , lla- 
mada de los gemidos del moribundo Ciseo, 
Su cuerpo pasado de puñaladas yacia jun«- 
to al altar en el ^uelo ^ en el lago que for- 
mó su misma sangre* 

Los matadores desaparecieron , abriendo* 
se paso (^on los cuchillos ensangrentados 1 por 
entre los consternados sacerdotes ^ que I05 cre- 
yeron armados milagrosamente por la diosa 
paraque matasen 4 Ciseo* Vivia este todavia 
quando acudieron i socorrerle los mas ani- 
mosos 9 y pudieron conducirlo k la habita- 
ción del principal sacerdote que lo era el 
mismo £opas , el qual fue de los primeros 
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en reverenciarlo á presencia- de los demás sa- 
cerdotes ; mas interiormente jubilaba su bar« 
baro zelo por el éxito feliz de aquella de^ 
testable empresa , de la qual se reconocía él 
glorioso autor. 

Aunque Ciseo se hallaba con dos heridas 
ihortales , entre las muchas que le dieron las 
furiosas victimas, tuvo tiempo para decla^ 
rar , en la presencia de los grandes y de los 
sacerdotes , por sucesores suyos en el rey no i 
su hija Teana y Antenon Este , enterado 
luego del trágico suceso , por la gente que 
huía trastornada del templo á la ciudad, 
quiso ir en persona i ver y socorrer , si pó- 
dia f á Ciseo ; pero habia ya muerto quan« 
do llegó. Los guardias y personas princi» 
pales que se hallaron presentes á ^ muerte» 
y á la declaración del Rey » salieron á reci- 
birlo, y á reverenciarlo como á sucesor en el 
rey no. La vista del cadáver ensangrentado, 
acordándole con dolor los matadores que tan 
bárbaramente lo hirieron , le sugirió haéer 
cercar el templo de centinelas paraque no 
pudiesen escapar ; mas Eopas hizo vanas to* 
das las diligencias y pesquisas. 

Fue llevado el cadáver con gran pom- 
jpa á la ciudad , donde duraron por varios 
días las solemnes exequias que se le hicieron^ 
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Llorólo el pueblo , que lo amaba por su bon- 
dad y beneficencia, acreedoras k mejor fin. 
Había de seguirse inmediatamente la corona* 
^lon de Teana y de Antenor } pero la hizo 
diferir la oposición de los que debian apro* 
bar la declaración del difunto Cisco , los 
quales no querían prestar el homenage á An- 
tenor , sino juraba antes que renunciaría la 
corona # y se someteria i nueva elección, en 
caso que sobreviviese á su muger Teana, sin 
la qual no podia reynar Antenor , vedándo- 
selo /las leyes del reyno , por no ser de la 
sangre de los Tapsidas y por ser forastero. 
Aunque sintió Antenor este agravio que ha- 
cian los Chersonesios al nombramiento de Ci** 
seo que lo declaraba sucesor suyo en el tro- 
no , sufocó con todo su resentimiento, é hizo 
este sacrificio á la Paz en su corazón \ pues 
veía que iba á causar al reyno turbulencias 
y males , si quería exigir con la fuerza , lo 
que tal vez no hubiera jamas recavado^ con 
ella. 

Sus humanos sentimientos hicieronle ce- 
der á la obstinación de sus Vasallos , después 
que estos le prometieron reconocer ppr suce- 
sor suyo y de la Rey na Teana , á su hijo Pe* 
deo ; y con estas condiciones fue^ coronado 
y reconocido por Key. Manifestó todo el 
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pueblo sumo gozo en su coronación , á lo 
menos en apariencia ; ahora fuese porque la 
condescendencia de Antenor i sü porfía no 
desagradaba á la superioridad que les daba 
la miima ; ahora porque les ahorraba una 
guerra civil , en caso que Antenor hubiese 
querido oponerse á sus pretensiones apoya- 
das i las leyes del rey no. 

Tomó Antenor esta determinación del 
pueblo de no quererle reconocer por Rey, 
en caso que sobreviviese á Teana , por la se- 
ñal que le predixo el oráculo de Apolo en 
Elime 9 para ir á otras tierras á edificar la 
nueva Troya. Asi veía enteramente cumpli- 
da la profecia en su coronación » mudado el 
cadalso del altar , en qae habia de ser dego- 
llado , en el trono dé Ciseo , eñ que se ha- 
llaba reconocido por Rey , y corto su reyna- 
do según le había predicho Apolo por la de- 
claración que le hicieron sus vasallos en caso 
que muriese Teana. Ageno pues de querer 
mantenerse en aquel trono con la fuerza , es- 
taba al contrario firmemente determinado á 
dexarlo para obedecer i los dioses que asi lo 
determinaban contento de dexar por suce- 
sor suyo á Pedeo , el único hijo que le que- 
daba ; pues no sabia el paradero de Laodo** 
€0 , que quedó prisionero de los Griegos. 
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Mas en vez de mirarse como Rey dé pres- 
tado , puso al contrario todos sus esmeros 
y cuidados en hacer al Chersoneso el asien« 
to de la felicidad , como si hubiese de ser 
perpetuo su reynado. Ni lo acobardaba la 
aspereza de la tierra , ni la rusticidad de sus 
habitadores , faltos de cultura y de la indus- 
tria y artes » que la fomentan. Su primer mi- 
ra fue agradecer al oráculo de Apolo Eli- 
meo la profecia que veía enteramente cum- 
plida en su persona. Para ello determinó en- 
viar al oráculo algunos ricos dones ; mas no 
había en el gran puerto de Taurea barco al- 
guno capaz de pasar con seguridad á las 
opuestas playas del Ponto. Los Chersone- 
sios no conocian la navegación ; y para co- 
menzar á aficionarlos á ' ella mandó fabricar 
tres naves ^ con el pretexto de enviarlas á Eli- 
me con dones para el oráculo de Apolo. 

Eran sobradas para el intento ; mas lle- 
vaba al mismo tiempo la mira' de hacerlas 
cargar de los productos de la tierra » para- 
que abriesen el camino al comercio y 4 1^ 
navegación 9 que habían de ser los mas só- 
lidos cimientos de la riqueza , de la indus- 
tria y y de la cultura de su rey no. A ellos 
debieron los Troyanos su rápido acrecen- 
tamiento y las riquezas qite adquirieron , ha* 
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cieo^á Troya el emporio del Asia, quepu- 
do resistir por diez años enteros á todo el 
poder de la Gj^ecia y de sos B.ey es conjura- 
dos en su ruina. 

Persuadido de esto Antenor , y determU 
nado a ponerlo en execucion , hisso ante to- 
das cosas hermosear y fortaIece{ el puerto de 
Taurea mientras se fabricaban las naves. To- 

r 

do lo enobleccn los Reyes con su exémplo; 
todo lo recavan con sti liberalidad. Los Cher- 
sonesios vieron en breve tiempo transforma* 
dos en naves los robles de los niontes. El 
Rey asistia frecjüeacemente á su construcción. 
Acabadas ya j atraian la curiosidad del pue- 
blo exci^tando deseos en muchos' de los Tra« 
ees de dominar con ellas la mar , á la ^ual 
antes temiaq , 6 no merecia sii atención* 
La rudeza ofusca las luces de la industria 
y de la cultura , á que debieron los hom* 
bres en todos tiempos sus riquezas y como;^ 
didades, 

Viose con todo precisado Antenor i pro- 
poner premios y exenciones á los mercade- 
res para fletar aquellas naves , y para encon^* 
trar marineros , que quisiesen pasar con ellas 
al puerto de EUme. Sirvieron oportunamen* 
te de pilotos los tres Ortiglos que se salvaron 
del naufragio y del sacrificio. Fue grande 
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el concono del pueblo . atraído de la nove* 
dad de ver partir aquella flota , que aun^ 
que pequeña , era la mayor tal vez que sa^ 
lia de aquel puerto. Las dificultades mismas 
que encontró Antenor para fletarla , hicieron 
doblar su empeño y desvelos para promo* 
ver la marina. A este fin determinó recorrer 
por sí mismo los puertos y ensenadas de la 
peninsula , para poder tomar mejores y mas 
prontas providencias. Quería hacer marinos 
y comerciantes á los que solo ¿ran guerreros 
y rudos cazadores. 

Hizo publicar de antemano su ¡ornada 
dando libertad á todos los señores y ricos^ 
que quisiesen acompañarlo y segarlo , para 
que lo pudiesen hacer como mejor les pa- 
reciese. Logró con esto poner en gran mo« 
vimiento á sus vasallos , y empeñó insensible* 
mente la vanidad de los ricos y de los grandes 
en seguirlo ; porque los hombres siempre se 
creyeron honrados en el cortejo de los Reyes. 
Acudieron i la ciudad de Táurea, de las pro- 
vincias y ciudades mas remotas » los mas ri- 
cos habitantes para acompañar en aquella jor- 
nada al Rey , que no se lo mandaba sino 
que los convidaba i aquel viage. Mas pa- 
recía un lucido exércitg de nobleza » que un 
mero acompañamiento , para ir á ver puer- 
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tos yermos y abandonados. Pero tan rica j 
noble comitiva atraia por necesidad todo ge* 
ñero de personas , de oficios y de provisio- 
nes. Saniiníistraba á todos el Rey tiendas de 
campaña donde no bastaban los edificios. 

Deteníase en los puertos que hallaba mas 
poblados y en mejor disposición paraque pu- 
diese tomar prontas creces la marina. Mas 
como no era posible que esta floreciese sin 
gente que poblase las playas , debió echar 
mano de los premios^ y de los honores para 
obligar mas con ellos á sus vasallos. Institu-* 
y ó distintivos de nobleza para los ricos que 
enviasen dos de sus esclavos á poblar los 
puertos ; y á los esclavos les daba el terreno 
de que necesitaban para formar sus habita* 
ciones. Eximia á los mismos \ y i sus here* 
deros por diez años de las alcabalas de to- 
da mercaduría y productos , que entrasen 6 
saliesen en los barcos que construyesen. Hizo 
publicar i mas de esto en todo el Cherso* 
neso , que á todos los hijos segundos ó terce* 
ros de los^ labradores que fuesen á poblar los 
puertos , les adjudicarla en propiedad los ter- 
renos inmediatos y baldíos, 
f Convidados j atraidos de tales promesas 
y honores ^ y de la novedaá de hallarse el 
Rey y las personas principales del reyno. 
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' acudian muchos de tod^s partes. Podo go • 
zar Antenor del fruto de sus desTelos « vien* 
do dilatarse por las; playas las nuevas habita- 
ciones , y señorear la mar bardos de todos ta- 
maños , que hacían consttuir los adinerados 
por deseo de enriqoecerst , y algunos seño^ 
res. principales para obsequiar y complacer 
á su Rey , el qual hizo también construir 
á su cuenta otras tres naves , con intención 
de formar con ellas y con las que habian he- 
cho construir algunos señores principales otra 
flota mayor para enviarla á la Grecia ^ con 
una embaxada á Agamémnon. £1 fin princi'^ 
pal que tenia en ello , era el de pedirle alian-% 
za y ofrecerle rescate por su hijo Laodoco $ y 
aunque nada de esto consiguiese , esperaba á 
lo menos poder tener noticia de su hijo , y 
quando nó > coaseguiria exercitar i ¿us vasa*- 
Uos en la náutica, y establecer en otros puer- 
tos su comercio. 

Excitóle esta especie , y se la facilitó una 
nave griega que forzada de la tempestad se 
refugió en el puerto Cheroneo. Concurrie- 
ron para enoblecer aquella expedición alga- 
noi5 señores principales, que sabiendo que An- 
tenor enviaba la flota á la Grecia , hecha ya 
célebre en todas partes , quisieron enviar sus 
hijos para que acompañasen á los embaxado^^ 
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res , y para que viesen con esta ocasión aque- 
llas famosas ciudades. No quiso Atitenór de- 
xar el puerto Gheroneo hasta que se hicie* 
ron á la vela las naves , entre laj$ aclamaciof 
nes de los que comenzaban á envidiar des- 
4e la playa i los que partían gozosos por irá 
ver nuevo mundo , y nuevos usos y costum- 
bres. £1 hohibre necesita de una mano fuet" 
te y activa y poderosa , que dé impulso á U 
inacción de su rudeza ; pues una vez pues- 
to en el camino ,, ó de la utilidad , ó de la 
gloria y halla en él y en su misma industria 
nyeVos incentivos y medios para llegar al pro- 
puesto fin. 

Lisonjeado An tenor de conseguir el sa- 
yo con los expedientes que tomó por sí mis«- 
mo ; después que recorrió los principales 
puertos I dexó en ellos personas de su satis- 
facción y coníians^a, que atendiesen á los nue- 
vos establecimientos» y los acrecentasen en su 
ausencia* Llamábalo á Taurea un objeto de 
Iz mayor importancia para sus altas miras^ 
y que mas que ningún otro podia contribuir 
para consolidar el cimiento dé la felicidad y 
grandeza de su rey no. Interesábase en él h 
religión ^ cuya diversidad de culto , de ritos 
y de ceremonias , influye en los genios y cos- 
tutiibres de los pueblos que los abrazan. 
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£1 temor forjó á los fals<^ dioses, y la 
desvanecida ignorancia de los hombres les 
dio su semejanza , atribuyendo á los bultos 
que , adoraron sus mismas pasiones y sentí* 
mientos. Asi los temian y servían en la ce- 
guedad jde sus mentes , i proporción de las 
opiniones mas ó menos barbaras y ridiculas 
que engendró en ellos su mayor ó menor 
rudeza. La de los Chersonesios se resentía 
del cruel é inhumano culto que daban i la 
diosa Diana en sus detestables sacrificios » te* 
nidos en suma veneración por los mismos. 
Contribuyeron para ello los honores y privi- 
legios que concedieron los Reyes á los sacer- 
dotes y pues eran ellos mismos pontífices su- 
mos y cabezas de aquella religión sangrienta. 

Las preocupaciones que esta fomenta , per- 
vierten los sentimientos de la naturaleza , ha- 
ciendo reputar piadosas y sagradas las 'accio- 
nes y ritos mas barbaros y crueles , por cre- 
erlos aceptos á la misma divinidad. £1 ter- 
ror y respeto , nacido de la engañada creen- 
cia j envuelve en mayores tinieblas i la razóo^ 
y cubre enteramente las luces del enten- 
dimiento; ni es posible disipar la obscura nie- 
bla del engaño ^ sino se destruye el principio 
de donde procede. ¿Mas quien se ha de atre- 
ver á ]goner la mano > aunque armada del 
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^póder y de l;r fueíza, en un principió tenido 
por sacrosanto ? 

-Este era c\ otro objeto de lo» desvelos de 
Antenor, y qne ocupaba decpatrnuo sus ha« 
manos sentimiento^/ mal va vtmdos i con los 
crueles rito« y sacrificios . de k diosa Diana; 
por lo qualxstaba siempre atenn> para echar 
mano de la primera l>cas¡on-qGre se le presen» 
fase de destroir aquel cukcr. 'Ni ^ra solo el 
peligro á^ie estuvo éxpu<^«>41 liiismo, át 
ser . sacrificado con Teana 'y ^ cóo' s& hijo » lo 
que más ávivaba'^lós descM^4e^€JCecutarIo» 
sino p^rincipalmeirte la mUerte aciaga de Ci^ 
-seo. Aonque todafS las cilMüSesín^as de ella 
alaban bávra^ sospechas para'crd<ír qne'Eópas 
habia sido et aiiei>r^ -no-se^-]^ia proceden 
contra él V hallatídose défettiidd ilé^lds privt* 
legtos seguidos ^ue vedai¿m^ á la ajusticia h 
entrada- en' aqctel santuarios 4t no ei^a cviden» 
te el deliso del sacerdote i 6 si- formalmente 
no era delatado. 

Estos' fueron los motivos que hicieron 
sobreseer á Antenor ^por entonces del pro* 
cedimíento contra Eopas; mucho mas que* 
dando persuadido todo el pueblo de que la 
muerte de Ciseo fuevmatiifiesto castigo de 
la diosa , procurando el mismo Eopas y Io$ 
demás sacerdotes fortalecer esta opinión en- 
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tre el Tulgo > pues redundaba eú mayor con- 
cepto , interés y veneración de los mismos. 
N6 necesitaba acalorarse para persuadirlo á 
aquella < gente ruda» deslumhrada del espan- 
to y del terror que infundio á todos el mo« 
cimiento de la estatua de la diosa, el rui* 
Modelos instrumentos y la voz .de la garza 
que decía . que lo matasen. 

Rara vez quedan enteramente obultos los 
delitos y su& autores. £1 tiempo» tarde ó tem* 
prano los . díBcnt^rc $ valiendosef de : acciden* 
tes tal vez ridiculos 9 tal vez increíbles , pe- 
10 que sii: vcjD tde Juz para, poder penetrar en 
,€{1. obscuro sen^en que la maldad se encu<« 
htc. De e»^ especie íu^ el accidente qiie 
ipanifestó, el^de^to de Eopas^ dando ocasión 
i Anteqor para pQ«er enexecttdoji'sus gran- 
des designio^ , .jabojitendo enteramente aquel 
inhumano, culto, i^mpresa ardua para el mis- 
mo Rey, 4 imposible tal yez^ é U: determi- 
nación de sus humanos sentimientos $ sino tu- 
viera en su favot la atrocidad del delito , y 
de la impia trama confesada por el mismo 
Sopas. 

Pero entretanto quedaba sepultada la mis» 
ma en un respetoso y sagrado olvido , bas« 
ta que sucediendo á Eopas en el supremo mi* 
oisterio Ypodoonte^ otro sacerdote del tem« 



pío p recibió les primeros indicios de la mat« 
dad por una doncella que fue á consultar al 
oráculo sobre un espantoso sueño que tuvo. 
Llamábase Yrpea^ y era amante de uno de los 
dos mozos que mataron á CiseOí cuya muer- 
te luego que Uegó á sus oido», hizola sos- 
pechar que pudiera. ser su amante el mata* 
dor^ pues no lo volvió á ver desde. el dia 
que salió á cazar con su amigo ^ ni se sa* 
bia mas de ellos. jEl amor la obligaba á su- 
focar en sú fílente estas funestas sospechas 
que agitaban su fantasía ; y como los jsiieños 
son paitQs de nuestras desveladas solicitudei^ 
sonó deshecho, que su amante, después de 
haber muerto al Rey, se refugiaba con su 
compañero á una cueva del templo de Dia* 
na , donde los sacerdotes los encerraban para 
dexarlos morir de hambre y de desespe** 
ración* 

Parecíale i Yrpea que su amante des* 
dichado devoraba á bocados » como lobo car- 
nicero, á su moribundo ami|o> y que apar- 
taba su rostro , y encarnizados dientes , para 
rogar á la m&ma que acudiese al templo 
con ofrendas , y lo librase de aquella horrible 
muerte. Despertada Yrpea por las congojas y 
angustias que le cansó aquella visión espan- 
tosa I dexa la casa de sus padres, sin poder 
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resistir i los violentos impulsos qtie pad^- 
cia t llega al templo , donde consulta con el 
sacerdote que recibía i los suplicantes^ ^o» 
bre el sueño que la traía agitada contándose* 
lo por entero. £1 ministro hacela preparar 
con las acostumbradas ceremonias para re- 
cibir *el oráculo. Entretanto va elmlsmo á 
dar parte á Ypodoonte» suceisor de Eopas, 
de lo que Yrpea le habia contado» paraqúe 
pudiese acertar mejor en la respuesta. 

Mientras Ypodoonte nf^editií el sueSo y 
tus circunstancias, se acuerda del silo que 
habia en la cueva del templo, cuya boca ta- 
pada con una losa» igual í las otras que 
formaban el pavimento, no dexaba en élse- 
fial alguna exterior , de que pudiese haber 
alli aquel vasto escondrijo: De él se serviau 
antiguamente los sacerdotes, y entonces Ib 
tenian casi olvidado. Mas como no se; pu^ 
dieron encontrar los asesinos de Ciseo, i pc« 
sar de las muchas diligencias que hicieron 
los sacerdotes mismos que ignoraban la trama 
de EopaSy el sueño de Yrpea suscitó la es- 
pecie á Ypodoonte/ que pudieran haberse 
refugiado en aquel silo, y que «alguno de los 
sacerdotes , cómplice en la maldad , podia ha*- 
herios encerrado allí , y déxadolos morir de 
hambre, como Yrpea lo había soñado, para 
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que no se descubriese el delito por nin¿u» 
Da via. 

Instigado de esta sospecha determina ce^ 
tificarse del hecho. Confía al ministro del 
oráculo su resolución , va ¿on él á la cueva, 
quita la losa ayudado del mismo» y pene- 
tran los dos en aquella vasta tumba ^ alum- 
brados de una tea. Descubren allí con es- 
panto á los dos mozos abrazados , cuyas se« 
cas y momias carnes, conservaban todavía^ 
las mismas facciones que quando vivos > de 
modo que pudieran ser conocidos de quien 
los habia visto y tratado en vida. Junto á 
ellos encuentran un flueco de la insignia del 
principal sacerdote , que no podía ser de otro 
que de £opas. Ypodoonte lo conserva como el 
mas seguro indicio de que Eopas habia estado 
alli dentro , y sale determinado á llevar al 
silo á Yrpea, para ver si uno de aquellos 
mozos era el amante que decia. 

Para disminuir el horror que pudieran 
causar 4 Yrpea las tinieblas de aquel lugar y 
la vista de los cadáveres , alumbró con va* 
rias teas su lobreguez. Yrpea , asida de la ma- 
no de los dos sacerdotes; paraque temiese me- 
nos^ entra en la tumba > pero habiendo lle- 
gado á corta distancia , desde la qual pudo 
reconocer á su amante p pasmada del súbito 
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terror > y del espantctquc le infundió sa TÍs« 
ta , profiere con exclamación el nombre de 
£rómenes, y cae desfallecida. Sacáronla lúe* 
go los sacerdotes de aquella profundidad pa- 
raque pudiese recobrar sus perdidos sentidos, 
y habiéndolo conseguido, se informan de ella 
de los nombres y condición de aquellos mo* 
zos, y del lugar de donde eran. 

No necesitó mas Ypodoonte* para cer-* 
tificarse de la maldad de Eopas. Detiene en 
el templo i Yrpea , y va á dar parte al Rey 
de lo que pasaba. Antenor viendo que aquel 
caso le presentaba la mas oportuna ocasión 
para destruir el templo y sus abominables sa« 
crificios^ como ardientemente deseaba» re- 
suelve proceder solemnemente contra los reos 
para realzar mas el delito^ y justificar su con- 
ducta i los ojos del pueblo crédulo y su- 
persticioso. Manda prender inmediatamente 
á Eopas y i Siope , y á todos sus allegados ; 
junta los principales de su corte ; les dá par- 
te de la delación de Ypodoonte , y les rue^ 
ga que vayan á ver los cadáveres de los mo« 
zos paraque atestigüen la verdad. 

Los comisionados que se hallaron presen* 
tes á la muerte del Rey Ciseo , al ver los ca« 
dá veres» reconocen por el trage y proporción 
que eran los mozos que lo mataron : é in- 
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formaclos de Yrpeai que eraaello$ Eróme*' 
nes y Misipp , de Efire , lugar no muy dis- 
tante de Taurea» los hacen reconocer de sus 
respectivos padres. Las demostraciones de d<h 
lor que hicieron los mismos^ declararon mas 
que sus palabras ser aquellos sus hijos. To- 
dos se confirman en que Eopas los encerró 
eá aquel silo> donde los dexó perecer para« 
que no se pudiese tener nínguijia noticia ni 
de su muerte, ni de la maldad del mismo^ 
Todo lo confesó Eopas á vista del tormento; 
descubre la trama y los medios de que se ha* 
bia valido, juntamente con su hijo Siope» 
para matar á Ciseo. 

Como resultaban de esta confesión todos 
los embustes , trazas y trampantojos de que 
se valias los sacerdotes para dar los orácu- 
los y engañar al pueblo, no se contentó An* 
tenor con hacerlos publicar en Taurea, sino 
que quiso que fuesen publicados en todas las 
ciudades del reyno, juntamente con su con- 
denación y suplicio. Hizolo esto^ á fin de 
que el pueblo coóociese la ciega y engañada 
creencia que habia prestado á tales orácu* 
los» y á los ritps y sacrificios barbaros de ta- 
les sacerdotes, ' 

La gran plaza de Taurea fue destinada 
para dar en ella la sentencia á los reos á visca 
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de todo el ptieblo. Condenáronlos los jueces 
i ser derrumbados de la torre de los lamen* 
tos , asi llamada , por los que daban los de- 
linqüentes sentenciados á padecer aquel hor* 
Tibie suplicio^ pues quedaban asidos y engar- 
rafados vivos de las grandes y agudas puntas 
de hierro que salian fuera de la pared de la 
torre , desde cuya dma los arrojaban atados . 
de pies y manos. Alli quedaban prendidos 
de los garfios» hasta qud la muerte los aca- 
baba y el tiempo los consumía. Este rabioso 
suplicio padecieron Eopas y su hijo Siope, 
irícrima del furioso zelo y fanatismo de su 
padre. Quedó este asido de la atadura que 
le tenia prendidos los brazos i las espaldas^ 
y su hijo Siope pasado el vientre de dos gar- 
fios , atemorizando entrambos i toda la ciu- 
dad con los horribles gritos y lamentos que 
arrojaban. 

Üo dex6 pasar Anteuor la noche que 
siguió al suplicio de los reos » sin j>oBer en 
éxecucion la ruina del templo como lo te« 
nia determinado, mientras los ánimos del 
pueblo estaban poseidos del terror de la sen* 
tencia, y horrorizados de la confesada maldad 
y embustes de los sacerdotes. Ni comunicó 
i ninguno su determinación, ni se fió para 
su execQcjon de tercero , sino que fue él mis- 
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no en persona á dar exemplo á los soldados 
que tenia prevenidos para ello. Pegó él mis- 
mo con sus reales manos el fuego á las ma« 
terias combustibles » que hizo poner en el 
templo ^ cuya magnifica y vasta techumbre» 
consumida en poco tiempo por las llamas, se 
aplomó en el suelo. Quedaron sólo en pie 
las macizas paredes y columnas que al otro 
dia fueron el objete de la curiosidad atónita 
,y mpda, con que el pueblo las contempla- 
ba sin atreverse á desplegar sus labios ; pues 
veían en aquella destrucción la justa ven* 
ganza de la barbara muerte de su buen Rey 
Ciseo. 

Este pretexto dio Antenor para justificar 
su proceder; y del mismo se sirvió para acá* 
bario de destruir enteramente , deshaciendo 
sus paredes y columnas. Mas su principal 
objeto era, el aprovecharse de aquellos mag- 
níficos materiales por su solidez y grande* 
za para levantar el templo de la Paz, al qual 
Ciseo habia echado los cimientos. Esto mis^ 
mo quitaba la odiosidad al nuevo culto que 
quería instituir Antenor , llevando adelante 
las intenciones del difunto Ciseo. £1 em- 
peño y los esmeros » que ponia en el ade- 
lantamiento de la obra, recavaron el yerk 
concluida en poco tiempo con gran contento 



930 EX. AKTENO& 

suyo, para establecer quanto antes los utitei 
y humanos ritos , en vez del cruel y birba* 
ro que con no menor gozo acababa de abolir 
con éxito tan feliz. 

Destinó para el servicio del nuevo templo 
de la Paz á los mismos sacerdotes que servian 
en el de Diana. A Ypodoonte le hizo el prin* 
cipal sacerdote; pero mudó las insignias pon- 
tificales y el trage de los sacerdotes, hacien* 
dolos vestir de blanco lino, y llevar coronas 
de flores en la cabeza mientras se emplea* 
ban en el servicio del templo. Para dar á es« 
te mayor celebridad , quiso que fuese con* 
sagrado: y paraque su consagración fuese 
mas magnifica y grande , instituyó solemnes 
juegos y fiestas , propuso premios y distin* 
ciones para los vencedores , á fin de empe-^ 
fiar y aficionar mas los ánimos al nuevo cul* 
to de la Paz. 

Entre todas las fiestas que se celebraron 
en su honor fue sobremanera pomposa y res- 
petable la que dio el mismo Antenota y que 
hizo después anual para sí y para los Reyes 
sus sucesores. Llevaba por mira enoblecer la 
labranza I que es el otro cimiento de la rique- 
za de una nación y del edificio de su gran- 
deza ; é intituló á esta fiesta del Arado ^ 
Tj^oi ser el arado el principal instrumento de 
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la labranza. Quatro bueyes blancos enrama- 
dos de flores , lo tiraban, regido por el mis- 
ino Antenor, á quien seguían todos los seño* 
res principales que habian salido vencedores 
en los otros juegos. Iba él vestido de todas 
las insignias de la magestad , que daban real- 
ce magnifico y adorable á la real persona, 
empleada en aquel humilde exercicio al qual 
enoblecia. Precedía el Principe Pedeo i los 
bueyes, sobre cuyo yugo dexaba descansar 
el aguijón que llevaba en la mano , seme^ 
jante al de su padre , y también le acompa* 
ñaban los hijos de los vencedores. 

Llegaron con este orden aclamados de 
todo el pueblo al campo destinado , que es- 
taba inmediato á la ciudad , y que quedó des- 
de entonces consagrado á la Paz. Comenzó 
á formar Antenor el primer saleo en el cam- 
po preparado de antemano, y llegando al 
termino, sacaba la ahondada rexa , para for- 
mar el inmediato sutco^ como si fuera un 
experto labrador. Aclamaba el pueblo , que 
se hallaba presente i aquel ilustre espectá« 
culo al rededor del campo, cada vez que 
el Rey daba la vuelta con los bueyes, prece- 
didos de Pedeo , para comenzar el nuevo suU 
co. No desistió Antenor de aquel glorioso 
trabajo^ hasta que acabó de arar el cam- 
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po regado con sus sudores* , El sol parecía 
haberse parado todo aquel tiempo , para ad- 
mirar en la mitad de sv carrera aquella so* 
lemnidad digna y propia de la Paz en cuyo 
honor se hacia. Sin ella no puede prosperar 
la labranza , ni dar el campo los panes que 
los hombres reconocen ppr su mas necesario 
alipiento. , 

Por lo mismo se encaminó Antenor i so 
templo, donde introduxo también á los bue- 
yes con todo su lucido acompañamiento^ pa* 
ra asistir á los himnos y plegarias que hi- 
cieron 4os nuevos sacerdotes. Rogaban sobre 
todo i la diosa que alejase la guerra del 
Chersoneso, que hiciese prosperar en su sue* 
lo las cosechas ^ y que quisiese ser la pro- 
tectora de su navegación y comercio. Prome- 
tió Antenor ofrecerle las primicias de los fru- 
tos y en vez de holocaustos y sacrificios de re- 
ses, que no quiso se hiciesen en el templo; 
y por prenda de su promesa , dexó sobre el 
altar la real mitra que llevaba en la cabeza. 

Con tan augusto espectáculo dexó esta* 
blecido Antenor el nuevo culto de humani* 
dad sobre el cruel y bárbaro que habia ente- 
ramente destruido; y con él habia también 
quitado el mayor fomento i la rusticidad de 
los Chcrsonesios. Esto no bastaba para pro- 
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mover «u indastria y su cultura, si no qui* 
taba los otros e^torvos y embarazosa, que po- 
di;rn impedir las creces i est^ otro ramo de 
la prosperidad de ^su rey no. Dos eran los 
principales obstáculos que quiso desde loe* 
gO'-dllaaar; los gravosos tribwto^*^^' pe- 
chaban á sus Reyes 9 y la aspereza del s!)ele 
^ue no ofrecia <:aiñitios para los acaifretos. 
Deja abolición del prinaeiro se vaüé para fa« 
ciUjar el segundo.: H;k:e publicar tk todas ías 
ciudades y pueblds, que los eximia de la mi*» 
tad^^e los antiguos triburos con la condición 
que les imponía desabrir á su Cargo- los ca* 
minos carreteros en sus respectivos <li$tr1ros^. 
£1 gozó y contento con que recibieron sus 
vasallos la nueva eséncioh de su Rey / ^lla- 
naroo de uq golpe laVinfinitás dificultades 
que se presentaron á Antenor para hacer ios 
caminos, por los gastos inmensos que réque- 
rian si se habian de hacer á cuenta áel real 
erarlo. 

Esta ventaja, que sn perspicacia sacaba de 
los impedimentos que cruzaban sus designios, 
no bastaba tampoco para conseguir presto co- 
mo lo deseábalos fines que se proponía. Las 
etiquetas que podian nacer de unas ciudades 
con otras, los pleytos sóbrelos distritos, el 
descuido tal vez de las mismas ^ ó su desidia 
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en poner mstnos i una, obra ardua » podían 
retardar el cumplimiento de lo que el Rey 
no les mandaba positivamente. Recavo qui« 
tar y desvanecer todos estos obstáculos con 
una espefcie digna de sus "humanos sentimien» 
tos , qual loe ir en persona á recorrer su 
Reyno*' . 

Una de las mas miles instrucciones de 
un Rey y de un Principe; es cónocct elfpue- 
blo c[ue ha de gobernar» y . el reyno y pro« 
vínoiiis á cbya prosperidad debe a,tender. Ni 
conocerá » ni hará prosperar sus. estaos « sí 
no vé con sus propia(:QJps las provipj:Í4s y 
ciudades que están , á cargp de su gobierno^ 
y los terrenos q^ie son el* erario perece é ¡na« 
gotable del Soberano y de su^ vasallos. Con- 
tribuye á mas de e$tojel conocimiento y vis« 
ta de sus pueblos y provincias, para gvan- 
gearse mayor confianza y amor de sus subr 
ditos. Puede aliviarlos mejor y mas prestp 
de las opresiones é injusticias de sus goberna- 
dores , y ver de cerca á la verdad , que htt« 
ye del solio, donde el mismo temor y res- 
peto que exige la soberania, son á las ve- 
ces sus mayores enemigos. La pompa y la 
sujeción la amedrentan > y la tienen apartas- 
da las doradas solapas , y los mirados rodeos 
de estudiadas expresiones. 



Todo esto que imposibilita, á la verdad, 
el ascenso al trono , que la hace en él odiosa 
y despreciable , le grangea mayor aprecio de 
un Soberano que la encuentra lejos de la 
ostentación y fausto de su trono, en el cami- 
no que hace, en la choza en que se abri- 
ga 1 entre las mismas incomodidades que su- 
fre, y que tal vez le hacen mas sabrosa Ja li- 
bertad que disfruta con el desahogo del pe- 
so y de las ataduras del fausto , de la pompa, 
y del augusto ceremonial que suelen tener a 
ia magestad esclava de su propia grandeza^ 

Antenor lejos de querer ser temido y 
respetado por el aparato, exterior de la sobe- 
xania, queria ser antes amado por su sola hu- 
manidad , mucho mas poderosa y respetable 
q^ue todas las picas con que cierran la entra- 
da de los palacios los altos alabarderos que 
los guardan. Para hacerla mas apreciable i 
sus pueblos , quiso manifestársela .mejor en el 
viage que emprendia por todos sus estados 
con el Principe Pedeo, La instrucción del 
Principe era otra nueva ventaja que se pro- 
puso sacar de su viage , á mas de la que le 
daba la de quitar con él todos los obstácu- 
los que pudiera encontrar la obra de los ca- 
minos que deseaba ver concluidos , á fin de 
facilitar el trafico y la comunicación de unas 
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dudades con otras , y 4c estas con los puertos. 
Hizo publicar la determinación que tenia 
hecha de visitar Ut provincias y ciudades en 
cómpañia- del Príncipe , haciendo s;aber á los 
pueblos que le seWan odiosos todos los super^ 
fluos gastos que hicieren en su* recibimiento^ 
y al contrario muy acepto el empeño q4ie pu- 
siesen en acabar quanto antes los caminos; 
Para ello les concedia que se impusiesen las 
mismas, ciudades las derramas: qUc' quisiesen, 
puet hltbia de redundar la obra en mayor 
proVecho de los' ciudadanos , y én aumento 
de sus comodidades y riquezas , con la facíl 
transportación de sus cosechas y productos.- 

Se c;oh virtió en gozosa aaividad la de^ 
iridia de los pueblos que comenzaron á de^« 
montar el suelo , allanar montes , - levantar 
calzadas y construir puentes ■, donde la nece- 
sidad ó mayor comodidad lo requerían. Con- 
tribuyó para dar ¿ algunos caminos mayor 
aspecto de magnificencia, la emulación de las 
ciudades mismas , nacida de la libertad que 
les daba el Soberano para que hiciesen Idsca^ 
minos como mejor les pareciese. Asi sin im« 
poner gravamen ^ los pueblos^ sin gastos del 
erario , sin cargo de comisionados y asentis- 
tas > siempre eternos , siempre escasos en sus 
empresas I llegó á ver Antenor concluido y 
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perficionado en breve tiempo esfe iinpor* 
ranee cimiento de la publica utilidad y gran-, 
deza ; y pudo en^l termino prefijado po- 
ner en eicecücion el otro no menos ntil de* 
signio de recorrer , y visitar su reyno ^-y de 
hacerlo reconocer al Principe. 

No hay ¿osa que mas concllie ¿ los Re- 
yes el amor y la tierna veneración de sus' 
vasallos , que la confianza cariñosa que mues- 
tran hacer de los mismos, y de su fidelidad*. 
Ella penetrando en sus corazones , excita en 
ellos el tierno afiícto ,. primer mobil del mas- 
puro sentimiento de un alma. Nace este dei 
principio de la interior libertad , que sa r¡n« 
de espontáneamente i la suave fuerza de \k 
virtuosa demostración de un pecho soberano» 
que la exige sin apremio y sin pretenderlo» 
comunicándose con decorosa afabilidad con 
quienes se reconocen inferiores » aunque te^ 
nidos y tratados como hijos de su misma 
grandeza y soberania. Con estas solo se le* 
yantan sobre ellos, paf a hacerlos felices con 
el uso de su poder , depuesto el aparato de 
la grandeza y el de la sbveridad y real pree- 
minencia , baxo el qual se ocultaban antes 
en sus retretes impenetrables , ilustre y rica 
prisión de sus luces » de^sU' libertad , y de sus 
sentimientos. • ^ ' . . 
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Las demostraciones de jubilo cOn qqe las 
primeras ciudades recibieron á su SoberanOj^ 
confirmaron el amor y aprecio que les gran« 
gcaba su llegada. Por b mismo que no que- 
lía ninguna costosa demostración de pompa» 
le daban las mas preciosas y estimables , na* 
cidas de su enagenado afecto ; postrabansele 
de rodillas por los caminos , por las calles por 
donde pasaba « ensalzando á voces su bondad 
y* beneficencia , en que se hacia semejante á 
los dioses* Recibia él todas sus suplicas ; oia 
sus quezas , y les hacia inmediatamente jus- 
ticia. Llevaba por máxima » que la razón y 
verdad estaban siempre de parte del opri- 
mido > que jQO debia ningún respeto á la au- 
toridad y preeminencia de los que abusaban 
de ellas para hacer vejaciones y tropelías. Ha- 
cia resarcir -á k>s que las cometian los daños 
que habían causado ; quitaba, de los empleos 
á los que mal los exercían. Sugeria medios 
para el fomento de Ja industria del pueblo» 
para alivio de los pobres en los géneros de 
primera necesidad ^ y para promover la la- 
branza i proporción de los conociimientot que 
le daban los terrenos que recorría. 

£n esto iba encendiendo Anrenor , quan* 
do recibió en la ciudad de Tbemida el aviso 
de la llegada de la flota , que había envía* 
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dé al puerto de Elime. Los qne Iban encar<* 
gados de ofrecer sus doiíes al templo \ y de 
<SoDsaItar al or4culo sobre el tiempo que du* 
raria su reynadov le traían la respuesta que 
les había dado el mismo : ,, Que sus vasallos 
91 le indicariau el termino: que no lidíase 
con el querer del destino que lo llányaba á 
otras tierras , paraque fundase en ellas una 
,9 nueva Troya , y echase los cimientos á un 
,1 dichoso señorío. ** 

No se contentó Antenor con esta réspues« 
ta del oráculo , que lo dejaba en las mismas 
dudas que antes tenia. Determinó volver á 
enviar á Elime otras personas de su confian-- 
za» paraque rogasen en su nombre al dios- 
Apolo , qqe qnisiese determinarle el tiempa 
que le quedaba por reynar en el Cherso* 
neso. Para que no volviesen vacías las mismas 
naves , concedió sus buques sin gasto de 'fle* 
te , y sin gravamen alguno ¿ todos los que 
quisiesen cargar en ellas sus mercadurías. 
Usaba Antenor de esta liberalidad , por temót 
de que sus vasallos desasen ir vacías las ' na- 
ves ¿ á pesar del promovido comercio y dé los 
caminos acabados » que facilitaban el trans-^ 
porte de las mercadurías. 

Se alegró de haberse engañado en su con- 
cepto , quando supo que no bastando las tres 

Qa 
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DiTcs para los muchos géneros qae no ce* 
labaa de llegar al puerto, de Tauíea i se vie» 
ion muchos precisados á formar almacenes 
para depositar los que no podian ser fleta* 
dos. Anteoor se aprovecha del cn^hüt^io de 
los mercaderes , para poner en execucion la 
idea que le suscitaron de enviar cpn esta 
ocasión otro convojr á la Prigia , no solo 
para, extender mas el comercio de sus vasa* 
Uos p sino también para tener noticias de aque«> 
lias tierras que había desamparado. Admi- 
tido por los mercaderes el proyecto ^ según 
era ventajoso para ellos , atendidas tas exén* 
ciones y franquicias que Antenor les concedia» 
nombró también embaxadores paraque pi- 
diesen alianza al Rey que reynase en la Fri- 
gia y aunque fuese el mismo Tclefo s pues 
este parecía, haber quedado con a^uel rey no. 
Tomaban asi insensiblemente grandes ere- 
ees el comercio y la navegación , y los ibaá 
i tomar también la interior industria y la 
labranza con el favor de la Paz , que pare- 
cía hubiese de hacer florecer por largo tiem«. 
po al Cher$one$o ; pero la cpmcnzarpn á |:ur? 
bar repentinamenre los Samotraces que en- 
traron en el Chersoneso » incendiando algu- 
nos lugares » talando los campos y restitu- 
yéndose inmediatamente á sus tierras carga- 
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dos con los despojos de sus correrías. Aun* 
que parcela que no llevasen en ellas cabeza, 
haciéndolas ^antes como ladrones , que con 
ejército formado » incitábalos sin embargo i 
ello , baxo mano » sn Rey Terabanó , que mu 
raba con ebvidioso recelo los progresos del 
Chersoneso » acrecentados mucho mas por las 
voces de la fama de lo que eran en sus prin« 
eipios. Temía Tdrahano su futura grande- 
va ^ y pretendía impedirla , moviendo'' guér« 
ra soirda á Antenor, á fin de distraerlo de sus 
designios , y de impedir los progresos de su 
prosperidad ; lo qtie conseguía sin infundirle 
temores que lo obligasen i juntar exército 
para proceder contra la^ hdittlidades.de sus 
Samótraces. 

Fundaba Terabanó estas mirar ruines 
de su envidiosa- poli pea , en'^a<:aia5rsibA que 
Antenor manifestaba ida guerra, yolisonjean-* 
dóse que no se la> baria mienti^s^^l ^ ^ 
mostrase el agresor i cara descttbiertaw. Con- 
segtiia también con esto dispertar en les Cher< 
sonesios sa antigua inclinación i la^ armas, y 
el descontento para con Antenor ^ porque de«- 
xaba incendiar sus pueblos , y llevar cauti« 
TOS SUS vasallos sin pensar en su defensa. No 
erró Terabanó en este su presentimiento» 
porque apenas se esparció la entrada de los 

Q3 
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Samotracety quan4o comefnzó el pueblo i txáj 
tar de cobarde y de descuidado á su Rey^ 
que solo entendía i enflaquecer su valor der 
xaadolos atropellar de sus enemigos. Ana- 
dian que á este fin habia él introducidlo el 
culto de la Paz , para apartarlos de la guerra» 
y para hacerlos viles labradores y marine- 
IOS p aincs que fuertes y aguerridos soldados* 

Ningún pueblo puede conocer su verda* 
dero. bibn ; esclavo y victima de las preocu* 
paciones de su ignorancia y de su rudeza , se 
dexa arrastrar 4c ellas , no teniendo otras lu« 
<:es^*ni.t>tpa norma para obrar que la costum- 
bre ,> aunque sea perniciosa , aunque deba 
racarrearle li ruina. Aun entonces cree el mal 
que le sobreviene, meramente accidental» an*^ 
rtes que efecto de^sa ruin constitución : y de 
los princiiMos; por los quales se rige* Prue- 
be alguno, ¿ sanarlo del lodo de la miseria y 
rudera ^9 4 que lo acostumbraron sus mayo- 
res\ y en que sé halla , bien su barbara desi- 
dia» lo verá semejante á la ingrata: fiera, 
que se irrita y debate contra la mano bené- 
fica que, atiende y se esmera en curar su lla- 
ga. Ñi apreciará jamas el beneficio , porque 
jamas lo reconocerá por tal , habiéndolo con- 
seguido á su despecho» 

Bl hombre rudo y bárbaro es antes ca- 
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zador y gaerrcro , que labrador y artesano» 
No cooociendo ni la riqueza ^ ni las €0010* 
didades , sdo aprecia su vida en quanto la 
alimenta con facilidad y sin trabaja , que no 
-requiere flema , ni espera sedentaria , ni nfnilr- 
tiplicados instrumentos de industria , pisÑ'a 
grangearse el sustento. Con la flecha y c\zf€^^ 
hechos á poco coste , mata la hambre , la fie- 
ra, el enemigó, y apaga su- venganza, que sóft 
los primeros objetos de sus deshacendosas für 
siones. - 

De aqui provino la inclinación primera 
de todos los pueblos á la g^crerní , y la opinióá 
invencible que se formaron dtl noble empleó 
'^e tas armas ; pues con el)^ se sobreponen i, 
sus enemigos, y conservan ó recobran sq 
preciosa liberraíd: De aqui e^ altó concepto 
del valor y de la fortaleza ; de' aqui los pre^ 
Vtoios y las coronas 9 los triunfos :pára fomentar 
ihas esta guerrera inclinación ; y finalmen* 
te lá gloria /de cuyos imaginarios atractivos, 
enagenadó el corazón y el entendiíniento del 
fcombre , se formó de ella una deidad , cii- 
ya idolatría parece herencia del humano lina- 
ge , pues ni los dogmas de la religión , ni 
las mixímas de la sabiduria , ni la muerte, 
pudieron impedir los sangrientos homenages, 
que siempre -dieron á Marte, ni disminuir 

Q4 
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el glorioso concepto que %c formaron ele li 
ammosidad y guerrera fortaleza. 

¿Qué muchoi pues , que los Chersonesios 
4^slumhrados por. poco tiempo del consejo 
y beneficencia 4e Antenor p^ra engrandecer- 
los y hacerlos cuUos , reclamasen entonces su 
antigua rudeza^ y pretendiesen que ^1 mismo 
juntase luego exército ; que entrase con él 
cu la Samotracia ^ y que pasase i cuchillo sus 
pueblos ? Ni se*, recataban de divulgar sus 
quexas y murmuraciones contra su Rey. . 
Otra do . los' . «iuclios bienes que ' pueden 
cacarlos Soberanoft de tratar de cerca á s:a 
pueblo ^ es el saber é indiigjtr mp stntimienr 
,tos para goberjoacse según «líos. .Con esto no 
pudieron ocultai^^le á Anteoojrlas quedas de 
sus vasallos , por .las correrías 1 de los Samo^ 
traces ;iiia$ cpn^ó era suidarbeiife,huáiant> y 
prudente 1 ic^jos de mostrarse resentido >| . itt 
de estarlo por mujrmuraciooes tales , ni de 
pretenderlas impedi'r, con el * castigo y cojí la 
fuerza , i^ijiprovechó al cooiDrario de las snkr 
mas en silencio para llegar mejor á sus fines» 
Manda inmediatamente que cada ciudad 
envié cien infantes y diez caballos ; hace ha- 
cer provisiones para el exército , y destina el 
lugar para la reseña. No contento con ésto» 
envía embajadores al Rey Poliestor » hacien* 



dolc saber los daños que Je había causado 
Terabano : le suplica que quiera mSinifestar^ 
su aliado y defensor dé la Paz , f de la ttsifh 
quilidad que ¿1 y Ciseo procuraron restable- 
cer en su rey no. Publica ésta, cmbaxada que 
enviaba á Poliestor , asi en todos sus estados, 
como en los dfe Terabano : en. Ips suyos pa*^ 
ra deslumbrar al pueblo ; en los de Terába" 
no para amedfentarlo. Estaba bien agena An« 
tenor de hacer la guerra cómo parecía qnp 
lo manifestasen todas estás disposiciones y 
preparativos , que solo los. hacia para echat 
mas firmes cimientos ¿la feazi .. 

Ardía entretanto el hierro en las fraguas; 
chispeaba en los ayunquea. baxo los^ golpes 
de los brazos afanados en aguzarlos con ah¡n« 
co para, matar i los eneinig<».rOianse por to« 
das partes los relinchos de.: los caballos , d 
eco de las trompetas y las.. voces de la ufani 
jovialidad de. los soldados , que reprehendian 
los temores y el llanto de .sus madres y mu-^ 
geres , acositombradas ya ¿ la dulce seguri- 
dad y descanso de la paz , que les hacía la 
guerra aborrecible. Las quexas contra An-» 
tenor f se convirtieron eñ alabanzas mas ar^- 
dientes , y en mayor aprecio de lo que an- 
tes reprehendian. Pero Antenor insensible i 
sus alabanzas I como i sus vituperios , satis- 



946 SL AlTTSHOft 

fecho solo de haber conseguido en parte el 
fin de sos intentos » esperaba el momento 
oportuno para acabarlo de conseguir. 

Antes qae se juntase el exército » envía 
-tin coerpo considerable de los suyos contra 
la Samotracía , con orden severa al gefe de 
que no hiciese en ella otro daño que cauti- 
var quantos hombres pudiese , capaces de 
llevar armas » pero sin herir ni matar i nin- 
l^uno y ni tocar á sus habitaciones , ni muge- 
res^ ni á sus campos , pues nada de todo esto 
iiabi^ agraviado i los Chersonesios. El ge- 
fe de aquella expedición la executa según 
el orden que tenia , y vuelve al Chersone- 
so con gran número de prisioneros. Ante- 
ñor los hace tratar con humanidad , y quiere 
darles él mismo pruebas de la suya y de su 
corazón magnánimo. Visitaba en persona i 
los principales entre ellos » les hace ver los 
daños que engendraba la guerira , y los ma- 
yores que ellos probiran si él los hubiese 
abandonado al rigor de la venganza* 

Luego qae tuvo aviso que venia Folies* 
tor i juntane con él , para vengar el agra- 
vio y daños que le había hecho Terabano, 
esparce! entre los prisioneros la venida de 
aquel Rey con numeroso exército contra U 
Samotrecia , y dá inmediatamente á muchos 
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la libertad para restituirse á sus patrias. Es- 
tos habieado llegado á ellas engrandecen la 
increible humanidad del Rey Antenor , i 
quien habían visto , y con quien habian ha- 
blado , tratándolos él como si fueran sus igua* 
les , antes que como enemigos y como prisio* 
ñeros. Divulgan juntamente su pronta venir 
da á la Samotracia con el Rey Poliestor. Est 
tas voces llenan de terror i los pueblos i 6 in* 
funden mayores temores & Terabano. 

Arrepentido este de haber irritado i taa 
poderoso y eficaz enemigo , mientras se. dis* 
pone entre angustias para resistirle, recibe 
un secreto mensage dé Antenor ^ por medio 
del qual le hacia saber la firme resolución en 
que estaba de entrar en sus estados unido 
con el Rey Poliestor ; pero que si quería 
asentar perpetuas paces y alianza con él , no 
pasaria adelante , por ser esto lo que á en- 
trambos convenia , no menos que á sus res* 
pectivos vasallos , cuya sangre , vidas y bie-^ 
aes no debian ser responsables de los antojos 
de sus Soberanos. Que tí tenia algún moti- 
vo de queza contra él , lo declarase » pues es* 
taba determinado ¿ darle pronta satisfacción, 
i pesar de, la superioridad de sus fuerzas f 
de las de su aliado. 

Todo Rey poderoso que quiere de veras 
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evitar la guerra , la evita. Antenor que lo 
deseaba, usó con Terabano de esta especie 
de mcnsage , al parecer sumiso y tímido , se- 
gún puede pensar la politica altanera ; mas 
estaba bien lejos de llevar tales visos á los 
ojos de Terabano , que se hallaba despreve* 
nido y amenazado de dos enemigos tan po- 
derosos. Ageno de poner Antenor el deco- 
ro de la magestad y de la soberanía en la 
venganza de su honor ofendido , lo ponía al 
contrario en la magnanimidad de sus sentU" 
mientos* Balitábale como í Jove tornar so-* 
bre sus enemigos , y triunfar de ellos con el 
espanto , anteé que con la destrucción y con 
el estrago. Echaba de ver por otra parte qué 
la falta de luces , y la sobra de altanería , obü- 
gabán i muchos Reyes á llevar adelante una 
guerra solo porque se la hacia el enemigo; 
y porque el honor les enseña que deben pre-^ 
ferir su ruina y la de sus vasallos » i su mal 
entendida humillación. 

Quiso pues Antenor quitar esta preTra- 
clon i Terabano convidándole con la paz y 
ahorrarle la humillación de pedirla. £1 ra- 
yo de la estrella precursora de la serenidad» 
no infunde tanto consuelo al trabajado ma- 
rinero y quanto á Terabano el secreto mensa- 
ge que Antenor le enviaba para convidarlo 
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CÓB k paz , en términos tan ágenos del alto 
tono .que pudieran darle sus fuerzas y las 
de stt aliado. Abraza inmediatamente «1 ioes^ 
perado parrido , y envía sus embaxadores i 
Antenon Sabia que obtendria la paz sia con- 
dicion gravosa ni vergonzosa ; otro motivo 
que obliga á muchos i preferir la guerra á 
la paz. Este paso de Terabano era el que 
deseaba Antenor ; y lo manifestó en el ho* 
norifico recibimiento que hizo á los embaxa« 
dores , tratándolos con todas las demostracio- 
nes de que era capaz su corazón grande y 
generoso. 

No quedaron ellos tan sorprendidos de 
su^ magnifico recibimiento , quanto de la so« 
la condición que exigía Antenor para la paz: 
q4ie era el que ambos ¿ dos Reyes la jura« 
sen solemnemente en el altar de la Concor- 
dia , según los ritos de los Samotraces. Mos* 
troles al mism<^ tiempo deseos Antenor de 
que Terabano á mas de las paces hiciese 
alianza con él ; porque esta estrechaba mas 
los intereses de los Soberanos , hacia mas fir« 
me y duradera la concordia , fundada en la 
esperanza de sus mutuos socorros » en caso 
que se viesen amenazados de guerra ó aco« 
metidoi. 

Los embaxadores , instruidos de la condi* 
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clon de la paz , y de los deseos que ina&i- 
festó Aotenor de la alianza , despidiéronse de 
él penetrados de sas hamanos y generosos 
sentimientos » y dan parte á Terabano. Este 
se dispone para ir con toda magnificencia al 
lugar convenido en la raya de los dos reynos^ 
donde se debian jurar las paces con solem- 
nidad. Alli ll^gó antes Anttnor , sin reser- 
varse ninguna ridicula pretensión de pree- 
minencia y superioridad de Key i Rey , co* 
mo lo pudieran hacer dos desvanecidos par- 
ticulares en sus etiquetas de nobleza. La 
superioridad solo la ponia él en someter á 
los otros con su consejo á los derechos de la 
humanidad y al bien general y particular de 
sus vasallos , triunfando de la ambición » de 
la codicia , de la crueldad y de la venganza, 
engendradoras de las guerras. Victoria tanto 
mas aventajada ' y adorable , quanto es mas 
dificil y mas propio de los dioses vencer estas 
peste^ del linage humano , que servirse de 
ellas para destruirlo^ 

Fueron muy alegres las vistas 4e los dos 
Soberanos , asi por el motivo que los jun- 
taba , como por la sinceridad de sus senti- 
mientos. Antenor fue también el primero en 
abrozar i Terabano , á quien dixo : Seamos 
amigos I. Terabano : queramos antes áseme* 



1PAKTX PKIlfXKA. 251 

jamos d hs diosas , que d las fictas. Se 
interesa en ello nuestra ^verdadera ¿loria, 
j^ el mayor bien nuestro j de nuestros ^a- 
salios. Prometióselo Terabano en presencia 
de la numerosa y Incida corte que ambos á 
dos tratan. Juraron las paces en el altar de 
la Concordia » después de haber sacrificado 
una lobatilla i la Paz » según lo hacían los 
Samotraces ; á cuya costumbre quiso tambiea 
atenerse Ántenor para no dezar ningún estoc* 
To á la alianza que también juraron. Prome* 
tieronsela de nuevo en el convite que tuvie- 
ron bebiendo en ün mismo vaso. 

Para solemnizar mas aquella funciofi des- 
pués de acabado el convite » quiso Terabano 
que su cantor Ataxia divirtiese i Antenor 
con alguna de sus canciones ; y el desgreña- 
do Ataxia 9 habiendo templado su rustico 
laúd » cantó de esta manera. 
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Rayo de clara luz 9 que se desprende 
Del seno de la luna ^ quando brilla 
En su entero esplendor ^ era Absabane» 
Hija del Rey Candaspe. Suspiraba 
Por su dulce hermosura , Megabiso^ 
Mozo real , cuya esforzada mano 
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£1 cetro no empuñaba todayiaj 
Aunque la edad , y el brazo eran bastantes 
A sostener el peso ; pues ya pruebas 
De su esfuerzo y valor dio al enemigo 
La vez primera que su anciano padre 
Al campo de la gloria lo conduxo» 
Quarnecia á su labio el rubio vello 
Flor de la mocedad , que enobleda 
De sus lindas facciones la belleza- 
Inferior en edad era Absabane; 
Mas superior en gracia, y hermosura 
A toda otra hermosura de su sexo, 
Quanto el lucero , precursor del dia^ 
Sobresale entre todas las estrellas. 
Suspiraba por ella Megabiso 
Desde la vez primera que la vido 
De Diana en el tempb , en que se dieron 
Juradas prendas de su amor eterno. 
Resplandecia en los modestos ojos 
De la real doncella el dulce fuego 
De su amabilidad , que parecía 
£1 claro y vivo albor de la mañana, 
Con que la hermosa aurora se corona. 
Ni el oandor de la nieve endurecida 
Al soplo boreal , en la alta cumbre. 
Del empinado Caucase , igualaba 
Al candor de su seno , en que sentía 
Igual ardor de efecto y de ternura. 
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Al afecto, y ternura que por ella 
Fomentaba el hermoso Megabíso. 

En vano ajaba las mullidas pieleí 
De los habitadores de las selvas. 
Que hería con sus dardos en la caza, 
Y que de lecho blando le servían; 
Pues el amor en ellas le negaba 
Descanso á sus fatigas j n¡ quería 
Que enagenase el sueño sus sentidos. 
Siempre la viva imagen de Absabano 
Estábale presente , é importunaba 
Con sus ardientes gracias y ademanes 
Su aquexada memoria y pensamientos; 
Exigía con dulces atractivos, 
Que al padre por esposa la pidiese. 

Mas su padre Candaspe , por esposa 
La prometió primero á Misídrates^ [nios. 
Que encerraba al mar Caspio en sus domi- 
Esto ignoraban ella y Megabiso, 
Hasta que Misidrates fue en persolia 
A llevarla á su reyno en real pompa. 

. Desfallece á tal nueva la doncella, 
Quando la supo de su amante padre; 

. Mucho mas quando el fiero Misidrates 
Se presentó á sus ojos consternados. 
Manando de ellos llanto inagotable. 

No tan odiosas , ni temibles tanto 
Le fueran las quixadas d,e los tigres^ 

R 
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Quanto de MUidcates Iosn abrazos» 
Con sus gemidos resonar hacia 
De Megabiso el nombre en las estancias 
De su escuro retiro : ni qqeria 
Ver la luz de la aurora , ni del dia. 
La sola muerte ansiaba de continuo^ 
Termino solo de su amarga vida; 
Pues negarse del padre no sabia 
AI querer resoluto j porque amaba 
AI padre mucho mas que iio á sí misma» 
Pero odiaba otro tanto á l^isidrates. 

¿Qué haris, pues, ó dechado d¿ hermosura^ 
Infeliz Absabane , en tal estado? 
He aqui que en real pompa ya se acerca 
£1 odiado himeneo. Entretejieron 
Las afanadas Gracias la guirnalda, 

Y las ricas preseas , con que debe 
Coronar el amor tu cabellera. 

£1 fiero Misidrates inflamado 
Del fuego que encendieron en su pecho 
Tus tiernos atractivos , te requiere. 
¿Querrás sacrificar tu amor ardiente 

Y el de tu Megabiso , á quien lo ignora? 
AI padre , que lo ignora , y que apresura 
Con solicito amor tu misma muerte, 

£n la unión del odiado Misidrates. 

Mas ella muda y triste ^ de sus ojos 
£1 apagado resplandor tenia 



Fizo y yerto en el suelo » en que caía 
Rara y helada ligrima ; resuelta 
A morir de dolor , sino apiadaba 
£1 padre de por sí su desventura. 
Pretendía que aqueste conociese 

Y remediase el mal , que no sabia 
La misma descubrir á su buen padre^ 
Ni podia con labio anlortecido.. 

En este triste estado la sorprende» 
La inesperada vista y la presencia 
De su amante y amado Megabiso. 
Este herido del eco de la fama» 
Que hacia resonar por todas partes 
£1 real himeneo de Absabane, 
Casi desfalleció de acerbo duelo. 
Ingi'ato reputaba y fementido 
Su ^prometido amor con .juramento 
Exasperado de tan fieras dudas» 
Que los nacidos celos le atizaban. 
La muerte resoluto les prefiere; 
Mas morir no queria sin vengarse, 
Sin que también cayese Misidrates, 

Y la misma Absabane si culpable 

Y desleal la hallaban sus sospechas. 
A este fin disfrazado se encamina 

A la real demora de Candaspe; 
Donde el rumor , los celos » la osadía 
Le allanan con el oro los caminos 

R a 
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Al interior retiro de Absabane, 

Donde entrar imposible pareqa. t^ 

Mas despobló primero sus mexillas 

Del blando pYimer vello , que era el solo. 

Que hacerle traición tal vez pudiera 

£n trage de doncella entre doncellas. 

Tal lo creyó Absabane á primer vista 
En su tetro dolor ; ni recatóse 
Dé proferir la misma en sus lamentos, 
Hl nombre de su amado Megabiso, 
Al tiempo que este entraba con el trago 
De la esclava Emirane , confidente 
De su secreto amor y de su duelo. 
El eco de la voz de la Princesa 
Hiere de Megabiso las sospechas, 
E infunde un gozo rápido en el pecho 
Del encubierto amante , que rompiendo 
De su ficción el velo , se descubre, 
Y se ofrece á librarla de la muerte; 
O si morir resuelve, morir jura 
Junramenre con ella , pero á trueque 
De que primero muera Misidrates. 

La turbación y espanto que avivaron 
El severo pudor de la doncella, 
Quiebran de Megabiso la osadía. 
Negándose á la oferta en que de nuevo 
Porfiaba el amante resoluto. 
En aqueste contrasté de agitados 
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Y arditntes sentimientos los sorprende» 
Misídrates y el padre que allí entraban 
Con lucido cortejo y real pompa^ 
Para llevar al fiero sacrificio 

A' la infeliz Princesa en la presencia 
Del mismo disfrazado Megabiso. 

Los encontrados vientos que hacen campo 
De sus terribles iras y silvidos 
A la ondosa Meotis , no levantan 
Tan gran tumulto en ella de tormenta^ 
Quanto en el corazón de los amantes 
La vista inesperada de los Reyes. 
Recelaba Absabane que sufriese 

r 

Quiebra su honestidad en el concepto 
Del mismo Misidrates y del padre. 
Si arrebatado de sus fieros celos^ 
Llegaba á descubrirse Megabiso; 
Si su atrevido amor se propasaba 
De la rabia impelido y del tumulto 
De todos jos afectos , que encendian 
Su exasperado pecho baxo el velo 

Y adorno mugeril con que encubría 
Su sexo y su carácter verdadero.. 

Mas la turbación sola y la tristeza, 
^ubes de la hermosura de Absabane» 
Llamaron luego la atención del padre^ 
Que viéndola tan triste se afanaba 
En penetrar la causa de aquel duelo. 

R3 
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Este tenia entorpecido el eco 
De $tt suave voz, ni la dexaba 
Romper el lazo con que ató su lengua 
El trastorno de todos sus sentidos. 

Misidra tes presente j que esperaba 
Ver arder en los ojos de Absabane 
£1 fuego del amor sublime prenda, 
Del que encendía á su arrogante pecho# 
Desden reputa la tristeza y llanto, 

Y el silencio obstinado de Absabane> 
Con que negar queria , sin decirlo. 
Su corazón y mano al himeneo. 
Que Candaspe le habia prometido. 

Mientras en vano se afanaba el padre 
En sacar el secreto que en su pecho 
Tenia la Princesa sepultado. 
Se cansa el resentido Misidrates 
De dar ya tanta tregua en sus sospechas 
Al desden manifiesto de Absabane; 
Ni sufre su soberbia que Candaspe 
Apremie por mas tiempo la yerta alma, 

Y el ftio corazón en que conoce 
Albergar un odioso sentimiento. 

Vengarse quiere con igual desprecioi 
Torciendo su mirada desdeñosa 
A lá supuesta esclava , á Megabiso, 
Que estaba alli en silencio resoluto 
A encarar en el lance qüalquier riesgo: 
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Muchp mas quando quiso Misidrates 
Informarse del mismo en tono altivo» 
La caasa del dolor de su señora. 
Pues lo creía verdadera esclava. 

Repriipe de sus celos el arrojo 
La fingida Emirane que sentia 
Impulsos de asaltar á Misidrates 
Con el celado hierro. Mas si pudo 
Contener al furor de su venganza. 
No supo refrenar su sentimiento, 
Diciendo á Misidrates con despecho: 
¿No te dice bastante su si^lencio 

Y su acerbo dolo^ , que te aborrece 
Mucho mas que á la muerte , que prefiere 
A tu c^tro , i tu trono , i tu corona? 

A otro tiene Absabane prometido 
Su mano y corazón con juramento. 
Queda, yerto á estas voces Misidrates^ 

Y helada su altivez. Hirió de muerte 
Esta misma respuesta i la Princesa. 
Su desfallecimiento y el suspiro 

Que arrojó confirmaron á los ojos, 

Y oidos de su padre consternado 

El dicho de lá esclava , de quien quiso 
Indagar el secreto. Mas al tiempo 
Que en ella fixa su turbada vista, 
Reconoce su engaño. La creía 
Emirane la esclava , pues el irage 

R4 
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El donaire y la gracia eran los mismos* 

Mas nó viendo tampoco semejanza 
Con las otras esclavas de su bija» 
Que él mismo conocia , i mil sospechas 
Su corazón entrega ; aunque ninguna 
Tocaba al disfrazado Megabiso. 
Candaspe en su sorpresa , deseando 
Conocer á esta esclava , que mostraba 
No ignorar los motivos que encubría 
La obstinada Princesa , asi le dice: 
¿ De dónde esa osadía y desvergüenza 
£n responder i un Rey , y en mi presencia 
Con tono tan altivo ? ¿ Eres acaso 
Esclava de Asabane? Di tu noínbre. 

Megabiso i estas voces no se turbas 
Bien sí tiñóse su semblanre hermoso 
De todas las señales que remedan 
La turbación y el miedo. Eran efecto 
Del meditado arrojo de sus celos. 
Mas recobrando su semblante el ceño 
De, una feroz resolución , responde: 
Señor , hago las veces de Emirane, 
Que me encargó el hacerlas como hermana 
Que le soy , y como ella tan acepta 
A mi amada Princesa i quien adoro. =3 
¿ Di pues lo que la tiene sumergida 
En dolor tan profundo ? ¿ cómo sabes 
Que aborrece sin causa á Misidrates ? = 
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Señor sin causa ? ¡ ó dioses ! ¿ No le sobran 
Las causas al amor quatido no siente £za.=: 
Incentivos de amar ? contra él no hay fuer* ' 
Mas para aborrecer , debe ser otra 
Que el desamar la causa. ¿ Tiene acaso ^ 
Otro objeto Absabane que la empeñe ? = 
Otro debe tener ; y un otro tiene, = 
I^ilo pues= Mas señor , secreto es este 
Que no es bien que revele á ningún otro 
Que á solo vos ; y lo diré si quiere 
Dexarnos sin testigos Misidrates. 

Aunque quiso Cand^^spe que la esclava 
Revelase el secreto en la presencia 
Del mismo Misidrates , pero aqueste 
Que llevaba sobrados desengaños, 
Se ausenta de la estancia con despecho^ 
iXespreciando los ruegos de Candaspe, 
A quien dexó en el pecho mil congojas* 
Anhelaba saber , pero teníiia 
Llegar á penetrar lo que ignoraba. 

Desamparado solo con la esclava, 
Descuida de Absabane que alli cerca 
Hallábase privada de sentidos, 
Y dice al encubierto Megabiso: 
Te explica pues : ¿quién es ese atrevidoi 
Ese infeliz mortal que obtener pudo 
De Absabane el amor solicitado ? = 
2 Atrevido , infeliz ? ¿ Y no pudiera 
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Seros igual en sangre y poderío ? = 

¿ Mas igual mió , quién ? No sé encontrarlo^ 

Entre todos los Reyes mis vecinos. 

Fuera del resentido Misidrates.= [[ellos ?=? 

Uno entre ellos es pu^s = ¿Uno es entre 

i Y quién pudiera ser ? Acaba , dilo. = 

Temo 9 no sé , sin con motiVo justo» 

Exasperar » señor » i vuestro pecho. 

Si i sus ardientes ansias satisfago. = 

No tienes que temef • Me basta solo 

Que agrade i mi Absabane el himeneo» 

Paraque siendo igual el que la pida^ 

La obtenga por esposa. =¡ O santos dioses! 

¿ Por esposa se la daréis ? = No hay duda. 

Pareció desdeñarla Misid/ates. =: 

Y quando Misidrates no la ceda» 

Disputársela quiere hasta la muerte 

El Principe » que digo. = ¿ Quién es ese ? 

i A qué tanta tardanza ? = Es Megabiso. = 

I Es Megabiso ? ¿ y quándo y cómo y dónde 

Pudo verla y amarla Megabiso ? = 

Con la ocasión de los solemnes juegos 

En honor de Latbna celebrados» 

La vio acaso en el templo de Diana» 

Dándose i conocer en otro trage 

Que el que su sexo y condición sufria. = 

i Porqué pues ocultárselo i su Padre ? = 

Si lo dccis por ella , ella responda. 
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Si lo dccis por Mcgabiso , ignoro 
Quáles fueron señor sus intenciones. = 
¿ Mas por ventura sabe Megabiso 
Que estaba prometida á Misidrates ?= 
Aunque tarde , lo supo : Fue esto mismo 
Lo que obligó al amante enardecido • 
A venir en persona á pretenderla, 
O á morir si obtenerla no podia. = 
¿ A pretenderla ó á morir ? ¿ y cómo 3 = 
Si el fiero Misidrates persistiera 
En quererle usurpar lo que por suyo 
Keputaba su amor juramentado. = 

Y en donde hallar ahora á Megabiso ? = 
Aqui mismo señor ; en este trage 

A vuestros pies os pide por esposa 

Su adorable Absabane, ó bien la muerte 

Con este mismo hierro que aqui traigo, 

Y que 0% presento á vos , aunque celado 
Lo tenia mi amor para vengarse, 

O morir por mi mano , ó por la vuestra. : 

Sorprendido y atónito Candaspe 
Al ver al descubierto Megabiso, 
Encerrado en la estancia de su hija 
Con el hierro en la mano , no sabia 
Que partido tomar en la^ sospechas, 

Y afectos encontrados que excitaba 
Aquel descubrimiento en aquel sitio. 

Previene Megabiso sus recelos^ 
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Y sosiegii su pecho en quieb aviva 
De nuevo á la ternura el gran suspiro. 
Que arrojó la Princesa enamorada. 
Candaspe acude entonces hacia ella, 
Para saber su voluntad qual era 
Delante del ansioso Megabiso. 
Mas ella que cobraba sus sentidos 
Al paso que notaba en su buen pad;:e 
La propensión de dársela al amante, 
Le declara sus tiernos sentimientos 
Postrándose a sus pies regando el suelo 
Con su modesto llanto , cierta prenda 
De su puta inocencia y entereza. 

Candaspe la consuela , y la promete 
Desempeñar primero la palabra, 
Qoe dada le tenia á Misídrates. 
Pero sacólos este del ahogo, 
Partiendo con despecho hacia su reyno, 
Sin prevenir al Rey de su partida. 
Vengarse quiso asi del indiscreto 
Proceder de Candaspe y del desprecio 
Que mostró la Princesa á su himeneo. 
Libre entonces Candaspe del empeño. 
La concedió al amante Megabiso. 
El amor coi¡onó su atrevimiento. 



Complacióse Ántenor de oir la canción de 
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Afaxia f á quien manifestó su agradecimiento 
con una generosa dadiva. Fueron dignos de 
sa magnificencia y generosidad los presentes 
que hizo al Rey Terabano , y que indica- 
ban la naciente cultura y grandeza de su rey- 
no. Renováronse en la despedida las demos- 
traciones del gozo , que probaban por las es** 
tablecidas paces y alianza, que Terabano man- 
tuvo firmes todo el tiempo que Antenor 
reyno en el Chersoneso. 

Tan poderoso es el manejo de un Mo- 
narca que prefiere la paz y el bien de sa 
pueblo f Á los daños y males que acompañan 
la guerra. Tan humano y benéfico formó la 
naturaleza el animo de Antenor , infundien- 
dolé luces de verdadera sabiduría para apre- 
ciar la sólida gloría y grandeza de un Sobe- 
rano , cimentadas no en los incentivos de la 
ambición y de la venganza , que abusan de 
sus fuerzas y poder para oprimir á quien les 
ofendió , sino en las miras de la humanidad^ 
que hacen tronar si » el poder , no para so- 
juzgar y destruir , sino para no ser destrui- 
do ni sojuzgado , no para causar daño , si- 
no para hacer probar el bien i sus enemigos. 

£n vano se pretextan motivos, y se bus- 
can razones para justificar las ansias de en- 
grandecerse sobre la opresión del vecino ; so- 
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lo son mascaras de la codicia , de la envidia 
y de la ambición , que aspiran á la gloría , i 
exemplo de aquellos celebrados conquistado- 
res , cuyos hechos y nombres hacen todavia 
impresión en el concepto de las naciones que 
los admiran , sin sonar la cruel injusticia de 
su proceder , ni las atrocidades que come- 
tieron , ni la humanidad de sus barbaros co- 
razonesj ni los males inmensos que causaron so- 
lo con el fin de que sus nombres fuesen repeti- 
dos de la posteridad ,. y grabados en los fastos 
de la tierra. Mas la tierra los devoró y la 
posteridad » iluminada por la virtud y por la 
sabiduría , no reconocerá finalmente en ellos, 
sino unos ladrones de provincias y ciudades, 
y asesinos detestables del humano linage, qu0 
abominará sus nombres , su poder y su glo- 
ria desvanecida. 
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Olvió Antenor á la ciudad de Apamoj 
de donde salió para ir á jurar las paces y Ja 
alianza con Terabano. Avisó inmediatamente 
á Poliestor de la victoria que sin armas ¿abia 
alcanzado de los intentos de su enemigo , y le 
agradeció el socorro que estaba para enviar* 
le , y de que ya no necesitaba , aunque i su 
movimiento y al concepto de sus fuerzas atri- 
buia en gran parte la paz que habia conse* 
guido. Llegó oportunamente este aviso á Po- 
liestor que habia ya juntado competente exér* 
cito para socorrerlo , por quanto Metalces 
Rey de los Emoscitas imploraba su protec« 
cion y amparo contra el rebelde Teuto que 
lo habia arrojado de su rey no , y nsurpadole 
el trono y la corona. 

Aunque Poliestor dio acogida en sus es- 
tados al fugitivo Metalces ^ y le prometió 
reponerlo en su perdido trono , no lo pudo 
cxecutar ; porque siendo él todavia pupilo, 
el Senado , que gobernaba en su menor edad 
el reyno , se le opuso amedrentado tal vez 
de los progresos del vencedor , ó atemoriza*» 
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do de sus amenazas. Esto fue causa de que 
establecido ya Teuto en el usurpado reyno^ 
no tardase á inquietar el de Poliestor » y le 
amenazase igual ruina que al del vencido 
Metalces. 

Libre entretanto An tenor de externos 
miedos » pudo volver todos stis desvelos y 
cuidados al bien y felicidad de sus pueblos» 
continuando en visitar sus provincias y ciu- 
<lades en compañía del Principe Pedeo. Esta 
era la escuela en que exercitaba el humano 
padre los consejos que procuró dar siempre 
á su hijo , y los sentimientos que le habia in- 
fundido. Haciale ver y conocer por sus mis- 
mos ojos al pueblo y reyno que habia de go- 
bernar» y tocar con las manos los diversos es* 
tados á que reduce la suerte á los hombres, 
y las miserias y necesidades á que los sujeta. 
Lección la mas poderosa y eficaz para fo- 
mentar los humanos sentimientos en el cora» 
zon de un Principe » a quien se le hace leer 
el libro vivo de las miserables condiciones de 
los mortales sobre los quales lo levantó la 
providencia. 

Muy ágenos estaban de esto los pasados 
Keyes del Chersoneso» porque encerrados en 
sus secretas estancias , se negaban al ayre mis* 
mo que habiaa de respirar. Guardados do 
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la recelosa solicitud de Stts ilustres criados, 
^ue los tcnian. sujetos con el fnismo respe* 
tuoso obsequio con que los adoraban, do veían 
sino el resplandor del oro, que lucia en sus 
muebles y adornos, 6 en* Ids nobles libreas de 
los que de rodillas losservian. Ni oian sino 
las estudiadas adulaciones > con que procura* 
ban ganarse su favor y' confianza aquellos 
mismos qnp no^dezaban llegar i sus oidos 
las voces del oprimido inocente , ni el llanto 
de la miseria, por temor de que pudiesen 
molestarlos. Ni caminaban sino rodeados -de 
sus ceñudos alabarderos , -que dando vigor 
al golpe con que iiacian descansar sus pi- 
cas, esparcian' di terror para acobardar; á. Ids 
profanos, que se. postraban en el suelo pata 
adorar i su Soberano. Ni paseaban sino sus 
jardines enlosados de jaspes , paraque no da- 
ñase á sus delicadas plantas; 

Ni reconocian sino á sus sabuesos y mon- 
teros, y á los cortesanos *que velaban en que 
no conociesen á otros que i ellos mismos, á 
íln de tenerlos dependientes de sus ambicio- 
sas adoraciones. Ni probaban sino las exquisi- 
tas sobras de la abundancia en el seno de 
una refinada delicadeza en. que no respira -^ 
ban sino perfumes: Ni tenian otras ideas si- 
no las de su poder y grandeza conque se re- 

S 
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eonocian como deidades de la cierra , cuyos 
antojos debían ser atendidos i costa del sacri- 
ücio de sus vasallos , mirándolos como iasec* 
tos » i quienes podian hollar por juego » ü 
oprimir por capricho. 

En tal escuela de ostentación , de pom< 
pa, de fasto, de adulación , de grandeza » de 
ambiciosas miras, de desvelos codiciosos, no 
era fácil que experimentasen compasi vos sen- 
timientos , ni que conociesen la moderación, 
no menos necesaria á un Principe que á un 
iigido profesor de la virtud. Porque el cho« 
que continuo de los opuestos exeniplos dts^ 
-niíenten en su interior las voces de la natura* 
léza; sufocan en su corazón la tierna y dea 
liciosa sensibilidad, manantial de las mas be« 
lias virtudes de un Rey ; endurecen su anU 
mo i los lamentos de la oprimida inocencia ; 
lo ciegan á las luces de la sabiduría, y lo in- 
ducen á sacrificarlo todo al idoIo supremo de 
la soberana altanería, revistiéndola del habi- 
to del honor y del decoro de la magestad y 
grandeza , que en el delirio de su poder He** 
garon á grabar en sus aceros el mote digno 
de los tigres: aborrezcan can tal que teman. 

La escuela. de los mas útiles conocimien« 
tos de un Principe es el rey no que corre, 
las ciudades que vé , la choza en que se al- 
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berga , b selyti tal vez en que se descarria, 
donde la aparecida verdad quita y disipa de 
sos ojos h niebla con qoe los envolvia la 
mentirosa adulación , j la ambiciosa codicia. 
I>onde la humanidad ariva en su pecho los 
suaves afectos del amor y de la confianza pa- 
la con sus vasallos, y arroja de sí los temo* 
res que antes lo acometian entre las espesas 
lanzas de sus> guardias» Donde la seguridad 
reviste su exterior del respetoso decoro que 
le in&nde semejanza de. divinidad. Donde la 
sabidoria destiérra de su mente las preocupa - 
dones con que la embotaron los mismos que 
ktnstruian. Donde la Kbertad le daá pro- 
bar todos los bienes de que antes lo priva- 
ba la sujeción en que lo tenia su misma gran* 
deza 9 haciéndolo esclavo de pomposas cere* 
monias, y de respetadas etiquetas, que lo ha- 
dan asemejar a una dora y riesa estatua que 
se mueve y menea al impulso de artifidosos 
muelles. 

Holgábase Antenor de haber roto feliz- 
mente todas estas ridiculas travas de la sobe- 
ranía , viendo por sus ojos acabados los cami- 
nos por donde pasaba , en cuya magnificen- 
da y comodidad se echaba de ver la emula- 
don de las ciudades , y recibiendo en estas 
todas las demostraciones de tierna confianza 

Sa 
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j afecto » que avivó ca los coratoncs de los 
vasallos el concepto de la bondad y de. la be« 
neficencra de su Soberano, que se les mostrar 
ba sin el costoso acompañamiento de nume* 
rosas guardias, y sin ótio aparato de ma* 
gestad ^ que el que daba i su presencia so 
afabilidad y cariño. Dignábase él de oir > con 
las mismas bondadosas demostraciones al po- 
bre , que al rico ; se informaba del genero de 
vida que llevaban, honraba con su presencia 
los talleres de la naciente industria paa ha- 
cer apreciar mas á sus vasallos las artes p otro 
cimiento de la riqueza f engrandecimiento 
de uii pueblo numeroso que no puede sacar 
su subsistencia del sdlo cultivo de la'iJerra^ . 
Para dar mayor móviniiento y alma i e^ 
te ranu) de riqueza, nacional , en que puto 
también sus miras principales Antenor,..con^ 
tribuyó la llegada r de' las. naves que- había 
enviado á la Grecia , ^aca hacer alianza con 
el Rey Agamemnon , y para rescatar i. su 
hijo Laodoco » i quien los . Griegos' hicieron 
prisionero en Troya; Estas eran las publicas 
comisiones que llevaban los embaxadores; pe- 
ro la otra principal también, y que teniaa 
confiada en secreto , era el atraer con premios 
y promesas í quantos artifices pudieran en 
todo genero de arces y ciencias en que co« 
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nienzflba i florecer k Grecia. Con ellos se 
prometia Antenor dar mayor adelantainien* 
to i las artes , que unidas á la navegación^ 
al comercio, y ala labranza ^ formaban las 
quatro basas , sobre las quales se propuso le- 
ynntzt el edificio de la grandeza y gloria del 
Chersaneso ; pues la de las armas y guerrai 
la contaba entre los mayores males de un 
rey no , con las quales únicamente podía ga- 
narse.para si solo un nombre vano y^ hueco 
á costa de las vid^sde sus vasallos > y de la 
ruiqa de la sólida gloria de su rey no. 

Recorrieron los cmbaxadores las célebres 
ciudades de la Grecia, Micenas, Argos^ Spar- 
ta, Corinto, Pylos, Salamina^ Atenas y otras, 
de donde traían consigo muchos estimados ar« 
tifices y hombres doctos^ inducidos^ de las da- 
divas y promesas que les hicieron en nom- 
bre de Antenor, i quien algunos de ellos 
conocieron en el sitio de Troya. No les fue 
posible tener noticia alguna de Laodoco^ ni 
hacer alianza con el Rey Agamemnon , á 
quien mataron su muger Clytemnestra , y 
Egisto que vivia con ella amancebado, mien* 
tras él real marido, prefiriendo el sublime 
honor del mando de la armada de la Grecia 
y la gloria de la conquista, á los puros y só- 
lidos bienes de la paz de su reynó y de su 

s 3 



374 ^^ ANTEKOX. 

familia, se hallaba ausente de Micenas. Y 
quando se lisonjeaba coger el fruto de tantos 
trabajos y disgustos , con los aplausos y ho- 
nores de la Grecia ^ que lo recibiría como 
triunfador del Asia y del reyno de Priamo^ 
lo perdió todo con la vida , que Egisto y 
Clytemnestra habían determinado quitarle, 
para goz^r con mayor libertad de sus amores. 
Ageno Agamemnon de tal maldad, ape*" 
ñas llegó á tocar la suspirada playa coa 
los restos de su armada, casi enteramen* 
te destruida en el promontorio Cafaréo , se 
encaminó á Micenas ansioso de hallar en el 
pecho de Clytemnestra un amor digno de la 
gloria, deque creia venir sobrado, y de tan^' 
tos años de ausencia. Ni Clytemnestra andu* 
vo escasa en las aparentes demostraciones y 
expresiones de fingida ternura para con él, 
á fin de llevarlo mas seguramente al cadal- 
so de su deshonra. Consiguiólo ella con el 
pretexto de querer recrear sus cansados miem- 
bros con el baño. Alli mientras con mayor 
perfidia quiere mostrársele mas oficiosa, aya* 
dándolo á quitar la túnica , lo embaraza con 
la misma, facilitando á Egisto, que salió en-, 
tonces de su escondrijo con el puñal en la 
mano , que lo matase quitándole el reyno 
con la vida. 
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Rcynaba todavía Egisto » qaando llega- 
ron los etnbaxadores de Antenor i y dirigie- 
ron á él su cmbaxada pidiéndole alianza en 
nombre de su Rey. Aunque Egisto se la con* 
cedió de buena gana, y trató benignamente 
i los embaxadores, vieronse estos precisados 
á volver á Argos » desde Corinto donde se 
hallaban para renovar la alianza con el nue« 
vo Rey Orestes » hijo de Agamemnoo, cuyo 
rey no acababa de recobrar con la muerte de 
£gisto y de su madre Clytemnestra, vengan* 
dose de la que ellos dieron á su padre » y de 
la que intentaron dar al mismo Orestes, sien* 
do él niño todavia , para asegurarse mas 6a 
el usurpado trono y en sus amores. 

Escapó entonces Orestes ilel peligro por 
el cuidado y desvelos de su hermana Electra, 
que lo sacó ocultamente de la casa de su pa* 
dre^y lo envió á la Fociddi encomendado 
al viejo Strofio para que lo criase. £1 lo hi- 
zo con tan gran amor y fidelidad que sien- 
do ya crecido Orestes, le aconsejó á que ven* 
gase la muerte de su padre Agamemnon^ 
dándole la traza para ello. Púsola en execu* 
cion Orestes , encaminándose hacia la ciudad 
de Argos en compañia de M amigo Pilades^ 
hijo del mismo Strofio , y llevando consi* 
go una urna , en que fingia Orestes te- 
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ner encerradas sus cenizas. 

Habiendo llegado á la ciudad y al pala- 
cio de Clytemnestra ^ pidió hablar á la Rey-, 
na I i quien habla de dar una noticia muy 
agradable. Admitido á su presencia , le di- 
ce, ser él y su compañero dos mozos al- 
quilados por Fanátéo, para traerle las cenizas 
de Orestes en aquella urna que le presenta- 
ba^ pues habia muerto en los juegos pithiós, 
derribado del carro por sus ardientes caba*- 
líos que se desbocaron en la carrera , de la 
qual le hicieron una magnifica descripción. 
Mientras Clytemnestra finge llorar la muer- 
te de su hijo y sobre las cenizas que le des« 
cubrió Pilades , el verdadero Orestes la ma« 
ta.á puñaladas ; y después de muerta tien- 
de su cadáver^ y lo cubre con un paño espe- 
rando que volviese Egisto, que se hallaba 
ausente de la ciudad. 

Manifestáronle quando llegó casi la mis- 
ma comisión que les habia confiado Fanatéo 
de traerle el cadáver de Orestes. No podian 
dar á Egisto noticia mas agradable^ pues siem- 
pre vivia con temores de que Orestes le qui- 
tase la vida y el trono , en que se hallaba 
reconocido por Rey. Por lo mismo ansioso 
Egisto de ver el cadáver de Orestes, lo lle- 
va este á la estancia en que dexó cubierto el 
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de su madre Clytemnestra ; y mostrán- 
doselo cubierto como ' estaba i le dice sec 
aquel el cadáver que deseaba ver. Al tiem- 
po que el goloso Egisto se baxa para levan^ 
tar el paño , Orestes 16 mata á puñaladas^ 
como lo hizo con su madre Clytemnestra, y 
como lo hizo el mismo Egisto con su pa- 
dre Agamemnon, cuyo vengador se manifes- 
tó antes que el herido espirase. 

Conocióle entonces Egisto ^ traspasado dd 
heridas y caido sobre el cadáver de Cly- 
temnestra, cuya vista agravando el horror de 
su muerte , y la memoria de sus delitos, que 
no cesaba de echarle en rpstro su matador, 
hicieron mucho mas amargo^y horrible su 
funesto trance , pudiendo asi Orestes reco* 
brar el trono de su vengado padre. Debie- 
ron por lo mismo recurrir i él los embancado- 
res de Antenor para pedirle nueva alianza! 
Orestes se la concedió sin dificultad, y les 
manifestó deseos de que los Chersonesios fre- 
qüentasen sus puertos. 

Todo esto contaban 2 Antenor los emba* 
xadores , que no pudieron darle el consuelo de 
traerle á su hijo Laodoco, ni comunicarle no- 
ticia alguna de él, á pesar de todas las dili- 
gencias que hicieron en las ciudades, y puer- 
tos de le Grecia ; antes bien le infundieron 



378 ^^ AKTEKOK 

sospechas de que hubiese perecido en el pro« 
montorio'de la Eubea , donde naufragaron 
las mas de las naves griegas quando volvían 
de la conquista de Troya.Templó no poco su 
desconsuelo la establecida alianza con Ores- 
tes, y la llegada de muchos artífices y doctos 
griegos que sacarop los embaxadores del Pe* 
loponeso. Dioles i todos ellos tierras para so 
honesta subsistencia, y pagábales i mas de es- 
to todas las obras que les encargaba asi de 
estatuas j pinturas y edificios , como de todas 
las otras artes que exercitaban. Instituyó á 
mas de esto escuelas públicas paraque pu- 
diesen frequentarlas los que quisiesen. 

L^ llegada de los otros nobles y mercade- 
res que fueron á la Grecia con los emba- 
xadores, contribuyó para avivar los desve- 
los de la industria. Encarecían ellos la cul- 
tura y riqueza de las ciudades griegas, la 
magnificencia de sus juegos y solemnidades. 
Ensalzaban la grandeza y poder de Atenas, 
la sumptuosidad y delicias de Argos y de 
Micenas, las creces de Sparta, las artes de 
Corinto , la multitud de naciones que acu- 
dían á sus puertos , sus comodidades y su po- 
blación, á pesar de la mortandad y de los da- 
ños que les causó la guerra de Troya, y que 
todavía no podían reparar. 
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Aanque estos efectos de las miras y fines 
¿c Anteoor incitaban á muchos á seguirlos 
y fomenrarlos , no dexaron con todo de oirse 
murmuraciones de los rudos y desidiosos; que 
prefiriendo su antigua barbarie y toscas cos- 
tumbres, trataban estas novedades como cor« 
rompedoras del valor y de la fortaleza de los 
ánimos , diciendo que Antenor no atendía si* 
no á enflaquecerlos y afeminarlos como los 
Frigios, criados en delicadeza y regalos: que 
asi iba disponiendo á los Chersonesios senie- 
jante ruina á la que aquellos padecieron: 
que este seria el fruto de la nueva contrata-» 
cion abierta con los Griegos : que esperasen 
ver llegar quanto antes los Reyes de la Gre- 
cia f con igual armada á la que llevó á Tro- 
ya Agamemnon ; y que no en yalde habian 
visto ya en sus puertos ¡algunos barcos de 
aquella nación. 

De hecho mientras Antenor iba visitan- 
do las provincias p aportaron dos barcos grieí* 
gos de la colonia que tenian en Bebricia» los 
quales, inducidos de la vista del convoy que 
Antenor envió i Elime^ y de las mercaderías 
que traia , se resolvieran á llevar las suyas al 
Chersoneso , lisonjeándose de abrir alli su co- 
mercio. Este accidente suministró motivo á 
los descontentos , para forjarse tales temores. 
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y paraqae otros los creyesen. Sintió Antenor 
estos principios de revolución que podían te- 
ner funestas conseqüencias , y poner tal vez 
invencibles obstáculos á sus designios , si con 
tiempo no atajaba la sedición, á la que quiso 
poner pronto remedio. Aunque el primero 
que le sugirió él resentimiento y la vengan- 
za fue el castigo y la fuerza para contener i 
los amotinadores ; pero temiendo exasperar- 
los mas , y darles motivo en cierto modo, si 
se mostraban pertinaces, para obligarlo á va- 
lerse del rigor y de la violencia que aborre* 
cia , determinó tentar otro remedio que pu- 
diera ser mas eficaz, aunque suave: y quan- 
do no , siempre tendria tiempo para valerse 
del rigor, que es el ultimo medio de que de- 
be echar mano un Rey clemente y humano, 
especialmente contra los delitos de lengua, 
cuyos articulados sones hieren al viento an • 
tes que á la persona, y cuya fuerza se desva- 
nece con el desprecio. 

De este pues se sirvió Antenor, hacien- 
do pregonar que habiendo sabido el Rey 
que formaban muchos de sus vasallos secretos 
corrillos , en que murmuraban de las disposi* 
ciones que tomaba para el acrecentamiento 
de la riqueza y de la cultura del Chersone- 
S0| rogaba á todos que dixesenen publico su 
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sentir , sm que para ello fornrasen secretas 
juntas I pues daba facultad á todos para .que 
murniurasen en las calles y plazos puUkfts 
de SU' mismo bien , asegurándoles que ho st 
4^enderiapor ello: piies eran dueños' de ma^ 
nifestar sus senltiniientos^ quando e^tos no 
o&ndiosea al decoro ni á la publica coave» 
nienicia. • 

Na apaga tan presto al hervor del agsa 
quel)orbolla á gran'fuego la que se. le. %6^ 
breañáde de un golpe^ quanto Ja publica» 
-cion de Antenor enfrió las mttrmutacbnes 
<1«. sus vasallos. Luego' que al hombre le fal* 
ta el motivo del odio ó de la oposición:; q:ue 
irrita y fomenta sn tenacidad, desiste y que- 
da, satisfecho. Al contrario si se qitiere; do> 
mar con la fuerza stí. pertinacia finada» ^sf (::oa> 
sigue., aunque le encaren lanzas de ' fuegc^ 
porque estas pueden herir y matas el niúferpa, 
no el animo en que se entroniza ia;prot^ va 
opinión invencible é invulnerable. -Nueva 
prueba de que el vulgo noJlega^jamas i co- 
nocersn verdadero bien , si tos años no.^^ lie* 
gan á desbastarlo ó á iluminarlo los ^glo$¿ 
£nzambre de atolondrados abejorros, & los 
que conviene enmelarles el cebo para apar* 
Carlos del lodazar en que sé complacen, antes 
que exasperarlos con las amenazas y provo* 
Carlos con la violencia. / 
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Esta especie de pabiico descontento hi- 
zo acordar á Antenor la respuesta del orá- 
culo de Apolo, de que el pueblo le indica^ 
fia el fin . de su reynado. Mas como lo vio 
sosegado^ de nuevo i tan poca costa , no re^ 
conoció aquel pasagero disgusto por la señal 
que Apolo quena significarle. Con esto con- 
tinuó en atender al adelantamiento de la in- 
dustria y cultura > como si su reynado hu- 
biese . de ser estable y duradero » pues espe« 
raba de;!carlo á su hijo el Principe Pedeo, es- 
tando entonces Antenor muy ageno de te* 
ñiér el lamentable y desgraciado ñn que tu* 
V0[su bijoi -- 

Anhelaba entretanto que volviesen las 
naves quet' envió otra vez al oráculo de Eli- 
me, para salir de las dudas en que quedaba 
jsobre el tiempo que le podría durar el rey- 
no. Hicieron retardar su llegada los contra- 
rios tiempos, y quando llegaron dexaron mas 
confuso é incierto a Antenor con la ninguna 
respuesta que le traian; porque habiendo 
importunado los enviados al oráculo paraque 
quisiese aclarar su predicción, persistió siem<- 
pre Apolo en mostrarse mudo Este miste- 
rioso silencio lo interpretaron los sacerdotes^ 
diciendo , que la deidad queria dar i enten- 
der que los hombres no debían indagar ni de« 
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sear saber mas , que aquello que los dioses 
querían .manifestarles. 

Hubo de atenerse Antenor i la primera 
respuesta, y preparar su animo para lo qu& 
los dioses le ordenaban , qualquiera que fue*' 
se la tierra i donde lo llamasen. Ibalo cer^ 
tificando mas de dia en dia de la proximidad 
del termino de su reynado, la quebrantada 
salud de la Reyna Teana su muger, en U 
qual po^nia ^ la mayor seguridad que podía 
prometerse en el trono del Chersouesoi pues 
bien echaba de ver que sus vasallos lo mira«^ 
ron siempre como forastero y frígio» toleran- 
do la disposición del Rey Ciseo por respeto 
de la Reyna Teana, por mas que les diese 
cada dia nuevas pruebas de su humanidad y 
beneficencia , especialtnente de su admirable 
consejo en conservar la paz ». desbaratando 
sin armas los proyectos y tentativas de sus 
enemigos , como si fuera una deidad enviada 
á la tierra para sosegar las disensiones de Iqs 
hombres^ y hacerlos gustar los bienes de la 
dichosa tranquilidad , y pacificación que les 
procuraba con su beneficencia. ¿ Mas los dio* 
ses llegan i recavar por ventura lo que de* 
sean de los duros y ambiciosos mortales ? . 

No desisria con todo Antenor del empe« 
ño de engrandecer é iluminar á sus vasallos 
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con el mismo te^on y ahinco, con que había 
comenzado: pues si muchos entre ellos se 
mostraban protervos, y mal avenidos con sus 
sabías disposiciones « otros muchos las apre*. 
ciaban , dándole prendas paraque no reputa- 
se vanos sus esmeros y cuidados; no igño* 
íando él mismo ^ que todosf los. útiles estable* 
cimientos encuentran siempre iJontrariedades 
en sus prtncipios.Antes bien movido ¿1 m¡s« 
mo del exíto:feUz que tuvo la expedición de 
las naves á.Ia Grecia, formó otro mas attevtr 
do proyectó de enviar las mismas naves al 
£gypto> qiíe era entonces el emporio de la 
tietra^ asi por sus riquezas y por el poder de 
sus'Reyes, como por las ciencias y por las 
«rtts de la industria y del ingcnioi De los 
£gypcios las habian aprendido los Griegos^' 
que en cotejo de ellos se hallaban todavia en 
la infancia de su gloria. 
:- - Rey naba entonces en Egypto Abiris, de 
quien decian .poder juntar tres millones de 
combatientes: que con numero no inferior 
habia sojuzgado á toda el África su padre 
Timbutis^ y hecho tributarios suyos á todos 
los Reyes del oriente. Que sola la ciudad do 
Thebas contenia en su inmenso recinto mas 
de quinientos mil hombres de armas. Que 
sus barrios eran otras tantas ciudades , en que 
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tenia el Rey igual número de gobernadores, 
que velaban sobre so policía. Que los puer« 
tos de Tiro , de Sidon y de Canopo conte- 
nían inmenso numero de naves , con que acar- 
reaban el oro y la plata de la Yberia » . y de 
otro mpndo que habia mas alia de los termi-» 
nos de la Libia. Que muchas de aquellas mis- 
mas naves freqüentaban el Ponto y los- puer- 
tos de la Colcida y de los Samotraces , no ha- 
biéndose dexado ver mas en el Chersoneso, 
después que fueron sacrificados en el abolido 
templo de Diana los náufragos de una de 
sus naves. 

Movido de todo esto Antenor , resolvió 
enviar una embazada al Rey Abiris, y nombró 
por embazadores á algunos de los principa- 
les Traces , que se mostraban descontentos qo 
solo para ganárselos con esta honra antes que 
exasperarlos con la violencia , sino también 
para darles ocasión lejos de la patria , con la 
vista y trato de otros pueblos cultos , de de* 
senganarse de su rudeza y mudar sus opinio- 
nes y sentimientos , de los quales se despoja 
mas fácilmente el hombre en paises extraños, 
qoe en el propio , donde las preocupaciones 
de la niñez no pueden tener excmplos , cuyo 
concurso frequente y rápido las desmorone , y 
destruya con la fuerza del tardo desengaño. 

T 
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Abasteeido el convoy de todo lo necesa- 
zio j y fletado de todos géneros , á los que con- 
cedió las mayores franquicias , quiso hallarse 
presente Antenoi á su partida para dar ma « 
yor alma á la expedición. Y luego que vio 
zarpar las naves entre las aclamaciones del 
pueblo 9 volvió á proseguir su viage por las 
provincias. Como el principal sistema de su 
gobierno era la paz , coa la qual queria ci- 
mentar la dicha y la gloria de su reyno , no 
necesitaba de tener en pie gente de guerra, 
cuya manutención exigiese gastos, que lo obli- 
gasen á imponer nuevos gravámenes y tribu- 
tos á sus pueblos. No ponia tampoco su gran- 
deza en profusiones de premios para enrique* 
cer mas á los que ya eran ricos ; y asi podia 
emplear las rentas del erario en publica uti- 
lidad f que contribuyese al bien general de la 
aacion y á su adelantamiento. 

Reformó los gastos de su corte^ abolió to* 
dos los empleos que solo lo eran de honor, 
limitó el numeroso cortejo de las guardias, 
de que antes se servian los Reyes. Quiso 
que solo le distinguiese su real mitra y las 
usuales insignias del trono. Se creia bastante 
guardado de su humanidad y beneficencia. 
Era muy corto su acompañamiento en los 
viagesy ni queria estar á cargo de las ciuda- 
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des que visitaba , ni recibir demostraciones 
costosas de los pueblos. Sufria todas las inco* 
modidades , que no eran pocas las que enco- 
contraba en un reyno todavia inculto , y que 
fuera de los caminos » en que habia podido em« 
penar la emulación de las ciudades para ver* 
los concluidos 9 apenas presentaba otras seña« 
les de cultura. 

Los caminos mismos hallábanse desprovei* 
dos de albergues, y en muchos lugares de 
habitación y de techos , donde poder resguar* 
darse de las inclemencias de los tiempos, y des* 
cansar de las fatigas del viage ; y como solo 
se siente la falta de las cosas quando se prue- 
ba , asi Antenor , advertido de la de los alo- 
jamientos en los caminos , pensó inmediata* 
mente en establecer albergues y domicilios 
en los mismos paramos, Prcsentaronsele lue- 
go en tropa mil dificultades que impedian la 
execucion de sus designios ; porque muchos 
de estos albergues , debiendo ser casas solita- 
rias en despoblados, no podrían estar abas- 
tecidas de lo necesario para el sustento y co* 
modidad de los viajantes. Se podria suplir^ 
bien sí, esta falta haciendo de antemano abun- 
dantes provisiones ; pero no estando acostum- 
brados sus vasallos á salir de unas ciudades 
á otras , por no haber tomado todavia auge 
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el comercio é industria interior de los pue- 
blos , sucedería que no habría consumidores 
de tales provisiones: á cuya pérdida» añadién- 
dose el menoscabo del interés y de la ganan- 
cia de los asentistas » estos se verian precisa- 
dos á desamparar los albergues que caerían 
en estado deplorable. 

Nada puede retardar la determinada vo- 
luntad de un poderoso Soberano , animado 
* del deseo del adelantamiento y mejora de su 
reyno. Estas mismas dificultades le sirvieron 
i Antenor para consegnir mas presto la exe- 
cucion. La exención de la mitad de los anti- 
guos tributos habia bastado para ver acaba- 
dos los caminos ; y lá exención por tres años 
continuos de la otra mitad de los tributos» 
bastó paraque las ciudades viniesen bien en 
admitir el proyecto que les presentaba. Era 
este , que á cada media jornada de sus distri- 
tos fundasen un pueblo de cien casas , cuyo 
terreno y caserío quedarla adjudicado en do- 
minio i las ciudades ó ciudadanos que los 
edificasen ; con condición que entre aquellas 
cien casas hubiesen de mantener una posa* 
da cómoda , capaz y abastecida de todo lo 
necesario para los que la freqüentasen. 

Que los nuevos pobladores no pecha- 
rían en diez años , ni en veinte los que to« 
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masen á su cargo dichas posadas ; por las qua- 
les rampckro deberían pagar alquiler en todo 
aquel tiempo. A éstas anadia otras franqui- 
cias y privilegios , haciéndoles ver los bienes 
y ventajas que lograrían las ciudades con ta* 
les establecimientos ; la mayor seguridad de 
los caminos ; la facilidad mayor de los acar- 
reos y del trafago de la industria ; la succe^ 
si va freqüentacion de unas ciudades i otras; 
la proporción mayor para el cultivo de los 
campos , que quedaban yermos y estériles 
por las grandes distancias de los poblados ; el 
mayor concurso de las ciudades , aunque dis- 
tantes , en sus juegos y solemnidades , con el 
motivo de hallar alguna comodidad en los 
caminos , que convidarían asi para el diver- 
timiento 9 como para los intereses de negocios 
que se aaecentarian con el m^or trato. 

£n esto se empleaba Ante«íofcon motivo 
de su viage , quando yendo a la ciudad de 
Anape , se le presenta en el camino el infe *• 
liz Rey Metalces , que roto y pobre , y qual 
pudiera un peregrino pordiosero ^ se le echó 
á los pies implorando con llanto su bondad 
y beneficencia contra el ajobo de todas sus 
desventuras , después de haber perdido su 
reyno y el amparo del Rey Poliestor, vién- 
dose precisado á huir también de U Yacigla; 
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por quanto Teuto , el usurpador ¿e su cetro 
y trono , amenazaba ^ Poliestor que entraría 
i sangre y fuego en su reyno , si no se lo en« 
tregaba vivo ó muerto. Y él habiendo sabi- 

. do esto , y no pudiendo poner en Poliestor la 
seguridad y confianza que no le permitia es«> 
perar su adversa suerte , recurria á su cele- 
brada beneficencia y justicia paraque lo am- 
parase y socorriese. 

Antenor , movido i compasión de aquel 
desdichado Rey , que tan vivamente le re- 
presentaba la instabilidad de la humana gran- 
deza, hizolo levantar del suelo » en que se ha- 
bia postrado , prometióle seguridad en su 
reyno ; lo consoló en su desgracia , y procura 
aliviársela proveyéndolo de todo lo necesa^ 
rio. Ni se limitó ¿ esto su l^eneficencia , si* 
no que desde entonces comenzó á pensar los 
medios de que podria valerse para restable^ 
cerlo en el trono. No tardaron i llegar los 
embaxadores de Poliestor con la funesta no- 
ticia de que Teuto , entrando en la Yacigia 
con grueso exército , se había apoderado do 
dos ciudades fuertes , y pasado á cuchillo sus 
habitantes , que no le hicieron ninguna resís- 
tencia que hubiese podido darle motivo para 
tal crueldad ; y que desde allí amenazaba la 
ruina á Poliestor por haber dado asilo en sus 
estados i Mcralces. 
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Decían que en tan criticas circunstancias 
le acordaba Poliestor la estrecha alianza que 
entre sí tenian hecha » de que le dio prue- 
bas con el pronto socorro que le enviaba 
quando le amenazaba con guerra Terabano. 
Que confiaba por lo mismo que no le nega- 
ria ahora su ayuda contra la ferocidad de los 
progresos de Teuto. Que esto era lo que le 
suplicaba con el mayor ahinco , y lo mas pres* 
to que fuese posible , pues habb divulgado 
el mismo Teuto , que se encaminaba en de- 
rechura á la ciudad de Pirapolis , para incen- 
diarla y arrasarla después de haberla hecho 
cadalso de Poliestor , y de la gloria de sus 
mayores. 

Si fue sensible para el corazón de An- 
tenor el miserable caso de Metalces ^ lo fue 
mucho mas la nueva que le traian los em- 
bajadores de Poliestor ; pues veia que le era 
inevitable la guerra , que con tantos desvelos 
y cuidados habia procurado eludir hasta en- 
tonces. La ambición , la codicia y la ansia de 
conquistar , que encendian la crueldad de 
Teuto , cerraban por lo mismo todos los ca- 
minos á los manejos de la paz y á toda com- 
posición. Parecía á mas de esto que Teu« 
to tenia á la fortuna dé su parte > habiendo 
favorecido basta entonces sus armas. Con ellas 
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se había apoderado del reyno de su legiti* 
mo Rey Elpige , después de haberle quitado 
la vida , y del de Metalces , i quien había 
arrojado de sus estados después de dos re- 
ñidas batallas^ en que lo venció » y destrozó 
sus exércitús. 

No desconfió con todo de hallar remedio 
en su consejo á mal tan grave é inminente, 
que amenazaba también á su mismo reyno. 
Despachó inmediatamente á los embaxadores 
prometiéndoles el socorro que le pedian , y 
encargándoles dixesen de su parte á Folies- 
tor , que evitase quanto le fuese posible el vo* 
nir á las manos con Teuto hasta que llega- 
se él con su exército. 

Partieron consolados los embaxadores con 
la promesa de Antenor ; y este mandó hacer 
inmediatamente públicas plegarias á la Paz, 
paraque disipase aquella guerra sin sangre 
de sus vasallos. Pidió al mismo tiempo á las 
ciudades cien hombres de armas y diez caba- 
llos por cada una. £1 gozo con que ellas re- 
cibieron esta petición , y la facilidad con que 
allegó en pocos dias un exército considerable, 
manifestaba la gran inclinación á la guerra 
que todavia fomentaban , y que entonces les 
era ya mas útil que dañosa , baxo un Rey 
pacífico , que habia procurado equilíbrala con 
la industria y la labranza. 
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Dexo Antenor por gobernador del rey- 
no al Principe Pedeo su hijo en compañía de 
la Reyna Teana su madre , cuya débil sa- 
lad , necesitaba de aquel estimable apo- 
yo. £1 movió con su exército para la Yaci* 
gia , previniendo con sus aceleradas marchas 
los designios de Teuto. Este , sabiendo que 
venia Antenor á juntarse con los Yaciges, 
desamparó inmediatamente las ciudades con- 
quistadas y y se retiró al usurpado reyno de 
Metalces ; no porque temiese á Antenor , si* 
no porque pretendia engañar con este paso i 
los dos aliados , dando á entender que los te« 
mia. Esperaba con esto volverlos á desunir, 
paraque luego que Antenor se restituyese 
á su reyno » pudiese él entrar con mayor im- 
petu en el de Políestor , y acometerlo antes 
que pudiese ser socorrido. 

No penetró Antenor por entonces estos 
sagaces designios de Teuto ; pero obró como 
si los hubiese penetrado. Resolvió no volver 
al Chersoneso , si primero no tentaba resta- 
blecer á Metalces en su reyno. Esto no era 
posible sin vencer al usurpador , hombre fie- 
ro , sagaz y esforzado , que habia concebido 
la idea de ayasallar todos los reynos confinan- 
tes , y levantar sobre la ruina de sus Reyes 
un nuevo imperio para engrandecerlo des* 
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pues con mayores cooquisras. No se limita 
á poco la ambición. 

Eran notorias estas ambiciosas miras de 
Teuto , dando sobrados motivos á Antenor 
para creer qae serian vanas todas las tcntati- 
vas que pudiese hacer. Quiso sin embargo 
convidar á Teuto con la paz , antes que lle- 
gar á las armas , como quien tienta acariciar 
á una fiera , para ver si con el halago se do« 
mena. Justificaba i lo menos la guerra por 
su parte en caso que no pudiese evitarla. De 
concierto pues con Poliestor , envian á Teu- 
to sus embaladores para saber los motivos 
que tuvo para entrar en el reyno de Metal- 
ees i sangre y fuego, y para usurparle el tro* 
no. Que si tenia algún derecho para ello , le 
rogaban que lo declarase > para dexarlo en la 
posesión de lo que legitimamente le pertene- 
cia ; pero que si Metalces le habia hecho al- 
gún agravio , havia ya tomado harta vengan* 
za con los trabajos que habia hecho padecer 
al fugitivo Rey. Que las armas y la fuerza 
no le daban legitimo derecho para apoderar- 
se de un reyno que no le pertenecía, como no 
se lo daban i un ladrón para robar i quien se 
le antojase solo por reconocerse con poder pa« 
ra ello. Y que este era el primer principio 
de la justicia , á cuyas leyes sc.hallaban igual- 
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mente sujetos los Reyes , que los particula- 
res ; pues t4)dos pudieran padecer igual vio- 
lencia de otros mas poderosos á quienes les 
diese gana de hacerla. 

A estas razones anadian suplica paraque 
$c retirase al reyno de los Medulos , y dexa- 
se libre el suyo i Metalces , á quien de de* 
recho pertenecia por haberlo heredado de sus 
mayores. ' 

Partieron los embaxadorcs , y Antenor pu- 
so entretanto todos los desvelos de su conse- 
jo en encontrar nuevos medios para oponer- 
se á los fieros intentos de Teuto ; pues bien 
echaba de ver que recibirla con risa todas 
aquellas razones , que no podian tener nin« 
gnna fuerza en el animo de un feroz con* 
quistador , si no las acompañaban con las zt^ 
mas. Para esto envian al mismo tiempo otros 
cmbaxodores á Asió , Rey de los Tiragetas , i 
quien suplicaban quisiese entrar en la liga 
por el común bien ; pues si no contenían en 
sus principios la fiera ambición de Teuto, 
corrían riesgo sus rey nos y personas. Que á 
este fin , mientras ellos lo acometían por una 
parte , se dexase él ver por otra con su exér« 
cito para oprimirlo mas fácilmente » antes que 
dexandole cobrar mayores fuerzas lo arreba- 
tase todo tras sí: 
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Sea que Asió temiese á Teuto , ó que mi- 
rase con politice recelo i los dos aliados , ó 
que tuviese secreta inteligencia con TeutOj 
no hizo lo que se le suplicaba aunque lo pro* 
metió i los embaxadores. Lisonjeados entre- 
tanto de su proiÉiesa los Reyes , movieron 
sus exércitos para esperar de mas cerca la res* 
puesta de Teuto , y para que en caso que no 
fuese favorable I como temian, pudiesen echar* 
sele encima inmediataihente para prevenir los 
daños y crueldades que pudiera cometer él 
mismo , si lo esperaban en la Yacigia , y pa- 
ra introducir también en sus estados i Metal* 
ees que Ántenor llevaba en su exército. 

La respuesta que tardó i dar Teuto i 
los embaxadores fue digna de su sagacidad, 
y semejante á la retirada repentina que hizo 
de las tierras de Poliestor ; que restituida 
el reyno i Metalces , luego que Antenor hu- 
biese dado la vuelta á sus estados ; pues que- 
ría restituir de grado , lo que no recabarían ja- 
mas de él sino con el poder de las armas. Es- 
ta extraña rest)uesta puso en contraste la 
prudencia y consejo de Antenor con sus hu* 
manos sentimientos; porque si era sincera , lo 
que no se podia creer de ningún modo p iba 
á fomentar la guerra no volviendo i su rey- 
no , como Teuto exigia : y si er^ taimada y 
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engañosa la respuesta ^.jeomo se pudiera te- 
mer , ezponia á Metalces á un manifiesto pe- 
ligro > y daba ocasión a Teuto para entrar con 
mayor faria y seguridad en el rey no de 
Poliestor. 

Mas las crueldades que él mismo había 
cometido 9 y la injusta usurpación de los rey- 
nos de Elpige y de Metalces , no dexando la* 
gar i la confianza en el corazón de Antenor, 
lo obligaron i pasar adelante con su exérci- 
ito 9 y con el de Poliestor > para forzarlo á que 
diese una respuesta mas decisiva y corres- 
pondiente al mensage que se le habia envia* 
do 9 ó bien a quitarle con la fuerza, lo que 
i ella solo decia que cederia. No esperaba 
Teuto este aéometimiento que echaba i tier* 
ra sus raimados intentos. Ljevó con todo al 
cabo su astucia cediendo la tierra al enemi- 
go al paso que este se internaba ea ella » y 
manifestando que lo temia , á fin de dexar- 
le cobrar mayor confianza , hasta retirarse con 
todo su exércico i lugares ásperos y fuertes, 
donde no pudiese ser fácilmente acometido 
de los exércitos aliados. Ni mostró pasar 
gran pena de que Antenor , habiendo llega- 
do a la ciudad de Teralpe , repusiese a Me* 
talces en el trono de donde él lo había der- 
ribado. 
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Recobró í mas de esto Antenor todas las 
ciudades en que Teata había dexado cortos 
presidios por llevar consigo el mayor nume* 
ro de gente que podia. Fortaleciólos Ante- 
nor ; juntó un exército competente de fimos- 
citas inclinados á Metalces , con los quales 
pudiese hacer frente á Teuto en caso que vol- 
viese á acometerlo ; y hecho esto , que ara el 
fin principal porque habia ido / dio la vuel- 
ta al Chersoneso , recibidas de Metalces las 
mas vivas demostraciones de reconocimiento 
Á su adorable beneficencia^ y despue^ de haber 
disipado sin sangre aquella guerra que pare* 
cia inevitable. 

La entrada de su exército en el Cherso* 
neso fue un globoso triunfo , como si vol- 
viese cargado de los- despojos de las nacio- 
nes vencidas; pues aunque prohibió Ante- 
nor que se hiciesen costosas demostraciones, 
supÜan estas las expresiones del jubilo de los 
pueblos, vicndo^ue se restituia salvo el exér- 
cito 9 victorioso de un enemigo , aunque solo 
ahuyentado , pero cuyo nombre hecho ya fa« 
moso y temible por sus crueldades y ripidas 
conquistas asombraba á todas las naciones cir- 
cunvecinas. No quedó con todo enteramen- 
te satisfecho el animo de Antenor ni del to- 
do sosegado i pues preveía que la tempestad 
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se habla solo retirado i los montes. Dlole i 
mas de esto mucho que temer y que sospe- 
char la quedada del Rey Asió en su reyno, 
faltando á la palabra y al concierto estableci- 
do con él y con Poliestor. Hubiera deseado 
por este motivo acometer á Teuto y desalo* 
jarlo de los montes. Pero el próximo invierno 
y la aspereza de los lugares á que se habla re* 
fugiado hacian peligrosa la tentativa y ex-* 
puesta al derramamiento de mucha sangre. 

Lisonjeábase á mas de esto que Metalces 
instruido de las pasadas rotas habría tomado 
mejor el tiento al enemigo en caso que este 
volviese i acometerlo. Consiguió á lo menos 
haber rechazado un temible conquistador; 
haber repuesto sin sangre á Metalces en el 
perdido trono ; haber socorrido á su aliado 
Poliesrtor , y satisfecho la inclinación á las ar« 
mas de sus vasallos , de quienes se grangeó 
mayor afecto y opinión por aquella gloriosa 
jornada. 

Por el éxito feliz de la tíiisma resolvió 
Antenor dedicar un nuevo templo í la Hu- 
manidad , como lo tenia meditado de ante*- 
mano. Aprovechóse de esta ocasión para po- 
nerlo por obra según lo hizo con el de la 
Paz , después que volvió con Ciseo victorio- 
so de Teutrante. Deseaba que estas dos dei- 
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dades fuesen las tutelares del Chersoneso. Se 
valió para ello de los arquitectos griegos que 
fueron á establecerse en so reyno ; y no sir^ 
vio de estorbo á sus deseos la entrada del in« 
vierno , en que hizo zanjar los cimientos y 
acarrear materiales para la obra. Esperaba 
verlo ya comenzado en la inmediata prima- 
vera ; mas apenas la sazón Borida habia miti« 
gado los rigores del invierno , quando le lle- 
ga repentinamente la nueva que Teuto » ba« 
3cando como torrente de los montes , donde 
se habia retraido , acababa de recobrar las ciu- 
dades perdidas y el reyno de Metalces , i 
quien habia hecho prisionero : y que entran* 
do en los estados de Poliestor lo habia sor- 
prendido con la rapidez de su curso , dcxan* 
do ensangrentado el cMiino con la matanza 
de sus pueblos , sin detenerse en las ciuda- 
des fuertes para combatirlas» atento solo i de- 
cidir en las batallas sobre la suerte de los tro* 
nos y las vidas de los Reyes. 

Esparcia con espanto la fama estas nuevas 
qne verificó Antenor , antes que Poliestor 
pudiese hacerle skber la cripca situación en 
que se hallaba sitiado del ezército de Teüto 
en la ciudad de Pirapolis. Antenor sin espe- 
rar su formal aviso volvió á juntar otra vez 
el exército i toda prisa#, lo acrecentó con todos 
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SQS vasallos qae quisieron seguirlo ^ y envió 
al mismo tiempo mensagcros á~ Te rábano, pa* 
ra prevenirlo del peligro qne amenazaba á 
todos, sino se armaban contra tan terrible ene* 
migo. Exhortólo á que le enviase el mayor 
socorro de gente que pudiese ; pero auuque 
Terabano le agradeció el aviso , no le pareció 
conveniente desamparar su rey no. Con^ todo 
le envió quatro mil infantes » y mil caballos 
para desempeñarse de la obligación en que 
le ponia la establecida alianza. 

Recibido este socorro de Terabano , que 
era solo lo que esperaba Antenor para mar<» 
char contra Teuto , viendo cerrados entera* 
mente todos los caminos á manejos pacíficos^ 
y forzado de la inevitable necesidad » des* 
envaynó con dolor la espada , y dio la señal 
de la partida. Se hallaba ya en los estados de 
Poliestor , quando llegaron los ^mbaxadores^ 
que le dixeron, que Teuto apretaba á la ciu- 
dad en que se habia encerrado Poliestor ; cu* 
ya vida y trono corrían inminente riesgo , sí* 
no se apresuraba á socorrerlo. Avivó la do- 
lorosa presencia de los embajadores el sentí* 
miento de Antenor , que viendo enteramente 
frustradas las esperanzas de su humano cora* 
zoñp hizo acelerar las marchas á su exercito. 
Para animar mas á sus soldados dexó el caba* 

V 
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Uo que montaba , para proseguir el camino i 
pie > sin que los ruegos de los principales ca« 
pitanes que lo acompañaban » ni los de sus 
soldados condolidos de la determinación de 
sü Rey , pudiesen recavar que aliviase el can* 
sancio del camino ; el caballo lo seguia de 
respeto. 

Tenia continuamente fixa su alma y pen«> 
samientos el glorioso Antenor , no en la vana 
ostentación del triunfo , ni en los honores de 
la victoria , si llegaba á conseguirla de tan 
temible enemigo » sino en el modo como po- 
dria desbaratarlo y vencerlo sin sangre de 
sus soldados , y si pudiera ser de sus ene* 
migos mismos. Buscaba en su memoria los 
sitios mas oportunos que habia corrido pa» 
ra sacar mayores ventajas en la victoria. For- 
maba diversos planes de campos , de modos 
como podría dar la batalla i Teuto # y de 
medios como vencerlo sin combate. 

Yacía la ciudad de Pírapolis en una vas- 
ta llanura , sembrada de pequeños collados, 
y i corta (^istancia de una apiñada cadena de 
montes por donde habia de pasar el cxérci* 
to de Antenor^ para llegar a! enemigo que 
tenia la ciudad sitiada. Teuto previendo la 
venida de Anrenor , envió un cuerpo de 
Emoscícas paraque ocupasen el paso de aque« 
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Ha sierra , y paraque le diesen aviso luego 
que descubriesen al exército enemigo. Sa<- 
bido esto por Antenor , envió no obstante 
mil caballos ligeros y en cuyas grupas hizo 
montar otros tantos de i pie , paraqne cami* 
nando sin cesar toda la noche , llegasen á sor« 
prender antes del dia áÍos enemigos, yantes 
que estos pudiesen tener aviso de su llegada. 
Ellos , prácticos en la tierra » llegan con 
el favor de la noche í las faldas del monte, 
dondeCdexan í los de ¿caballo « para poder 
atravesar el valle sin ser sentidos , como lo 
executaron felizmente , sin hallar rastro de 
enemigos. Confiados estos en las atalayas 
que habían puesto en los mas altos cerros , y 
que podian avisar desde lejos al exército , se 
habian dexado apoderar del sueño , quedan- 
do sin velas el paso mas alto de la sierra, 
el que ocuparon inmediatamente los Cher« 
sonesios. Dispertando algunos de los enemi- 
gos al rayar el alba por el eco de los relin- 
chos de la caballería , que quedó al pie del 
monte, avisan! atemorizados á los demasj ere- 
yendo que fuese el exército de Antenor , y 
corren ¿ ocupar el paso desamparado. Los 
Chersonesios viéndolos subir sin orden , ni 
concierto , desplomanse sobre ellos y los pa- 
san á cuchillo. 

Va 
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Los pocos qae escaparon se perdieron en 
aquellas fragosidades sin poder ganar camino 
para ir á dar aviso i Teuto de la llegada de 
Antenor. Este habiendo llegado á los montes 
& sol poniente , informado de dos de los ene« 
migos , i quienes se les perdonó la vida , del 
fin con que Teuto los habia enviado , re- 
solvió hacer descansar las primeras horas de 
la noche i su exército , para poder sorpren- 
der i Teuto con su llegada repentina. IfÁzo 
desfilar entretanto la caballería , j vencido en* 
teramente el paso del monte , puso en or- 
den de batalla su exército en las opuestas 
faldas del monte cubierto de su arboleda* 

Antes de dar la señal de encaminarse con- 
tra el enemigo , iba Antenor recorriendo los 
esquadrones , y diciendo á los soldados , que 
basta entonces habia procurado por todos me- . 
dios ahorrar su sangre , que le era preciosa co- 
mo si fuera la de sus propios hijos ; pero que 
la cruel ambición de Teuto lo ponía en la 
fatal necesidad de dar la batalla. Que solo lo 
hacia con acerbo dolor de su corazón , á fía 
de evitar mayores males y daños » no solo á 
sus aliados sino á ellos mismos , i sus hijos y * 
familias > que quedarían expuestas á toda la 
ferocidad de Teuto •« si ellos , avivando ea 
sus fuertes pechos el antiguo vJt>r con nue- 
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To esfuerzo , solo ntil en acjuel lance , no le 
iropedian el paso con la victoria. 

Que esta se la prometía segura sino des- 
fallecian eñ la batidla , que tantas veces ha- 
bian deseado con ardor. Que puesto que la 
necesidad la hacia indispensable , se acorda^ 
sen que de ella dependía la gloria de su 
nombre , las vidas de sus hijos y mugeres, 
que quedaban sin defcmsa , y que desde el 
Chersoneso les tendían los brazos para im* 
plorarla de su solo valor y aliento contra un 
feroz enemigo. Que este era solo terrible á 
los que no sabían pelear con él » ni enten«« 
der su sagacidad. Mas que ésta quedando á 
cargo de sus expertos Capitanes ^ tocaba á ellos 
desempeñarse con la fortaleza de una obliga- 
ción que les imponía la gloria y su bien 
mismo , peleando esforzadamente ahora que 
todo justificaba , todo alentaba su animosidad. 

Después que con estas y otras razones en- 
cendió el de&eo á sus soldados de venir i las 
manos con el enemigo, le dieron el aviso que 
desde un vecino collado se descubiia la cíu** 
dad y el campo de Teuto. Quiso ir á verlo 
Antenor por sí mismo , para tomar si podía 
mas ventajosas disposiciones para la batalla. 
Quando llegó á descubrir toda aquella mu- 
chedumbre de gente destinada á la muerte 
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por el antojo de la loca ainbi(;ion de un hom- 
bre solo , no pudo contener las lagrimes apia- 
dándose de la miserable condición dejos mor- 
tales » que al numeró de tantos males con que 
los trabaja la suerte / anadian ellos mismos 
varios medios crueles y feroces pa^a destruir^ 
•e y despedazarse entre sí. 

Iba i reclinarse á un árbol Vecino para 
desahogar el llanto de su sentimiento » al 
tiempo que se presentó de repente & sus 
ojos un gran globo de luz clarisima^ que lla- 
mando su sorprendida admiración , le dexó 
ver luego á la Paz en el mismo gracioso 
arreo con que se le» presentó en Troya. So- 
lo ahora tenia apoyada su diestra i Un gran 
escudo , parecia descansar en pie sobre la nu* 
be que la circundaba; y cuya haz herida del 
sol naciente , arrojaba tan yivo re$plandor 
que deslumhraba los ojos. Penetrado Ante* 
ñor de gozoj de admiración y del respeto que 
la presencia de la diosa le infundia » fue el 
primero i decirle : ¿ es acaso ilusión de mis 
sentidos , 6 bien verdad » que vuelvo á ver 
con mis ojos í la pacificadora de los mortales 
en este sitio destinado al degüello de los mis- 
mos ? ¿ Venis por ventura , Paz adorable , i 
consolar mi corazón afligido , disipando con 
vuestra divina presencia los males que ame* 
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nazan á esos infelices pueblos? 

I, No se me concede slempfjp (respondió 
,9 la diosa ) oponerme al querer del destino, 
desde que los hombres prefirieron el san* 
griento culto del dios Marte al mió. Solo 
,9 vengo i darte prenda segura de la victoria 
f, qae alcanzarás de Teuto con este escudo, 
,t en el que reconocerás también el sitio don- 
I, de quieren los dioses que fundes la ciudad 
sf que te significaron. Tus descendientes, arro*- 
,, jados de ella por otro feroz Teuto , acá* 
,9 barán de levantar sobre el mar el señorio, 
j^j á que tú mismo echarás los cimientos en 
,, otra ciudad vecina que no te permitirá el 
„ destino ver acabada. Ella ha de ser mi mas 
,, seguro asilo en la tierra , aunque edifica* 
,>. da sobre las otas. Los dioses condescendien- 
f, do á mis ruegos , prohibirán para siempre 
„ la entrada en ella á lá guerra y á sus de- 
„ safueros. " , 

Dicho esto, le entrega el escudo; y ape- 
nas lo recibe el atónito Antenor , desapare- 
ce de sus ojos , con los quales seguia él el la- 
minoso rastro de la fugitiva luz con que la 
diosa dexaba señalado el ayre , en que se des- 
vaneció , diciendole Antenor , ; porqué tan 
presto , ó Paz adorable ,. quisiste negarte i 
las expresiones de mi eterno reconocimiento, 

V4 
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{>or don y favor tan grande ? ¡ Hubiese yo 
podido ¿ lo menos adorar ta divina mano , de 
quien lo recibe, y manifestarte toda mi albo- 
rozada gratitud por la victoria que me pro* 
metes ! mas la Paz habia ya desaparecido. 

Vuelto en sí Anteoor del enagenamiento 
en que lo dexó el favor de la diosa » pasó in- 
mediatamente los ojo$ por aquella obra y la- 
bor marabillosa , que el campo del escudó 
contenia. Veíase alli la ciudad de Patavo que 
edificaba el mismo Antenor sobre el rio Me* 
dóaco 9 cerca del mar Adriático , que él en- 
tonces nó conocia. Estaba también delinea- 
do todo el seno de aquel mar , sobre cuyas 
olas se levantaban las torres y chapiteles de 
otra ciudad vasta y populosa. Junto á ella se 
veía el dios Neptuno, que estaba en pie so- 
bre un carro de nacariesplandeciehte apo* 
yando su siniestra arttidente , y con la de* 
recha ponia en las sienes de una magestuosa 
ninfa que tenia i su lado , una guirnalda de 
encendido coral entretexido de perlas. Veían** 
se también en torno del carro varios coros de 
Kereydas y Tiritones , precedidos de Proteo» 
de Glauco , de Yno y de Melicerto 3 que es* 
taban contemplando aquella coronación. La 
misma diosa Paz , acompañada de la Abun- 
dancia , y sentada sobre una nube » arrebo* 
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lada del sol 4 derramaba desde el ayre á dos 
manos gran copia de flores sobre aqaella cia* 

dad marina. "^ 

Pe un extremo de ella saüa gran muche- 
dambre de Triremes , y parecía que tremo- 
lasen sus encendidas flámulas y banderas » en 
lajS quales se dezaba ver un denodado león 
que asentaba sus garras sobre la tierra » des* 
de el mar de donde salia. Este mismo bla* 
son llevaban en sus banderas otras armadas 
de 'Triremes esparcidos por todo el mar me* 
dkerraneo y por el Ponto ^ que ánibos á dos 
mares estaban también grabados en el escudo, 
manifestando con aquellas naves , que eLdo-* 
minio de aquella gran ciudad se extenderia 
basta el mismo Chbrsoneso y hasta el Bgyp- 
to , y que había de señorear las i^las del mar 
£geo , del Carpasio y: del Yon io , y todas las ^^ 
costas de la Greda » comprehendido el Pelo« 
poneso. Formaba una orla admirableial .mis^» 
mo escudo , un gran, numero de efigies de los 
mas ilustres Duques y Generales encerrados 
en pequeños óvalos entorno del esdido , y cu-» 
yos memorables ^ hechos fueron con; el tiem- 
po la mayor gloria de su patria. 

Miraba Anterior y remiraba todas aquellas 
cosas. sin comprehendetlas, teniéndolo e mbebe^ 
cído la admíracioa. JKi hubiera desistido tan 
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presto de cóntempUr aquella maraTilla, sí sus 
capitanes solícitos por su ausencia no hubiesen 
acudido para prevenirlo que Teuto se ponía 
en orden de batalla. Volvió entonces sobre 
SJ y como dispertando de un dulcisimo sueño; 
embraza su escudo y acude al campo , don* 
de quedan admirados todos ^ viendo á su So* 
berano con aquel prodigioso escudo > en el 
qual no podian fixar sus ojos por el resplan- 
dor que arrojaba 9 teniéndolo por don celes- 
tial , aun antes que publicase Antenor ha* 
berlo recibido de la Paz , que se lo dio por 
prenda de la victoria que le bal^ia prometido 
de Teuto. 

' No necesitaron de mayores exhortaciones 
sus soldados para encender -su esfuerzo con 
la confianza de la victoria ; antes bien pcdian 
impacientes la señal para acometer al ene- 
migo. Hubiera podido Antenor aprovechar- 
se- del desorden y confusbn que causó en el 
real de Teuto , la repentina noticia y vista 
del exército jqtiando menos se lo temian. Mas 
antes que ilegar al trance de la batalla, no 
sufriendo reí. humano corazón de Antenor el 
estrago y carnicería de tantos hombres , qur- 
scT tentar el decidir de la victoria peleando 
de solo k solo con Teuto ; pues él era el so* 
lo motor y causa de - aquella guernu .Con et* 



í 
PAUTE PRIMERA. 3II 

ta ocurrencia digna solo de su humanidad se 
lisonjeaba poder ahorrar la sangre de los soli- 
dados. 

Alborozado de esta especie que le sugirió 
su corazón, resuelve poneila por obra , lue- 
go que estuvieron i tiro los dos exercitos^ 
cuyos aceros centelleaban de ;^mbas patees» 
heridos del resplandor del sol, lidiando en los 
ánimos de los soldados el miedo- y la animo^- 
sidad. Antenor envió entonces un trompeta 
para convidar á Teuto á la pelea de solo á 
solo. Teuto avisado de esta novedad acudd 
para enterarse de ella ; y oyendo que era el 
desafio que le hacia Antenor , lleno como es« 
taba del concepto de m propio valor y es- 
fuerzo , lo acepta y envia i decir i Antenoc 
que le esperaba á la frente de su exércitó. 
Antenor , para precaver todos los accidentes 
que. podian nacer , junta sus principales capii- 
tanes, y nombra por gefe de ju . exército á 
Datares ^ en caso que él saliese imposibilita^ 
do de aquel desafio. Dispuesto esto » acude á 
donde Teuto lo esperaba. 

Teuto al verlo comparecer á la frente de 
su exército, y frente á frente del lugar en que 
él se hallaba , siente enardecérsele toda la fe« 
rocidad que su corazón alimentaba , semejan^» 
te á un denodado tigre que encontrándose con 
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el magestaoso león , atiza su safia y nativa 
fiereza para embestirlo con mayor ímpetu, 
mientras el poderoso enemigo espera con ter- 
rible quedo que lo acometa para hacerle sen- 
tir la fuerza de sus garras. No de otra mañe- 
ra pareció presentarse Teuto en medio del 
largo espacio que dexaban los dos exércitos. 
Iba seguido de algunos de sus capitanes » y 
notándolo Antenor hizo que lo acompañase 
cambien igual n6mero de los suyos , cpn los 
quales se acercó á Teuto. Estele dixo inme» 
ditamente , teniendo ya la espada desenvay- 
nada en la mano: puesto que tu adversa suer* 
te aconsejó provocarme de solo á solo , solo 
vengo á pelear contigo ; pues estos que me 
siguen , solo te los quise mostrar por testigos 
del orden que di á mis soldados » .de no in* 
terrumpir por ningún caso nuestro combate» 
Nada mas rengo que decirte, ni vosotros, di* 
xo á los suyos , teneb mas que ver aquk 
retiraos. 

Antenor le respondió : Qualquiera que 
sea la suerte que me aconsejó este combate, 
es mas justo que las querellas y ambición de 
los Reyes , las decidan los Reyes mismos con 
sus brazos , que no con los de sus soldados. 
Y puesto que diste i los tuyos el orden de 
no interrumpir el combate » igual orden lie* 
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Tarüa i los mios estos capitanes que me acom« 
pañan. Y vuelto á ellos les dixo : Sedme res« 
poQsables de esto ; id á declararlo á los sol* 
dados. Los capitanes se retiran , f Antenor 
desenvaynó entonces la espada , que fue de 
Ciseo » y se puso en ademan ^e esperar al 
enemigo. Aunque parecia qtie Teuto quisie* 
se ser el primero en cerrar con su contrario» 
contuvo el Ímpetu de su fiereza el resplan^ 
dor del escudo de la Paz , quando lo levanta 
Antenor para ponerse en ademan de defensa, 
deslumhrando los ojos de Teuto 6 infundíen<* 
dolé un gran terror en el corazón» fatal anun- 
cio de la suerte que lo esperaba. 

Mas conmovido el mismo Teuto del mo- 
vimiento que hizo Antenor para embestirlo» 
recobró su desfallecida fiereza con indigna- 
ción » y reparó la estocada de Antenor coa 
su escudo. Correspondióle él inmediatamen- 
te con otro , que desvió Antenor con su es- 
pada » haciendo vano el tiro. Empeñado ya 
el combate, se aviva en los ánimos de los dos 
cambatientes el deseo de la victoria. Irrita* 
ba la ferocidad de Teuto la rabia de ezpe* 
rimentar tan fuerte i un enemigo á quien an« 
tes despreciaba por cobarde , y lo agitaba el 
ansia de avasallar con su vencimiento i toda 
la tierra » para dilatar en ella su glorioso do* 
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minio sobre las ruinas de sus tronos* 

Fortalecía al contrario el animo del hu- 
mano Ant$nor el noble deseo de sacrificar 
aquella fiera á la Paz y á la Humanidad » y 
de librar la tierra de un monstruo que pudie- 
ra cubrirla de estragos , de incendios y de 
sangre* Su pecho enardecido de esta idea, in* 
fundió doble vigor á su brazo » y al golpe 
que tiró de nuevo ¿ Teuto* £see le opuso 
en vano su escudo de tres dobleces de cue- 
ro ; porque pagándolos la espada , llegó á he* 
rirlo en el costado » y aunque no mortalmen- 
te I brotó de la herida harta sangre pa raque 
inflamase mas el despecho y rabia del ene«« 
migo* 

£1 pedernal batido del eslabón no ch¡s« 
pea tanto , quanto el enojo de Teuto en« 
cendido con la herida que recibió de Ante- 
ñor. La venganza centelleó en sus ojos y re« 
chinó en sus dientes , impeliendo con mayor 
furia su acero paraque pasase del mismo mo« 
do el escudo del Troyano , como este habia 
pasado el suyo. Recoge todas sus fuerzas ea 
el brazo , y dirige la estocada apechugando* 
se para darle mayor vigor y mas asegura* 
da fuerza. Recibe el escudo el golpe del 
acero ; pero su punta clavada en él , no pu« 
diendo pasar adelante 1 fue causa de qtie se 
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doblegase al impulso terrible que llevaba , y 
que Teuto , perdiendo el equilibrio por falta 
de resistencia en el temple de la doblegada 
espada , cayese de pechos á los pies de Ante^- 
ñor f y embarazado con el escudo , no pudien* 
do reparar con las manos la caida , dio de 
rostro contra el suelo » en que dexó los que« 
brantados dientes con la sangre que arrojaba. 

Antenor viéndolo en tierra levanta el bra- 
zo para coserlo en ella con la espada , antes 
que pudiese levantarse ; mas contuvo el gol- 
pe , no queriendo abusar de la desgracia del 
caido para matarlo. Todo el ezército de An- 
tenor recibió la caida de Teuto con voces y 
gritos de victoria , los que excitaron en los 
pechos de los enemigos el deseo de socorrer 
á su Rey , aunque se contuvieron con pena 
por el orden mismo que les dio Teüto de no 
interrumpir el combate. Pero Rachipis uno 
de los dos hijos que Teuto tenia en el exér* 
cito , y que estaba á su frente testigo y an« 
sioso del extto de aquella formidable liza^ 
viendo caer i su padre , no pudo desar de 
hacer un ademan de vivo resentimiento , que 
lomándolo los soldados por señal de acorné* 
ter , lo exectttan. 

Antenor , que habla retirado el golpe, te- 
miendo que los enemigas le quitasen de las 
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manos aquella feroz víctima , determinó sa- 
crificarla al bien de la humanidad i y al tiern* 
po que Teuto se levantaba ya despechado y 
adolorido , para proseguir la pelea , le pas6 
de parte i parte la espada por el pecho » y 
volvió á caer en el mismo sitio sin alma que 
salió rabiosa de la prisión del cuerpo. Ase- 
gurado Antenor de la herida , y viendo ya 
sobre sí á todo el ezército enemigo , hizo se- 
ñal á los suyos paraque acometiesen. 

Ellos ufanos de la victoria , parten de car* 
rera con gritos de victoria , recogen en sus 
filas al victorioso Antenor , y llegan á travar 
la batalla. Aunque al principio enardecia la 
venganza á los de Teuto , para cerrar coa 
animosidad en el combate , quebrantaron lue- 
go su primer Ímpetu los Samotraccs , que 
iban en la vanguardia del exército de Antenor; 
y no tardaron ellos i desfallecer » luego que 
los Chersonesios azorados de la victoria de 
su Rey , llegaron i entremezclarse en el 
combate. 

Atámates , el mayor de los dos hijos de 
Teuto , á quien su padre encargó el mando 
del exército ,* y que no tenia ni el esfuerzo, 
ni el alma del que lo engendró , luego que 
vio travada la batalla ^ perdió todo el consejo 
con el dolor y abatimiento de la muerte de 
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lu padre; y no sabia á que parte atender, mu- 
cho menos guando su hermano Rachipis , acu* 
dio desesperado á decirle que enviase el cuer- 
po mas fuerte^ de los Medulos á sostener k 
los Emosciras que cedian. Acrecenté so con * 
fusión el aviso que recibió al mismo tiempo 
de que Antenor enviaba un cuerpo de cab^' 
lleria para que se metiese en la ciudad sitia* 
da. La enviaba para aconsejar á Poliestor 
que hiciese una salida quando viese empe- 
ñado el choque. Pero At¿mates temiendo 
que fuesen á acometerlo por la espalda ^ des* 
taca gran parte del ala derecha de su caballe- 
ría al tiempaqnela de Antenor iba á rienda 
suelta hacia Pirapolis, donde se metió. £1 
exército enemigo, privado de aquella defensa 
y reparo de la destacada caballeria , se aban- 
donó al desorden que comenzó á manifestar- 
se. Creció luego la confusión con la salida 
oportuna que hicieron los de la ciudad , aco- 
metiendo á la retaguardia del exército enemi- 
go , que comenzó á perder su formación, no 
estando sostenido de la caballeria , formada de 
Emoscitas involuntarios; los quales viéndose 
fuera del campo de batalla , con el motivo de 
ir á perseguir la caballeria enviada por Ante- 
nor, quisieron vengarse de Teuto, desampa- 
rando á Atámatesy y tomando el camino de 
sus tierras. X 
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Esta deserción apresuró la victoria. At¿« 
mates viendo desbaratar por todos lados á los 
suyos y se abandona al temor , y piensa salvar 
su vida con la fuga. Rachipis que aun resis- 
tia con intrépido ardor á los victoriosos Cber- 
sonesios, oyendo que su hermano Atámates 
lo desamparaba , se retiró para huir y poner- 
se en salvo t cediendo el campo de batalla á 
los enemigos. 

Echando de ver entonces Anteoor la de- 
clarada fuga de los hijos de Teuto, envia 
tras ellos la caballería paraque los prendie* 
sen. Hizo suspender al mismo tiempo la ma- 
tanza que hacian sus soldados en los Medu- 
loSi á qaienes habian cerrado por todas par- 
tes I y dio orden paraque hiciesen botin de 
las tiendas y bagaxe de los reales enemigos. 
Excitó la compasión de los primeros que en- 
traron en el real, la vista del infeliz Rey 
Metalces , metido en una jaula como una fie « 
ra, llevaba al cuello una cadena que le tenia 
también los pies prendidos; pero tan cortai 
que le hacia estar siempre encorvado. En es- 
ta postura se servia Teuto de él para mon* 
tar á caballo , poniéndole el pie sobre la es- 
palda en vez de estribo» para mayor igno- 
mmia de aquel real cautivo. 

Hallábase este tan extenuado de fuerzas 
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poi la escasa y vil ración con que su sober* 
bio vencedor lo alimentaba , que le faltaron 
expresiones y ademanes para agradecer á An« 
tenor la libertad, que le hizo dar mmediata* 
mente, luego que avisado del infeliz estado 
en que se hallaba, acudió á él para aliviar 
su miseria é ignominia. Hizo reconocer in« 
mediatamente el campo de batalla , paraquc 
fuesen curados los heridos, y enterrados los 
muertos. De estos se encontraron cinco mil; 
y hubiera sido mayor el destrozo, si Ante« 
ñor no hubiese vedado perseguir á los fugi- 
tivos y matarlos, contentándose con hacer 
prisioneros solo á los hijos de Teuto,'Rach¡«» 
pis y Atámates. Rachipis murió luego de 
las heridas que recibió en la batalla. Atima* 
Jes, traido á la presencia de Antenor se pos- 
tró á sus pies para implorar sq clemencia. 
Perdonóle Antenor la vida ; pero quiso 
retenerlo prisionero. No tardó á salir de la 
ciudad de Pirapolis el joven Rey Poliestor, 
acompañado de todo el Senado, para dar i 
Antenor los parabienes de la victoria^ y pa- 
ra agradecer su socorro , del qual reconocía su 
libertad y la de su rey no y trono, Antenor 
abrazólo tiernamente entre las aclamaciones 
y demostraciones de júbilo de los soldados 
vencedores, y de los alborozados Pirapolita* 
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nos que salian de la ciudad ensalzando el va- 
lor y b victoria de los Chersonesios. Antenor 
no quiso recibir ninguna pública demostra- 
ción de triunfo , como el Senado le insinua- 
ba, i quien dio por respuesta j que las vic- 
torias sangrientas antes debian plañerse que 
celebrarse. 

Entró poco después en la ciudad convi* 
dado de Poliestor; pero en su presencia y 
continente t y en los mismos agradecidos ade- 
manes con que correspondía i los aplausos 
de los ciudadanoSi que ensalzaban su valor^ su 
clemencia y humanidad, manifestaba que no 
sentía otro consuelo en aquella victoria i que 
el de haberlos socorrido, y haber librado la 
tierra de un monstruo, cuya fiera ambición 
amenazaba á todos ruina. Su muerte hizo 
desvanecer la gloria i que aspiraba Teuto 
con sus crueles conquistas, que le hubieran 
dado lugar eminente en las historias y fas* 
tos de la tierra, si la fortuna hubiera coro- 
nado sus crueldades y desafueros. Las hubie* 
ran celebrado los hombres ^ como ilustres 
proezas de valor; pues no es otra la cele- 
bridad que se grangearon con las armas to- 
dos los felices conquistadores, cuyos nom» 
bres toda via merecen elevado logar én nues- 
tra opinión ; como si la grandeza del robo y 
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de las mnertes^ hiciera gloriosos i los ladro « 
nes y asesinos. Tal fue, siempre el preocupa- 
do concepto de los mortales , que alaban y 
celebran lo que oyeron alabar y celebrar i 
sus mayores. 

Poco después de la victoria encaminóse 
Antenor con su ezército al rey no de Metal- 
ees para volverlo á reponer en su trono j y 
para apaciguar las turbulencias y bandos que 
habia excitado Teuto. Conseguido esto acón • 
sejó á Metalces que usase de amor y de cle- 
mencia con sus vasallos , antes que de rigor 
y de vexaciones , pues habia experimentado 
la venganza que ellos tomaron , siguiendo el 
partido de Teuto que lo derribó por dos Ve« 
ees del trono. Acrecentó la complacencia de 
Antenor la venida de Emerades , hijo del 
Rey Elpige , i quien el rebelde Teuto habia 
quitado la corona y la vida , para darle el 
parabién por la victoria que habia obtenido 
del matador de su padre y de sus hermanos, 
pues i ella debía el que gozase ya pacifica^ 
mente del rey no de su padre , después de los 
muchos trabajos que Teuto le hizo padecer 
huyendo de sus pesquisas. 

Agradecióle Antenor aquella atención de 
venir en persona á darle el parabién , y le 
rogó quisiese hacer con él alianza j como se 
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lo rogó también á Metalces. Prometiéronse* 
lo uno y otro y especialmente Metalces , que 
reconocido á su beneficencia, le manifestaba 
su gratitud con demostraciones que pudie- 
ran desdecir de su recobrado carácter « si no 
las disculpase la grandeza del beneficio del 
humano Antenor, que se despidió de él pa- 
ra restituirse i su rey no/ 

Destinóle Poliestor solemne recibimien- 
to por todas las ciudades de su reyno por 
donde habia de pasar , paraque fuese celebra- 
da su victoria. Fueron también extrAordina« 
rias las demostraciones que le hicieron sus va- 
sallos, quando llegó á entrar el exército triun* 
fante en el Chersoneso. Permitióles Antenor 
aquel general desahogo del jubilo que les 
avivaba el terror mismo que concibieron al 
noinbre y fama de Teuto y á sus crueldades. 
Habiendo llegado á la ciudad de Taurea 
intimó que se celebrasen solemnes juegos y 
fiestas á la Paz por la alcanzada victoria que 
reconocia déla diosa « cuyo templo adornó 
con los despojos de los enemigos^ é ínstitu^ 
yó nuevos honores en reconocimiento del ma« 
ravilloso escudo que recibió de la misma. 

Hizóse temible y respetable Antenor con 
aquella célebre victoria de los Reyes vecinos 
y lejanos. Asió y Terabano le enviaron lúe» 
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go SUS embaxadores para darle el parabién 
por ella. Disimulo Antenor.el resentimien- 
to que contra Asió tenia por haberle falta- 
do á la palabra de la alianza coa el peligro 
que amenazaba á él y á Poliestor. Las excu- 
sas con que sus embaxadores pretendieron 
justificar el proceder de su Soberano, mani- 
festaban antes desacierto que dañada volun- 
tad. £1 tiempo descubrió I9 contrario » pero 
Antenor apasionado por la paz, satisfecho 
de aquel atento oficio , aunque apárentej des- 
pidió á los embaxadores con siticeras demos* 
traciones de reconocimiento, y volvió entera* 
mente sus miras al adelantamiento , cultura, 
riqueza y felicidad de su rey no. 
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Odia de hecho lisonjearse Antenor de ha* 
ber echado los cimientos á la sólida gloria y 
grandeza de su pueblo en la labranza » co* 
mercio , navegación , artes , industria y talen* 
to , y hasta en el culto mismo y religión» 
después de haber destruido el bárbaro de 
Diana ^ é instituido el de la Paz y ^e la Hu- 
manidad. Esperaba por lo mismo que el 
tiempo supliría lo demás iluminando á sus 
vasallos; y que ellos llevarian al cabo el e4i'* 
ücio de su felicidad y grandeza, que él ha- 
bia cimentado para su hijo Pedeo, i quien 
procuró infundir las mismas máximas y sen- 
timientos de paz y de generosidad. No per- 
día de vista Antenor que aquel reyno le era 
solo prestado por el destino , y que los dioses 
querian que fuese á otras tierras , que aho- 
ra veía delineadas en el escudo de la Paz sin 
saber quales fuesen , porque aunque hizo 
que lo reconociesen todos los Griegos esta- 
blecidos en el Chersoneso, ninguno de ellos 
supo darle noticia. 

Pero confiado en la voluntad de los dio» 
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tes I y asegurada su confianza con el precioso 
don de la Paz , esperaba de día en dia la se - 
nal que le habian de dar sus vasallos del ter* 
mino de su rey nado, como le significó el orá- 
culo, para ir en busca de aquellas tierras 
desconocidas. Trataba freqüentemente de es«- 
to con su hijo Pedeo » disponiéndose para la 
separación , que solo le seria sensible por ha- 
berse de ausentar de él para siempre. Esta - 
ba bien lejos Antenor de sospechar la catás- 
trofe que amenazaba a su hijo con motivo 
del casamiento^ en que deseaba verlo estable^ 
cido antes de dexar el Chersoneso > dándole 
esposa digna de sus mayores, que contribu- 
yese para hacer mas estable y pacifico sil 
rey nado. 

Puso para ello su vista en una de las hi- 
jas que dexó Ytolco padre del Rey Asió, ce« 
lebradas por su hermosura. Pedeo manifes- 
tó deseos á su padre Antenor de ir á verlas 
por sí para escoger la que mas le agradase. 
No supo negarse Antenor á la manifestada 
voluntad del hijo, i quien pudiera servir 
aquel viage para reconocer las tierras de Asió, 
y para tomar nuevas luces. Destinóle por 
compañero á un sabio griego llamado Calis- 
tenes, que era ál mismo tiempo pintor exce- 
lente , y diolcs correspondiente numero de 
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criados que los sirvieseiij y podiesen defender- 
los en qoalquier encuentro que les acontecie- 
se por el camino. 

Emprendiólo Pedeo con gran gozo por la 
libertad en que le dexaba su padre de e$co«- 
ger la esposa que mas le agradase, pintan* 
dosela el amor en la fantasia ^ á medida de 
la que deseaba su genio. Para prevenir to* 
do accidente , y poder hacer también la elec* 
^cion con mayor libertad , quiso ir como em- 
baxador de su padre « no como Principe. De- 
zó el nombre de Pedeo j y tomó el de Ata* 
mante ; y de este modo quedaba con mas li* 
bertad para dexar el casamiento de una y 
otra de las dos hermanas del Rey Asió, en el 
caso que ninguna de las dos le agradase. Con 
esta intención presentándose al Rey Asió, le 
dice la comisión que traía de Antenor, de ir 
i buscar una esposa para el Principe Pedeo» 
rogándole en su nombre quisiese dexar retra* 
tar á sus dos hermanas , paraque vistos los re^ 
tratos pudiese escoger el Principe la que áias 
le agradase. 

Holgóse mucho Asió de aquella emba- 
zada que le procuraba el casamiento de una 
de sus hermanas con el heredero del trono 
del Chersoneso. Depuso en parte el mal ani- 
mo y los peores designios que tiempo ha iba 
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fomentando contra Aatenor y contra su coro- 
na. Favorecía secretamente la conjuración de 
sus vasallos descontentos y á quienes prome- 
tió sostenerlos con sus armas, luego que cre- 
yesen oportuno declararse. Este fue el moti* 
vo verdadero porque el mismo Asió falta i 
la palabra dada á los embaxadores de Ante* 
ñor y de Poliestor , quando le rogaron quisie- 
se entrar en la liga contra Teuto ; y aunque 
después de la victoria le envió Asió sus em- 
baxadores á An tenor para darle los parabie- 
nes por elb , lo hizo sólo para disimular la 
secreta inteligencia que mantenia con los 
principales conjurados. 

Cabeza de estos era TeromeneSi herma- 
no del sacerdote Eopas, derribado de la torre 
por la muerte de Ciseo : y como su suplicio 
redundó en ignominia de toda su famih'a por 
mas que Antenor usó de suma humanidad y 
clemencia con Terómenes, restituyéndole los 
confiscados bienes por no haberlo encontra* 
do cómplice en el delito de su hermano, no 
pudo esto aplacar el enojo y la rabia , que 
desde entonces concibió Terómenes contra 
Antenor ; y se ausentó de la corte y del Cher- 
soneso para maquinar mejor so ruina , como su 
hermano Eopas habia tramado la de Ciseo. 
£1 mpdio de que debia valerse para lle^ 
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Tar al cabo !¡us designios » y el mas oportuna^ 
para hacer partidarios de la rebelión , era pro* 
clamar por Rey del Chersoneso á Mestes, hi- 
jo natural del Principe Tespias, y de una 
concubina suya llamada Termesia , que era 
sobrina del mismo Terómenes , único sabe- 
dor de aquellos secretos amores del Princi- 
pe, que habia facilitado el mismo tio para 
ganarse mas el animo de Tespias» Su inespe- 
rada muerte después de la batalla que ganó 
i Teutrante » antes que Anrenor llegase al 
Chersoneso, echo á tierra las viles miras y 
esperanzas del confidente de aquellos amo* 
res. Pero con el motivo de ocultar la preñez, 
de su sobrina Termesia , y el hijo que parie- 
se, hizola pasar con otro nombre i una isla» 
donde la mantenía con intención de descubrir 
el parto, luego que/ muriese el Rey Ciseo^ 
en caso que fuese varón y que vivie^se. 

Ignoraba todo esto Cisco, y la muerte 
de su hijo Tespias fue causa de que nom« 
brase á Antenor por heredero del trono, jun- 
tamente con su hija Teana i falta de otros 
hijos varones. Esta adopción volvió a echar 
á tierra las nuevas esperanzas que concibió 
Terómenes de publicar el nacimiento del ni- 
ño Mcstes ; mas no por esto las perdió ente-' 
ramente, y antes bien encendió mucho mas 
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ras deseos el enojo concebido contraía Antenor 
después del suplicio de sa hermano Eopas^ 
y su ambiciosa indignación, por verlo asenta* 
do pacificamente en el trono de Ciseo, en 
donde esperaba ver colocado al hijo de Tes- 
pias y de su sobrina ; y en donde ahora tra* 
zaba ponerlo su resentimiejito^ por medio de 
la rebelión á que induxo á sus deudos y ami« 
gos^ confíandoles el secreto de Mesres. 
' Con ellos mantenia secreta corresponden- 
cia^ desde la Tiragecia, á donde se habia re- 
fugiado , pudiendo asi introducirse mas fácil- 
mente en la corté del Rey Asió, á quien 
confió también el nacimiento de Mestes y 
sus designios , luego que pudo prometerse 
que Aiio los protegeria. Pero Asió fomenta- 
ba la conjuración por fines diversos de los de 
Terómenes, esperando servirse de Mestes 
para apoderarse del Chersoneso , en caso que 
tuviese feliz éxito la rebelión. Mas como era 
de animo taimado y ruin , y en todo opues* 
to i su padre Ytolco , costóle poco desam- 
parar la causa de los conjurados, y abrazar el 
partido que Antenor le presentaba , enviando 
á pedir una de sus hermanas , por esposa de 
lu hijo Pedeo. Traiale mucha mas cuenta tra- 
var parentesco con Antenor, que patrocinar 
la causa incierta de Mestes , cuya proclama- 
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don llevaba mil difículudes , mucho mas des- 
pués que Antenor se habla ganado los ani« 
mos de la mayor parte de sus vasallos y zan* 
jado su concepto para con ellos, y para con 
las naciones vecinas con la victoria que ganó 
de Teuto. 

Recibe pues con particulares demostra- 
ciones á los embaxadores Calistenes y Ata- 
ñíante y ignorando que fuese este el mismo 
Principe Pedeo ; porque Terómenes que le 
conocía se haHaba entonces ausente de la corf 
te. Dioles al mismo tiempo entera faculta^ 
paraque retratasen á sus hermanas i después 
que se hizo explicar el modo como lo ha* 
bian de hacer ^ pues le parecía imposible á 
aquel Rey bárbaro , que se pudiese ^formar 
al vivo sobre la tabla solo con los colores la 
semejanza de los rostros, no teniendo ningu- 
na idea de la pintura. 

Esta excitó tanto su curiosidad que qui- 
so hallarse presente quando Calistenes retra** 
taba á sus hermanas. £1^ como sabio, y co- 
mo pintor diestro, se valió de la curiosidad y 
de la ignorancia de Asió , para hacerse apa- 
rejar todo lo necesario para los retratos en 
una de las mismas estancias del palacio ; y 
hacíase dar mano de Atamaate , á fia de que 
este pudiese ver i su satisfacción las perso« 
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ñas y rostros que retrataba. 

Sorprendido y embobado Asió de todos 
aquellos aparejos de ceras y de colores, que- 
ría verlos y tocarlos; manoseaba los pinceles, 
preguntaba para qué babia de servir cada 
una de aquellas cosas, ansiando el momen- 
to de ver nacer la semejanza de los rostros 
de sus hermanas en las dispuestas tablis. An-« 
síabalo no menos Aramante, para poder ver 
el original; pues sabia que aunque las dos 
hermanas eran hermosas, la menor llevaba i 
h otra todas las ventajas de la hermosura. 
Llamábanse Eurigone y Ericia. Ellas sa- 
biendo también la llegada de los embaxa- 
dores , y el fin con que venían , suspiraban 
que üegase el momento para presentarse con 
todos los adornos que la rusticidad de aque- 
lla corte y tiempos les concedia. 

Pero la naturaleza, igualmente poderosa 
y sabia en todos tiempos y lugares , y que 
no necesita de adornos ni esmeros del arte 
para dexarlas atris , y para hacer resaltar y 
admirar sus perfecciones, llenó de sorpresa 
y de admiración á Calistenes y á Atamante, 
quando se les presentó Eurigone. que era la 
mayor de las dos hermanas , acompañada de 
sus enclavas « para hacerse rerratar en presen- 
cia del Rey Asió su hermano. Sus adornos. 



•s 
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aunque reales , pudieran parecer bárbaros i 
los ojos del griego Calistenes ; pero lejos de 
reparar en ellos , le robaron su admiración las 
acabadas facciones del fino y delicado rostro 
de Eurigone. Brillaban en él sus negros ojos 
animados de un dulce y vivo fuego, que ha- 
cia resaltar con encantador contraste la blan- 
cura de sus carnes y esmaltadas sus mexillas 
del roseo colorido, de que raras veces suele 
ser liberal la naturaleza , y que en vano se 
afana en remedar el arte que lo desmiente. 

£1 supuesto Atamante la vé; y enage* 
nado de su maravillosa belleza y gracia, la 
destina en su palpitante corazón por compa- 
ñera de su trono y de su tálamo. Calistenes» 
sentado ya delante del bastidor en^que tenia 
colocada la tabla para retratarla , se vale de 
la autoridad que le daba su oficio, para ro- 
gar á la hermosa Eurigone que se acercase 
mas , no tanto porque lo exigiese su vista y 
destreza, quanto porque deseaba complacer 
al supuesto Atamante, que podia asi satisfaz- 
cer mejor sus deseos y curiosidad. Habíalo 
hecho sentar Calistenes á su lado con el pre- 
texto de que le tuviese diversos pinceles de 
que no necesitaba. Asió estaba asentado al 
otro lado del pintor , anhelando que comen- 
zase su encantador oficio. Llegó finalmente. 
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Íl poner en la tabla el pincel para delinear el 
lostro de £urigone , y lo executa en pocas 
pinceladas. « 

Asió f que vio formado en la tabla el 
mismo perfil. del rostro de su hermana , cree 
que ya se le asemeja enteramente , y pro« 
rumpe en ademanes de, admiración y de ala* 
bauzas de Calistenes ; pero este le decia que 
se sosegase , porque nada habla hecho toda* 
via. Entretanto Atamante , que comenzaba 
i concebir en los ojos de Eurigone el amoc 
que su hermosura encendía en su pecho^ 
veíase tentado á cada momento de hacerle 
alguna demostración , que le declarase el ar* 
diente : afecto que por ella sentía; mas sin 
que lo llégase á manifestar enteramente , lo 
echaba bien de ver la misma Eurigone, por 
]a propensa y afectuosa atención con que 
Atamanle.lA contemplaba. Pues aunque so« 
lo revestía su rostro de los sentimientos del 
corazoQ y estos no se escapan á la sagaz y 
penetrante vista del se^ó : con ella suplió la 
naturaleza el. poderío de que privó su fla* 
quez^ f jpara. hacer mas terribles las armas de 
sus incentivos ^.hacieodQles conocer vi vamen* 
te los efectos que causan para precaverse de 
ellos » ó para rendir^ , según es la pasión 6 
cí interés , ó Jas otras miras que lo animan. 

Y 
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Tenia Eurigone en aquella^ circnnstan» 
cias sobrados motivos para que ^ estu?ieseii 
muy alerta todas sos lisonjas jr esperanzas. 
Iba á decidirse si habia de^ quedar arrinco- 
nada en aquel palacio baxo el dominio de 
su impetuoso hermano ^ ó bien ir á reynar 
en el Chersoneso « ó lo que tal vez no era 
menos , en el corazón y tálamo de un joven 
principe. Estos temores y deseos tenian i so 
alma en ardiente agitación , y aparecíansele 
en sus ojos » aunque contenidos por sti sagas 
disimulo. Arrebatábalos la linda presencia de 
Acamante , y la confiada propensión que él 
manifestaba á su hermosura. 

Calistenes \ i quien el empeüo y la viva 
situación del animado rostro de Eurigone , le 
avivan la fantasía , y encendían sus pince- 
les pari retratar , no solo la imagen material^ 
sino también los expresados sentimientos f 
gracias con que Eurigone revenía ''su rostro» 
reparó que ella atendía mas al joven Ata« 
mante que al pintor que la retrataba ; y en 
aquella afectuosa postura la acabó de bos* 
quejar tan al vivo p que Asió /no pudiendo- 
se contener en el enagenamiento que le cau- 
só su admiración , abrazó á Calistenes , autor 
de aquel prodigio que tal á sus ojos parecia. 

Esta Éimíliaridad que usó Asió con Ca« 
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listines I asi coma hizo interrumpir su serio 
trabajo , asi también dio ocasión al joven 
Atamaote , para ; que atreviéndose á romper 
el freno de la. sujeción y^ del respeto , con 
que la presencia del Rey Asió tenia atada 
su pasión , hiciese un afectuoso ademan á 
Surigone con el rostro y con la mano , con el 
qual quiso darle á entender que él era el 
práncipe y el amante » parla quieá idebia ser- 
vir el retrato y el original. Aunque Eurigo*» 
ne no lo comprendió eiiteramente » tuvo sa 
perspicaz amor sobradas prendas con aquella 
demostración , para lisonjearse de que por lo 
menos . seria preferida ¿ su hermana Ericia« 
pues el que se la hacia era el embaxador en* 
cargado de la elección » que podía interpre* 
tía la voluntad del principe qqe lo enviaba. 
:^ 1 Tuvo bastante; con esto su exaltada ím^ 
tááía para encontrar mil razones con que fo- 
mentar .sus avivadas esperanzas^ y el con- 
tento ,que le dio aquella demostración , y que 
llevó consigo luego que el Rey le mando 
que se retirase , deanes que oyó decir á C^ 
listanes, que nada mas podia hacer por s en** 
tonce^ , pero que par^ períicionar el retrato 
convendria que Eurigone se dexase ver otra 
vez. Coa esto hubo de ceder el lugar á su 
hermana Brícu » cuya memoria twbó no po* 

Ya 
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co las concebidas esperanzas de EarigonCí 
con los recelos que le nacieron de qne £ri- 
cia pudiese serla preferida ; y la demostra- 
ción de Atamante , que no había visto á £rí« 
cia , no podía sosegar "tstüs sus cemoresi. 

Tomaron de aqui su origen los enfure* 
tidos celos de £urigooe , que llegaron á per« 
der infelizmente al inconsiderado Atamante, 
y á la desdichada Etkh , dignos entrambos 
de suerte, mas venturosa; Aquel por sií ex* 
célente corazón y por los humanos senti- 
mientos , en que se asemejaba á su padre An*- 
ténor» y que prometían en .él un adorable 
soberano ; Encía por su marabillosa hermo- 
sura , y por la inocencia , bondad , y suavidad 
de su genio : prendas que dexó ver á primer 
vista , quando compareció en la real estancia 
semejante á la Aurora í revestida de sü mas 
suave resplandor , con que llega i ofuscar h 
brillantez del lucero que la precedía;. ^ 

La viva sorpresa que causórsa vista al 
joveiD Atamante cubrió «u corazón de arre- 
penrimiento » por la demostración que acá* 
baba de hacer á Eurigoiic antes^^ haber vis- 
to á Ericia -, que tan gi^andes ventajas le lie^ 
vaba 9 ad en la perfección de sus facciones y 
snorvidez del rostro y colorido , como en las 
gracias y lindeza de su presencia y talle; Lá 



PARTE PRIMERA. 337 

impresión que hizo lá vista de Ericia en el 
pecho de Afamante fué tan ¿randc/^ que 
casi estuvo i punto de descubrirse i Asió 
para pedirsela por esposa antes qne Calisr 
tenes comenzase á retratarla. No hizo me- 
nor impresión la misma en la fantasía y des- 
treza del pintor , que acabó y perficiono 
su retrato en poco tiempo , sin que ^taman* 
te lo echase de ver; tan enagenado lo tenia 
la presencia deljoriginah Distrixolo de su ena« 
genamiento la pregunta que le hizo Caliste- 
nes , de si le faltaba alguna particularidad al 
Intrato. 

Atamante vuelto entonces en si , fué co* 
tejando las facciones y contornos de la pin* 
tura con el rostro de Bncia. Esta , poniendo 
sus ojos en Atamante , como esperando su 
juicio y decisión , vio el ademan, expresivo 
que este le hizo para que conociese que era 
él el Principe Pedeo , acompañando su afec« 
tuosa demostración con las palabras de que 
se sirvió para dar la respuesta á Calistencs, 
i quien dixo: no veo que falte cosa alguna 
ni al retrato ni al original. Tienen toda la 
perfección de la hermosura : si mal no co- 
nozco al Principe Pedeo, Ericia será la pre- 
ferida , y al proferir el nombre del Principe 
se señaló á sí mismo con la mano p mirando^ 

Y 3 
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la con tanto ardor , qne el gozo y contento 
que infundió con aquella expresión en el áni- 
mo de Erícia , engendraron laego la fuerte 
correspondencia de amor qoe los perdió. 

Quiso también Calistenes que juzgase el 
Rey Asió sí faltaba algo al retrato ; Asió se 
pone á mirarlo y contemplarlo ; y arrebata- 
do de la verdad y semejanza que saltaba de la 
tabla iba á besarlo. Hubieralo hecbo » si Ca- 
listenes , notando su movimiento » no le ad^* 
virtiera inmediatamente que estaban todavía 
frescos los colores. Deseó Asió que la misma 
Ericia participase de la admiración y com* 
placencia que ¿1 probaba » y h llamó para 
que se viese retratada tan al vivo en la ta- 
bla. Ella , encendida de modesto rubor, y del 
gozo de acercarse al joven Atamante, que 
habia ya empeñado su afecto mucho masque 
la pintura su admiración j no supo prorumpir 
en demostraciones y alabanzas de su retrato, 
como Asió lo esperaba. Fueron por lo mis- 
mo muy diferentes los afectos y sentimien- 
tos que ella llevó á su retiro , que los de 
su hermana Eurigone. Esta , á pesar de sus 
lisonjas y esperanzas 9 sentía la importunidad 
de los recelos y temores de que Ericia le fue- 
se preferida. Ericia tenia mas seguras pren- 
das de confianza , no solo por la ventaja 
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de SQ hermosura , sino también por la mayor 
demostración de afecto qoe le bizo Atamán- 
te t confirmada con la expresión de palabra, 
k> que no bizo con Eurigone. 

Asió sobremanera prendado de la mará- 
TÜlosa habilidad de Calistenes , quiso tener- 
lo á su mesa , y honrar su talento con aque« 
lia nueva demostración. U&ó de la misma con 
Ataraante , para ganarse mas su afecto ; pues 
manifestaba llevar mayor autoridad que Ca- 
listeoes en aquella embatada , y que en cier« 
to modo dependía de él la elección de la e$« 
posa para el Principe. Y como manifestó el 
mismo Atamante mayor propensión á Ericia 
que á Eurigone , á fin de tener nueva pren- 
da de él de la preferencia que mostraba dar 
Á la Princesa i comenzó Asió á encarecer su 
hermosura , sus excelentes calidades y la for* 
tuna del Principe Pedeo en lograr tan cabal 
esposa. 

No necesitaba Atamante de tantos estí- 
mulos para declarar su pasión mas de lo que 
debiera , pues se explicó en tales terhiinos, 
que Asió llegó i sospechar si era verdadera- 
mente al mismo Principe. No se atrevió sin 
embargo á llevar adelante su curiosidad , no 
habiéndose declarado del todo el mismo Ata- 
mante. Ocurrióle á mas de esto á Asió que 

Y4 
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podria salir de sus dudas , luego que llega- 
se el refugiado Terómeoes , i quien esperaba 
de día en dia , de vuelta del Chersoneso , á 
donde habia ido para concertar con los otros 
conjurados el tiempo y modo de la procla- 
mación de Mestes , según la promesa que le 
hizo el Rey Asió. 

Mas este se enfrié enteramente en esta 
causa I con el motivo de la embazada de An- 
tenor y resolviendo desde luego desamparar 
á los rebeldes y su conjuración. Atendió á 
su interés y a ver colocada una de sus her- 
manas en el trono del Chersoneso , antes que 
i Mestes , muchacho todavia y desconocido. 
Esta era su firme voluntad antes que Ata* 
mante suscitase en su pecho la duda si seria 
el mismo Principe Pedeo. Mudó luego de 
determinación después de la suscitada sospe* 
cha ; porque si de hecho era el Principe , se 
inclinaba á prenderlo y á matarlo para apo- 
derarse mas fácilmente del Chersoneso , ha- 
ciendo también prender y matar á Teróme- 
nes , trujamán de la conjuración. Muerto es- 
te 9 era su designio enviar algunos emisarios 
i la isla , donde Mestes estaba escondido » pa- 
raque se lo traxesen ; pues podia servirse da 
él para llevar adelante la rebelión contra An- 
tenor ; y en caso que le saliese bien , matar 
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también i Mestes para quedar dueño del 
Chersoneso. 

Tales eran las crueles é inhumanas ¡deas, 
que hizo tiacer en el animo del Rey Asió la 
sospecha que le infundió Átamante. Para 
mas disimularlas , usaba de las mayores de- 
mostraciones de afecto con él ^ hasta darle de 
beber en su mismo vaso. Entretanto aiuiaba 
que llegase Terómenes , para que lo certifi- 
case de la verdad , y le diese ocasión de aspi- 
rar á tan poca costa á la posesión de un rey* 
no ya floreciente. Se lisonjeaba que muerto 
el Principe Pedeo, le seria fácil echar del Cher- 
soncso á Anterior , atendido el general descon- 
tento y aversión , que , según le habia pintan 
do. Terómenes , profesaban los vasallos á su 
Rey intruso y forastero ; de modo » que si 
se dezaba ver con su exército á la raya del 
Chersoneso , todos acudirían á sus banderas. 

La otra ventaja qi^ Asió esperaba sacar 
de esta cruel determinación , era el quedarse 
con Calistenes de cuya maravillosa habilidad 
estaba enamorado sobremanera. Hablando de 
ella el primer dia que 'lo tuvo i su mesa, 
le preguntó donde la habia aprendido , y co- 
mo era que siendo griego habia ¡do á esta- 
blecerse en el Chersoneso. Calistenes que- 
riendo satisfacer los deseos de Asió , 1^ dixo 
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ftsi : aunque la historia de mi vida Qo mere- 
ce que se haga de ella mención , no obstan* 
fe para satisfacer á vuestros manifestados de- 
deos s no os ocultaré ninguna particularidad, 
especialmente de las que pueden servir para 
daros una idea del estado en que se halla 
hoy dia la pintura en la Grecia. 

Sabed^ pues » que nai:í en Danlia. Mi pa* 
dre Yfito capitaneó al sitio de Troya á los 
Focenses , en la segunda expedición que hi- 
cieron los Griegos i aquel sitio memorable. 
Quiso mi padre que fuese yo i Troya con 
él ; opúsose mi madre Picre , é hizo todo lo 
posible paraque no fuese: por quanto ha- 
biendo ido a Delfos á consulta^r al oriculo 
de Apolo 9 este le respondió que pereceria yo 
en Troya si iba á ella. No siendo esta razón 
bastante para disuadir i mi padre quedespre* 
ciaba el oriculo , mi madre Picre mucho mas 
temerosa por lo mismo , me envió secretamen- 
te fuera de Daulia , i una villa llamada Mió- 
Dc, encomendándome á una hermana suya 
paraque me tuviese escondido. Haciaseme 
muy pesado su mal genio , y como se me 
proporcionase hablar un dia con otro mozo 
travieso , propúsome este si queria ir á Ate- 
nas con él , y lo cxecuto. 

Faltándome alli el dinero que saqué de 



JPAKTX PRIMSltA. 343 

casa de mi tia en Alione , no sabia que em- 
pleo dar á mi yida. Iba. pensando sobre esto, 
quando me aconteció ver salir del puerto 
del Píreo un navio. Su vista hirió tan vi- 
vamente mi fantasia , que hallando alli mis- 
mo en el puerto un carbón » no pude dexat 
de dibuxarlo en lá pared , aunque no tenia 
ninguna idea de dibnxo. Pasó casualmente 
entonces un pintor llamado Eveno « el qual 
reparando en mi grosero dibuxoy me pregun* 
tó I ¿si queria ser pintor ? respondiéndole yo 
que si ; me llevó á su casa , diciendo por el 
camino que queria ser el autor de mi fortu- 
na. Quiso él que le informase sobre mis pa- 
dres y condición : y tuvo á bien escribir á mí 
madre Picre> dándole cuenta del lugar en 
que me hallaba paraque me socorriese. 

Hacíalo ella secretamente , porque mi 
padre Yfíto había dexado orden de enviar* 
me inmediatamente i Troya si comparecia en 
Daulia, Este fue nuevo motivo paraque yo 
perseverase con Eveno en el estudio de la 
pintura» en que hice en pocos años tales pro- 
gresos j qué Eveno mismo no se recataba de 
decir que lo aventajaba. Pero muerto este , su 
hijo Pcerilas , que estudiaba conmigo » me 
despidió de su casa por la envidia que me 
tenia. Púsome i mas de esto pleyto paraque 
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le pagase todo aquel tiempo que su pa- 
dre me habia tenido en su casa , añadiendo á 
esta pretensión injusta , la de una suma exor- 
bitante que me pedia. Yo por no enredarme 
en aquel pleyto , determiné pasar á Salamina. 
Alli huve de recurrir á mis pinceles para 
mantenerme ;^y queriendo darme i conocer, 
cscogt por argumento de mi primera pintu- 
ra á un loco , á quien toda la ciudad cotiocia, 
llamándolo por apodo Traeloacá. Lo pinté 
tan al vivo que Anfimaco , hombre rico y 
principal , prendado de aquella pintura me 
díó por ella diez talentos , a competencia de 
un rico mercader de Canopo , que habia ve- 
nido á Calamina. Deseó entonces este 11c- 
vatse una de mis pinturas j y me ofreció otros 
diez talentos , si pintaba i su satisfacción una 
célebre meretriz de Salamina s llamada Oftal- 

4 

mia» que era un portento de hermosura. La 
copié tan á medida . de los deseos del merca* 
der Yalcoris , que i mas de los diez talentos 
se ofreció llevarme & Menfis si quería ir 
con él. 

Admití de buena gana su oferta» deseoso 
de .perficionarme en el arte de la pintura que 
oía celebrar mucho en el £gypto / y curioso 
de ver las grandes ciudades de Meníis y de 
Thebas , coya fama hacia un gran eco en 
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mi imagioacion. Llegamos felizmente á Ca« 
ñopo , donde Yalcoris^me^hospedó en sa mag- 
nifica casa pagándome generosamente algunas 
pinturas que me encargaba. Pero al tiempo 
qoe • estábamos para pasar á Menfis > ofre* 
ciendosele i Yalcbris bacer un yiage á la ciu- 
dad de Amatunta^. deseó que fuese con él, 
paraque le pintase la célebre Venus que era 
alli venerada. No supe negóme á tan gene- 
roso bienhechor , y partí con él rpero la for- 
tuna que le tiabia sido siempre favcM-able » lo 
desamparó entonces , haciendo dar al navio 
en que Íbamos » contra un vaxio de lajcosta^e 
Chipre» donde pocos nos sal vanaos. Tocóle 
laiksvenmra al generoso Yalcoris de pere- 
cer con todo su ítesopo. 

Pudimos los náufragos salir á tierra ^ jdon- 
de nos acogió en su' cabana un pastor, y nos 
encaminó á la ciudad de Pafos. Alli recogien- 
do algún dinero de limosna, compré coii él 
el aparejo necesario para pintar nuestro nau*^ 
fi^gia. De esta pinciihra de mi desgracia , sa* 
qué suma bastante para pasai? á' Grecia , -en 
un barco que estaba para zarpar j sin pensar 
mas ni en Menfis m en el Egjcpiro ^ sino' en 
ponerme en salvo ^qtlanto antes de tales poli» 
gros , especialmente f;írltahdome Yalcoris , cu- 
yá^ desgracia me fqe^ sumamente sensible. Xle"* 
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^ué á la cíodad de Palene , desde donde pa- 
sé i Daulia para ver á mi madre , y saber 
nuevas de mi padre. Me lisonjeaba que no 
seria conocido después de tanto tiempo de 
ausencia $ y á la verdad , lo dexé de ser ea 
demasía» Porque sabiendo que había muer- 
to mi madre Picre , y que mi padre Yfito ha* 
bia perecido á manos de Héctor en el sitio de 
Troya , me quise descubrir por hijo suyo» 
para entrar en la posesión de la herencia que 
me pertenecia. 

Me contrastó la legitimidad de mis pre« 
tensiones Elpenor , hermano de mi padre » na 
solamence porque decia ser ficción mia h 
de hacerme hijo de Yfito , sirio también por* 
que mi padre me había desheredado » desde 
que partió al sitio » por no haberlo querido 
seguk en aquella funesta expedición. Ho 
quedándome otro medio para subsistir que 
el de mi oficio , volví á Atenas para vivir á 
cargo de mis ;pinceles ; mas no hallé ya quiea 
quisiese pagar mis obras según merecían. 
Ateníanse soló á criticarlas quando las expo- 
nía al piíblieo para venderlas» £sto me fac 
indicio de que juzgaban en el toque de sus 
bolsas , y que la ociosidad y la pobreza , de 
que se resentía toda ría Grecia por la guerra 
de Troya les sugerían aquellos juicios ri« 
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diculos que haci;^ para hacer perder el pre« 
cío í mis obras , y paraque yo rebanease del 
que les ponia. 

Esto me fue también nuera prueba de 
que la riqueza y la felicidad de un puebla 
culto , sacan insensiblemente de la obscuri- 
dad i los talentos , y de la miseria tal vez en 
que los vuelven á hacer caer las publicas 
desgracias y desastres. Aburrido me hallaba 
ya otra vez de Atenas » y tentado á desampa- 
rarla , quando supe , que los embajadores de 
Antenor buscaban artifices para Ueirarlos al 
Chersoneso. Oida el honestó establecimien* 
to que alli me proponían , lo admita de con- 
tado y me embarqué con ellos para Táurea, 
donde vi cumplido el pronostico del pintor 
Svano , en los- honores con que el Rey An<» 
tenor se dignó premiar mi trabajo > propor-^ 
Clonándome á mas de esto el medio para me« 
frécer la singular honra de vuestra real apro- 
bación » y de las distinciones con que os dig- 
jiais coronar mi fortuna. Asi dio fin Califr* 
tenel á su relación. 

Entretanto combatían los celos y el amor 
¿las dos hermanas Eurigone y Ericia en lo 
interior del palacio. Porque siendo de suya 
Eurigone mas advertida que Ericia » y dan- 
dole-motivo para scjrlo mucho mas los temo-* 
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fes de qne Bricia pudiese serle preferida, 
quiso saber de ella el modo con que la reci- 
bieron I09 embaxadores quando se presentó 
para ser retratada. £r¡cia no sospechando en- 
gaño en la taimada pregunta de Eurigonej 
le cuenta todas las demostraciones que le hi- 
zo el joven embaxador , y lo que dixo el mis- 
mo sobre su hermosura. Nada le ocultó la 
inocente Ericia » atendida la confianza y fra* 
ternal familiaridad con que se trataban. ¿Có« 
mo pudiera sospechar traycion en el animo 
de su amada. £ur¡gone ? 

. Mas ésta al contrario , quanto mas la re- 
quemaban interiormente la enyidia y el des* 
pecho , tanto mas lo disimulaba con las fin* 
gidas expresiones con que iba adulando la 
vanidad de la incauta Ericia » á fin de sacarle 
todo lo que pasaba enfre ella y Atamante. 
Abrasábanla las ideas de su humillación ; do 
la exaltación y fortuna de su hermana s do 
sus burladas esperanzas , y. de las falsas de* 
mostraQiones con que Atamante habia üson* 
jeado y solicitado su amor. Asi se dexaba llor 
var insensiblemente de los deseos de la ven- 
ganza que comenzaba i irritar su animoi 
ahora aprobaba los medios que el enojo lo 
sugeria para ello ; ahora contenia sus impe* 
tus f enfriados con las sugestiones de sn in- 
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terna presunción , no queriendo dar ente^ 
ro crédito i lo que Ericla de sí contaba , re- 
putándolo también efecto de. su vanidad li- 
sonjeada. Reñexionaba sobre sí misma , que 
si hubiese querido contar también i Ericia 
las demostraciones que habia recibido de. 
Atamante , las baria redundar en mayor ala- 
banza propia , y mayor envidia de Ericia. 

. Mas que lejos de abatirse á tal puerilidad, 
queria al contrario ocultar i su hermana las 
expresiones del joven embajador , y sus pro- 
pios sentimientos hasta que pudiese certifi- 

. carse de la verdad de sus sospechas , quando 
fuese llamada para perficionar el retrato. 

No tardó á llegar este momento ansiado, 
y temido al mismo tiempo de la agitada Eu« 
rtgone. El aviso que Asió le envió para ello, 
causó en su animo el tumulto de dudas y te* 
acores de que Atamante confirmase su repro* 
bacion , atendidas las ventajas que Ericia le 
llevaba en hermosura. Dezabante sin embar- 
go alguna interior esperanza su hermosura 
misma^ y las recibidas demostraciones de Ata- 
mante ; y como no le quedaba otro tiempo 
para asegurarse que aquel que el retrato le 
proporcionaba , voló á la real estancia dónde 
la esperaban* 

Calisteuei y Atamante , que en aquellas 

Z 
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circo natalicias bacian de jueces i los rostros 
que UDO y otro estudiaba , aunque con muy 
diferentes fines , no pudieron dexar de notar 
la gran diferencia que echaban de ver en el 
rostro de Eurigone , asi en el ayre y tem- 
ple de so semblante ^ como en el colorido. 
£1 alma hace siempre asomar al rostro sus 
internos afectos y sentimientos » desando en 
él impresos > aunque con colores impercepti- 
bles , los toques de las pasiones que la in« 
quietan. La magestad y semejanza del ros- . 
tro eran las mismas ^ pero pavadas de aque* 
Ua viveza y de aquellos fáciles asomos de la 
confiíanza, que antes en él reian ; y se notaba 
en vez de ellos 4ina sequedad fria y desani- 
mada , que révestia todo su continente. Sus 
serias miradas I preñadas de un fuego indaga- 
dor , iban á buscar entre mil dudas el juicio 
de Atamante , á quien temian , echándole en 
rostro al mismo las indiscretas demostraciones 
con que solicitó su afecto. 

Sentia Atamante , y conocia en sí el em* 
barazo en, que lo ponía la presencia de £u • 
rigone , y que acrecentaba su arrepentimien* 
to , obligándolo i evitar sus miradas ^ como 
lo hacia^ poniendo y deteniendo sus ojos en 
el retrato» que Calistenes iba retocando , pa- 
ra no encontrar á los de Eurigone. Ciccisi 
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en estos la fiera seriedad, al paso que la for* 
zada distracción de Atamante confirmaba su 
desengaño j ansiando la resentida Princesa 
que Calistenes acabase aquel ya iniítil tra* 
bajo , para poder dar suelea á su desespera « 
cion y resoluta venganza. 

Libróla finalmente Calistenes de aquella 
penosa sujeción , acabando el retrato entre 
mil demostraciones de admirada complacen* 
cia que el Rey hacia viéndolo tan semejante 
al original. En vano se esforzaba Atamante 
en alabarlo, y en encarecer la hermosura de 
Eurigone , para disimular su ya notado des* 
vio y enagena miento. En vano quiso Asió 
que ella se complaciese viendo en la tabla su 
viva semejanza , y Calistenes en merecer sa 
aprobación. La exasperada Eurigone no aten- 
día sino á su resentimiento y despecho , de* 
seando que Asió la mandase partir para au« 
sentarse de alli , y desahogar mas libremen- 
te en secreto s u dolor. 

Proporcióneselo la repentina partida del 
Rey ; el qual avisado de que su amado ca- 
ballo Lampo estaba para morir, lo sintió tan« 
tOy que sin atender ni al retrato, ni á los em^ 
baxadores > ni á Eurigone , los dexó alli pa^ 
ra acudir i remediar á su moribundo caba* 
lio. Libre entonces Eurigone de la sujeción 

Za 
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del Rey , sin desplegar sos labios , y sin ha* 
cer demostración alguna , ni i Calistenes , ni 
i Atamante , les vuelve la espalda y se va, 
manifestando en su mismo seco silencio y 
afirmados pasos el resentimiento que la ani- 
maba ; y para confirmarlo , dixo solo á la 
esclava , con despego , que la siguiese. De- 
x6 con esto mucho mas confusos á Ata*- 
mante y á Calistenes , que quedando alli so- 
los , trataban del modo seco y desabrido con 
que acababa de partir la Princesa , sin po- 
der atinar la causa de dónde procedía aquel 
su manifiesto resentimiento , porque estaba 
bien lejos Atamante de sospechar en ella los 
celos que la exasperaban. 

Tratando sobre esto los sorprende la lie* 
gada de la hermosa Ericia , i quien ellos no 
esperaban. Fue Eurigone la causa de que 
ella compareciese , porque encontrándose las 
dos hermanas al tiempo que Eurigone salia 
del quarto del Rey , deseó saber Ericia si 
la habian acabado de. retratar. Eurigone por 
efecto del mismo resentimiento , que no pu* 
do reprimir enteram^ente, á la pregunta que 
Bricia le hacia , le respondió con reportado 
desden , id á verlo por vos misma , pues os 
esperan , y seréis bien recibida. La inocente 
Ericia toma í la Ierra las palabras de su her* 
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nana, según eran grandfcs las ansias que sen- 
tía de volver á ver á Atañíante , y se enca- 
mina en derechura á la real estancia , donde 
creía que la esperase el Rey con los embaxa- 
dores ; seguiala Megape , su esclava con- 
fidente. 

Pero luego que entró, viendo i los em* 
bazádores solos sin el Rey , sin cuyo llama- 
miento había entrado , se turba ; iba i vol- 
ver atrás , quando Atamante enardecido de 
su inesperada vista, atropellando con rodo re« 
paro y respeto , se atreve á acercarse i ella^ 
y le dice: divina Ericía, la suerte me pro- 
porcionó este momento , para declararos que 
tenéis á vuestros pies al Principe Fedeo con 
el m^bre de Atamante , que solo tomé para 
hacer mas acertada mi elección. Vuestras su* 
periores gracias y hermosura son acreedoras 
al trono del Chersoneso , donde os coronará 
mí amor ardiente. 

Turbada mucho mas Ericia con esta de- 
claración de Atamante , y con las afectuosas 
, demostraciones con que la acompañaba; te- 
merosa por otra parte que viniese el Rey 
y la sorprendiese allí , solicita su partida, di« 
ciendo i Atamante : no puedo manifestaros 
mi debido agradecimiento , conviene que par- 
ta s Megape, la esclava que me acompa&a, es 
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nr confidente ; con ella podéis. .' Hl 

ruido que hicieron los guardias en la están* 
cia inmediata , interrumpió su discurso é hi- 
zo apresurar su partida , desando pesaroso á 
Atamante con aquel accidente , aunque satis- 
fecho por otra parte de lo mucho que quiso 
significarle Ericia » diciendole que Megape 
era su^ confidente. 

No pudieron quedar descansados los ce* 
los de Eurigone > quando vio la confianza coa 
que Ericia se dexó engañar de lo que le di- 
xo s tomándolo ella por cosa de hecho que 
la esperasen para acabar el retrato , y sabiendo 
Eurigone que no habia de encontrar al Rey» 
Entró por lo mismo en mayor curiosidad^ 
que la obligó i en\iar inmediatamente tras 
ella una de sus esclavas llamada Ypséaj pa- 
raque fuese á ver con disimulo lo que pasa^ 
ba entre Ericia y Atamante. Ypséa , obede- 
ció la orden de Eurigone ; y habiendo visto 
y oido las demostraciones y palabras de Pe* 
deo con Ericia , fue i refei Írselas i su ama. 

Se acaba esta do confirmar entonces en 
sus sospechas ; prorumpe en expresiones de 
rabia y de desesperación j y jura la ruina de 
entrambos. Quiso con todo asegurarse mas, 
oyéndolo de la boca de la misma Ericia. En- 
juga las lágrimas que habia exprimido en 
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SUS ojos el despecho ; compone su alterado 
semblante ; disimula sos sentimientos $ se re- 
viste de traydora jovialidad , peor mil veces 
que el odio manifiesto , y acude á verse con 
Ericia , para saber de ella lo que le dixeron 
los embaxadores. Ericia , i quien la declara-* 
cion de- Pedeo hizo mas cauta y reservada^ 
finge que le habian mostrado su retrato , y 
que Acamante le hizo las mismas demostra- 
ciones que la vez primera. 

Queda enfriada Eurigone de esta aparién« 
cia de ingenuidad que llevaba la falsa confe- 
sión de Ericia; y como por otra parte» la opi* 
nion que tenia de la sencillez y sinceridad 
del animo de su hermana , le hacia parecer 
verdadero lo que Je decía , se despide de ella 
para ir á tratar de mentirosa á su esclava 
Ypséa j pues era embuste todo lo que le ha- 
bia contado de Atamante y de Ericia. Ypséa 
que estuvo muy atenta á todo lo que pasó 
entre ellos , se confirma en lo que babia di«- 
choy haciendo mil prptestas, y asegurando de 
nuevo á Eurigone de la verdad , con que des- 
mentía la confesión ^de la Princesa Ericia. 
¿ Porque de dónde habia de saber ella que 
aquel joVcn embajador , con el nombre de 
Atamante , fuese el Principe. Pedeo que ve- 
nia á pedirla por esposa , y que la prome- 

Z 4 
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tia coronar en el trono del Chersoneto , sino 
se lo hubiera oído decir al mismo Acamante? 

Estas convincentes razones . alteran de 
nuevo la opinión de Eorigone , y encienden 
en su animo mayor ira y deseos de vengan- 
za por la ficción de Ericia» Ni perdonó i 
amenazas, ni i denuestos contra los solapados 
amantes , que bacian de ella tan ultrajoso 
menosprecio. Asi desahogaba con llanto y 
con improperios su irritado dolor en el se- 
no de Ypséa , que en vano se esforzaba á 
consolarla , ofreciéndose á ser el instrumento 
de su venganza » si i ella se resolvía. 

£1 ruido que hicieron los alabarderos , y 
que fue causa de que Ericia se ausentase 
de la real estancia , fue anuncio de la llegada 
del Rey , que se presentó á los embaxadores 
fiero y dolorido por la pérdida de su amado 
Lampo , que acababa de morir. Calistenes 
para consolarlo , se ofrece i pintarle el caba- 
llo al natural , y tan al vivo comp antes que 
muriese , paraque asi lo pudiese tener siem- 
pre delante de sos ojos. Aunque á Asió pa- 
recia esto imposible , deseó que Calistenes 
desempeñase su oferta. El promete traerle 
el caballo al dia siguiente si queria dexarsejo 
ver antes que lo enterrasen. Quiso acampa- 
narlo el mismo Asió para mostrárselo» y des- 
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pnes qne Calistenes imprimió ia imagen en 
su fantasia , se despide del Rey , y se vá coa 
Atamante á preparar lo necesario para cum- 
plir con su promesa. 

Volvió Asió i su estancia , donde lla- 
mando su atención el retrato de Eurigone, 
que dexó Calistenes en el bastidor , deseó co- 
tejarlo á solas con el original , y acabar de te« 
ncr esta complacencia , que le cortaron á lo 
mejor los que le traxeron la noticia del mo« 
ribundó caballo. A este fin envia orden á £u- 
rigone paraque compareciese. Hallábase ella 
todavía en el regazo de Ypséa , donde se la- 
mentaba de su desventura y de sus burladas 
esperanzas. Sorprendida del inesperado or- 
den del Rey , no sabia si disimular su dolor^ 
ó bien si agravarlo mas para dar ocasión al 
Rey su hermano de que le preguntase la cau- 
sa del sentimiento que deseaba descubrirle. 

Un pasagero afecto- de compasión para 
con su hermana , la. contiene acordándole los 
años de inocencia que habia pasado en su 
compañía. Mas suscitándosele de nuevo los 
celosi se movía & vengarse de la misma, ablan- 
dándose , ó endureciéndose » según la iban 
predominando los contrarios sentimientos en 
que fluctuaba su inconstante corazón. Re- 
suelve finalmente aconsejarse con las circuns* 
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tancias del lugar y del tiempo ; pues creía 
que el Rey la llamaba paraque Calistenes re- 
tocare su retrato í y como no quería que Ata- 
mante echase de ver su aflicción , enxug:^ 
de presto sus lágrimas, toma de prestado una 
fingida serenidad de fisonomia j y entra en la 
real estancia. 

ahí viendo con • admiración al Rey solo 
sin los embajadores , con el retrato en las ma- 
noSf tuvo en suspenso sus afectos s pero acor- 
dándole inmediatamente el retrato su despre- 
ciada hermosura , coscóle poco recobrar en 
un instante todos los asomos de su reprimi- 
do dolor » prorumpiendo de repente en so- 
Ilozos i la presencia del Rey. Maravillado 
este de aquel repentino llanto , le pregunta 
la causa. Ella , aunque se resistía á decirla 
para empeñar mas al Rey á que se la pre- 
guntase de nuevo , importunada del' mismo 
le confiesa finalmente todo lo que pa$ó en- 
tre Ericia y Atamante # y el descubrimiento 
que este le hizo , de ser el Principe Pedeo, 
mientras fue á ver el caballo. >^ 

Asió , que era ya de suyo colérico , feroz 
y arrebatado , oyendo la relación de Eurigo- 
ue , que le confirmaba las sospechas concebi- 
das contra Atamante , se irrita , y enfurece 
contra el descarado atrevimiento del misQio» 
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en solicitar en sus estancias el amor de una 
Princesa hermana suya , y contra el engaño 
de so embaxada , fingiendo lo que no era , y 
desmintiendo lo que era « á su persona. Co- 
mo esto le daba ocasión para poner en exe- 
cucion los crueles designios , que ya llevaba 
de hacer prender y matar al Principe , se de* 
termina á ponerlo por obra. Sin detenerse 
llama al capitán de su guardia , y le dá or- 
den de prender inmediatamente á los emba* 
xadores. Pero acordándose del caballo que 
pintaba Caliscenes , y temiendo que no lo 
acabase si lo hacia prender , suspende el ór* 
den j y remite su execucion para quando Ca- 
listenes le traxese el caballo. 

Ocurrióle a mas de esto , que en negocio 
de tanta monta no debia atenerse solamente 
al dicho de una mugér resentida , sino que 
debia esperar la llegada de Terómenes para 
que este lo asegurase de la verdad. Asi podia 
allanar de un solo golpe todos los obstáculos 
de sus designios , haciendo prender y matar 
al Principe , y al mismo Terómenes , y en* 
viar á la isla persona de confianza , que se 
apoderase de Mestes y de la madre , antes 
que se tuviera noticia en el Chersoneso de 
la prisión y muerte del Principe y de Teró- 
menes i cabeza de los conjurados. 
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Pareciendole este partido el tnas seguro^ 
lo abraza sin querer hacer por entonces de- 
mostración alguna con Ericia para no dar lu« 
gar á ninguna sospecha. Antes bien para 
disimular su determinación , no viendo com- 
parecer al otro dia á Calistenes , lo envió á 
llamar manifestándole los impacientes deseos 
que tenia de ver á su Lampo retratado. Ca* 
listenes comparece finalmente con la pintu- 
ra p y haciéndola descubrir delante de Asio^ 
queda este atónito y maravillado , viendo 
no solamente á su caballo , sino también á 
sí mismo que lo montaba ; uno y otro pinta- 
dos con tal gallardía y viveza de expresión^ 
que Asió sin poderse contener de contento 
abraza i Calistenes , y lo declara Señor prin- 
cipal de su reyno , diciendole entre los repc- 
tidos abrazos que le daba., que escogiese las 
tierras que mas le agradasen en sus estados. 

Agradecióle Calistenes su generosidad^ 
pues hallándose dependiente de Anteñor , no 
podia aceptar sin su aprobación aquellos ho* 
ñores y recompensas que él le hacia-; y á 
mas de esto se reconocía sobrado pagado y 
satisfecho con las sumas demostraciones que 
acababa de recibit del mismo. Esta desinte- 
resada respuesta solo sirvió para avivar mas 
los deseos de Asió de retener á Calistenes » y 
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de robárselo en cierto modo i Antenor ; re* 
solvió hacerlo prender también paraque no 
pudiese volver al Chersoneso , en caso que 
rehusase quedar de grado en su rey no, y en 
su mismo palacio , donde quería tenerlo , pa« 
reciendole que no había lugar mas digno pa- 
ra el obrador de tales maravillas. Haciasele 
incomprehensible como había podido pintar el 
caballo vivo después que lo vio muerto , y 
con tan grande semejanza sin haberlo teni« 
do delante de los ojos para copiarlo. Ni sa« 
bia , ni podía apartarse de aquella admirable 
tabla^ que lo tenia encantado viéndose á sí , y 
á su amado Lampo tan vivo y tan parecido. 
Atamante que se hallaba presente , ere* 
yendo que el Rey hubiese ya apagado su cu« 
jríosidad , introduxo la conversación de los re- 
tratos , rogando i Asió le permitiese llevár- 
selos , para poder presentarlos quanto antes 
al Príncipe Pedeo , que les había dado prisa 
en aquella comisión* Asió que estaba ya de* 
terminado á prenderlo , y que solo esperaba 
i Terómenes para ezecutarlo , tenia preve- 
nida la respuesta para dilatar su partida. Asi 
le dlzo que no permitirla que se llevasen 
aquellos retratos , si Calistenes no le hacia 
otros semejantes, pues deseaba tenerlos consi- 
go. Calistencs te ofreció inmediatamente i 
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satisfacer sus justos deseos ; y mostrando to« 
luntad de hacerlos allí mismo' , le rogó Asió 
que fuese á pintarlos , donde habia pintado 
el caballo , y que volviese dentro de dos dias; 
tiempo que tenia destinado para un negocio 
de grande importaiicia. 

Decíalo esto Asió para dar á ellos lar* 
gas f y tiempo á la llegada de Terómenes que 
compareció al segundo dia. Había él apresu- 
rado su viage , porque habiendo sabido en 
el Chersoneso la venida de los embaxado- 
res , y que uno de ellos era el mismo prin* 
cipe Pedeo 1 ansiaba dar este importante avi- 
so al Rey paraque pudiese aprovecharse de 
ocasión tan oportuna , para apresurar la con* 
juracion , haciendo matar al Principe ; para* 
que cortadas con su vida todas las esperan* 
zas á los que estaban apasionados por él , se 
echasen todos al partido de Mestes» como 
hijo de Tespias , y desamparasen á Antenor^ 
que quedaria sin hijo de la sangre de Teana, 
á quien habia dexado moribunda en Taurea. 

Todo esto dixo Terómenes luego que 
llegó al Rey Asió , prometiéndose que este 
no dexaria escapar de las manos ocasión tan 
oportuna. Ignoraba el traydor que aunque 
eran tales las intenciones de Asió , las tuvie* 
se también de prenderlo á él mismo y de 
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matarlo. Aunque lo tenia ya resuelto en su 
animo quiso que antes lo certificase de si Afa- 
mante era verdaderamente el Principe Pe* 
deo. Hizolo poner para esto en sitio , desde 
donde , sin ser visto- de Atamante , quando 
este hubiese entrado , saliese él de repente i 
sorprenderlo y á convencerlo con su vista, 
fingiendo que llegaba entonces. Da entretan- 
to sus órdenes al capitán de la guardia para 
que tuviese prevenida poca , pero esforzada 
gente , con laqual se apoderase de los emba- 
jadores y de Terómenes i quando él le diese 
la señal. 

Para executarlo con mayor seguridad es<* 
pera la noche , y antes^que esta llegase á cu- 
brir al suelo de sus tinieblas , envia á avisar 
á los embaxadores , que hallándose libre de 
negocios , podian venir y traer los retratos 
con toda libertad y confianza. Atamante que 
habia avivado la llama de su amor con el re- 
trato de Ericia , que tenia continuamente an« 
te sus ojos , apresura su ida á Palacio , deter- 
minado á declararse al Rey por hijo de An- 
tenor , y por el Principe Pedeo , para pedir- 
le á Ericia por esposa » muy ageno de la in^ 
feliz suerte que le esperaba. Asió los recibe 
con las mismas demostraciones que antes ; y 
mientras se entretiene en cotejar lo^ retratos, 
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he aqui que se presenta Terómenes de re- 
pente ; y después de haber hecho referen ^ 
cia al Rey , hace casi igual demostración con 
Atamante , dándole su verdadero nombre de 
Pedeo 9 y llamándolo su Principe* 

Pedeo, que quedó sorprendido al ver 
comparecer á Terpmexies en aquel lugar , y 
yerto de que lo descúbrese en presencia de 
Asió y vuelve inmediatamente sobre sí , y se 
vale del mismo descubrimiento de Teróme- 
nes para confirmárselo i A«io con intrépida 
grandeza, diciendo : puesto que ya no podéis 
dudar , generoso Asió , que soy el Prindpe 
Pedeo , y que Terómenes se me adelantó ea 
hacer lo que yo tenia determinado antes de 
volver al Cbersoneso , me valgo de esto mis- 
mo para pediros con mayor satisfacción á Eri • 
cia por esposa ; pues esa es la que me desti- 
na el amor por compañera en el trono del 
Cbersoneso. 

¿ A Ericia ? pregunta Asió , haciendo se* 
veramente el admirado. Esa se os concederá; 
y dando inmediatamente la señal al capitán 
de la guardia , salen de repente los soldados^ 
que echándose sobre Pedeo , Calistenes y 
Terómenes los prenden á todos tres. Luchó 
en vano Pedeo para desasirse , afeando aun 
después de preso, y echando en rostro i 
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Asió SU traycion; pero Asió manifestando def« 
preciar sus fiaros, mandó que los llevasen á la 
cárcel para hacerlos degollar. A Caltstenes 
lo quiso tener encerrado en su palacio pa- 
ra obligarlo i que se quedase con él ; y te* 
miendo al mismo tiempo que los criados do 
Pedeo no viei^dolo comjMirecer aquella no- 
cfae> sosflecfaason su prisión, los hizo prender 
y matar. 'Executó lo mismo con los criados 
de Terómenes , excepto un solo^ esclavo Ti^ 
rageta I que solía acompañarlo á ía isla , en 
donde Meste^ estaba esconda. 

A este ^ después de haberlo examinado , le 
d¿ la comisión de ir 'secretamente i la isla y 
de apoderarse de Mestes , y de la madre , pro* 
metiéndole montes, de honores si lo cum« 
plia. Envía también órdenes i las ciudades» 
paraqae: inmediatamente se juntase exército, 
para presentarse con él en las fronteras del 
Chersoneso , que era la señal que tenia da* 
da Terómenes á los conjurados paraque se 
declarasen I y proclamasen i Mestes por su 
Rey^ 

. Entretanto ninguno sabia fuera de pala? 
Cío la prisión de Pedeo y de Terómenes, que¿ 
encerrados en los calabozos que habia^ en el 
mismo palacio, gemian sin saber el motivo 

porque Asió los hizo prender ,ji¡ el fin quo 
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llevaba en elb. Pedeo espepialmeote rabioso 
por la traycion .de Asió , lloraba so doble 
desventura, agravándosela mucho roas que 
el dolor por so libertad perdida , la memoria 
deEricia, cuyo nombre hacia resonar entre 
sollozos en las paredes de aquel d>$curo so* 
terraneo en que se veia aherrojado sin podek 
esperar otro consuelo que el ' dé la misma 
muerte , que acabase^sus penas y su rabioso 
resentimiemo; Creía Asió que ninguno su* 
piese su prisión , fuera de los soldados que la 
executaron ; pero el amor que tenia en con- 
tinua vela y agitación á Ericia,: desde' que 
el Rey mandó llamar Ji jsu hermana Eurigo* 
ne, se sirvió de esto mismo para descubrirle 
la prisión de su amado Pedeo. 

Porque deseando saber ella el motivo que 
tenia el Rey para llamar á Eurigone , man- 
dó á su esclava Megape , que hiciese lo po- 
sible para saberlo de 4ina de las esclavas do 
su hermana. Megape cohechó á una de ellas^ 
y por su medio penetró los llori^s de Euri- 
gone delante del Rey, i quien descubrió to« 
do lo que pasó entre ella y Atamante, mien- 
tras fue á ver el caballo. £1 dolor y la de- 
sesperacion ^ que encendió esta noticia en el 
pecho de la inocente Ericia , la obligaron^ 
después de haberse cansado de llorar su suer* 



te* desgraciada , i preparar el veneno para 
dar$e la muerte antes ^ue se la hiciese dar 
su enfurecido liermano ^ por haber comparof 
eido $in.stí óüdemen sa estancia» y éntrete* 
ñidose. COA .Atamame. 

: M^s como pasaron dos dias , después que 
Eúrigottehizó: aquella declaración^ al Rey; 
sÍ0: que este diese ningún paso contra ella> co- 
menzó á lisonjeare de 'que. Aíio^habria des* 
prcfciado la declaración de su hermana^ y: que 
estarla dispuesto á concedexsiela por esposa al 
Principe. Rogó .no obstante ir Megape que 
procurase saber st.' A taminte >VDlv¡á á Pab* 
ció. No perdonaba encreiimfo la misma £ri- 
cia ú manejo ;; ni d desvelos para saber sü lle<< 
g^da« hasta sobornar i uno ide/- los • soldados 
del palacio para certificarse de ellaw Mas co.« 
ma.Pedeo estaba ya prevenido por la misma 
Ericia de que .Megape era %u confidente, en* 
coatró medio para hacerla saber que iba i 
pedirla por esposa al Rey su hermano. 

Ericia , acalorada con este secreto mensa*' 
gé., esperaba entre mil ansias y congojas c\ 
éxito de'la> venida de Pedeotan i deshora ^f 
en viio i Megapeparaque paraiído oído al'quar- 
to del Rey, viese si. tpodta* sacar alguna cosa* 
üts) .tardó muc^oá comparecer la^sda va an- 
tf su afanada Princesa. Xa tjAstornada Mega^^ 

Aa a 



pe , pálida » Uotosa y facra de $í , le dá l« 
iofausta notida , qae habiendo estado atenra 
á lo que pasaba eq la estancia real , habí». 
Oído un gf an alboroto, y voces de Pcdeo; que 
después de sosegado el tumulto , acudió ^4 
una ventana de las que daban al patio, para 
in&rmarse del guardia que tenían sobornado^ 
y. que con esta «ocasión había visto llevar pre^ 
so4d Principe i uno de los calabozos , y q^e 
el mismo-sobornado aerases, Seta uno de los. 
soldados que lo llevaban.^ ^ 
t Ericia ál dtr esto cae desfallecida sin sen« 
ti^s en W brazos de su desconsolada confi'-, 
dente , que se desíbacia en iladto sobré sa 
amada Princesa^, sin saber que remedio dar^ 
le ^ y sin aireverse á desampararla para IU« 
mar ayuda*^ 'A; sais gemidos y lamentos acu* 
de otra dé sus esclavas, y entre his dos reme* 
dion á la miserable Ericia, que. vpelta ape- 
nas en si \ pidid i Megapc el ; veneno apare*' 
jado. Megape le acón e ja con lagrimas á de« 
sisiír de aquellos funestosrinttsntos, y le pro* 
pone que. podían tentar primero el animo do 
Seraxési pues .asi como Ia<» hahia. servido * en 
otros lances, úhvez. en este no rehusaría ha« 
cer lo que fa: -le mandase/ .:u , . 

Lisonjeada £ricia de esta proposición de 
s&esdava^ resuelta como estaba ya á* morir j* 
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no duela arriesgar de qualquier modo su vi« 
da para salvar á sa desdichado amante, y 
$m replicar » encarga i Megape que vea de 
biacer lo posible para hablar á Seraxés, y pro* 
ponerle , que lé daria todas sus joyas y pre- 
seas, y que le. baria dar todas las cierras y 
honores que desease en el Chersoneso, si da* 
ba escape al Principe encarcelado. Mega pe 
sin detenerse , abrigada de hs tinieblas de la 
noche , baxa sola , espia el momento de Ua* 
mar á Serasés , y quando lo> vio solo acude á 
él y le propone los deseos y ofertas de la 
Princesa, si cumplia lo que lepedi^. Seraxés 
tentado de ellas, consulta consigo mismo jf 
con su inferes, lo que le traía nias i cuenta* 
Echando de ver que quedaba harta noche 
paraque pudiese ponerse en salvo el Princi^ 
pe , coiídesqende con la proposición de Me^ 
gape , y se determina i dar libertad al preso. 
Megape, obtenido su consentimiento, cor^ 
re á dar aviso á la Princesa i esta sin dete^ 
nerse, pues la muerte no la amedrentaba^ 
recoge todas sus joyas , y acompañada de su 
esclava se presenta a Seraxés para, entregat* 
selas luego que abriese la prisión. Entretan- 
to Seraxés resuelto i dar libertad al Piincí* 
pe , como no podia ponerlo por obra sin des* 
hacerse del otro centinela que lo velaba en 
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su compañía y lo había ya ezecutadó (^do- 
lé dos puñaladas i traydoo, de modo que 
quando llegó la Princesa Ericia , pudo v satis- 
facer libremente sus ansias, entrando en la 
cárcel, en donde dio parte i Pedeo de lo que 
pasaba ^ y se ofreció á seguirlo y defenderlo 
en la fuga. 

Pedeo que solo estaba esperando su cruel 
muerte , al oir ' lo que Seraxés le decia , b 
reputaba sueño; hasta que libre ya de las ca»* 
denas, fuera de sí del sumo gozo, abraza á Se« 
raxés prometieudole t6do$ los honores y rique«> 
zas que pudiei;a desear si lo sacaba salvo del 
palacio. Seraxé^ lo. -hace salir del calabozo , y 
lo presenta á Ericia, que entre mil ansias lo 
esperaba. Pedeo la estrecha entre sus brazos» 
U jura eterno amor y reconocimiento , y le 
promete morir antes que desampararla , des-* 
pues ^que la exhorté con instancias ardientes 
i que huyese con él al Chersoneso. Bricia 
atemorizada de la proposición , y mucho mas 
de los peligros y dificultades que se le pre*^ 
sentarian^ si huia, rehusa executarlo á pesar 
del amor ardiente que á ello la impeh*a. 

. Del mismo amor enardecido Pedeo , 6 
instigado del tiempo que perdia en persua- 
dir i su amada Princesa la fuga « arrebata cotí 
ella hacia nn postigo que entretanto ' habia 
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abierto Seraxés , vengándose con esta vio« 
lencia de ia traycion que Asió le había be* 
cho. La arrebatada Erícia na atreviéndose á 
dar voces en su desfallecida porfia , se dexo 
llevar al postigo, donde se despidió con lian* 
to de Megape , que no qniso Pedeo que los 
siguiese por temor de ser mas fácilmente des^ 
cubiertos si la llevaban consigo. Envió de* 
lante i Seraxés paraque pudiese llegar quan- 
to antes al Chersoneso, y dar aviso i su pa«i> 
dre Antenor' -del peligro en que se hallaba 
en la dudosa fuga que emprendia. 

Tomáronla- él y Erícia, acosados del te«' 
mor de ser descubiertos, siguiendo entre ti- 
nieblas el camino del Chersoneso por donde 
Pedeo habia venido. Caminaron toda aquella 
noche entre mil angustias y temores , hasta 
que las disminuyó en parte la llegada del 
nuevo dia , quando ya estaban bastante apar- 
tados de la ciudad » proporcionando la suer* 
te & Ericia el mudar de trage en la casa de 
un labrador, donde se acogieron para tomar 
algún descanso , y poder continuar su viag)^. 
A la luz del dia , descubriendo los centi* 
netas que iban á mudar la guardia , el cadá- 
ver que yacía en un lago de su sangre , no 
lejos del calabozo donde estaba encerrado Pe- 
deo , se sorprenden de aquella novedad ; re- 
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parando luego en la puerta abierta del cala* 
bozo, entran en él » y no viendo ni al preso, 
ni á Seraxes que lo guardaba i comienzan á 
dar voces gritando traycion. Aquden los otros 
guardias , buscan por todas partes i Serax^ 
y i Pedeo ; pero en vano ,■ hasta que encoa- 
trando abierto el postigo » no dudaron de so 
fuga» sin que ninguno pudiese.^spechar que 
con el Principe hubiese también huido h 
Princesa Ericia. 

Apenas llega á oidos del Rey Asió la no* 
ticia de la fuga de Pedeo . y de Seraxés , se 
abandona á todos los eicesos de furor y de 
enojo , dando inmediatamente orden paraque 
los persiguiesen y matasen donde quiera 
que los pudiesen hallar*. Manda al mismo 
tiempo degollar i Terómenes ; y si Caliste- 
nes no hubiera tenido la fortuna de pintar el 
caballo, lo hiciera también matar según eran 
violentos los Ímpetus de su éx&sperado re- 
sentimiento. Pero el caballo que tenia á la 
Ifista, fue poderoso para contener su irritado 
furor. Mandó sin embargo que lo guardaseii 
Á vista alli nnismo,. en la real estancia, donde 
se hallaba ; y %in detenerse , hizo juntar toda 
la gente de á caballo que pudo , para^ llegar 
^1 Chersoneso antes que los que habian hui* 
4pi dcxandp orden paraque lo siguiese ln 
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]ii£iDt¿risi , según fuesoí llegando los cuer- 
pos y esquadrones á la ciudad. 

Toda su mira era prevenir la llegada de 
Pedeo al Chersoneso, en caso que escapase de 
las pesquisas de los muchos emisaxios que 
envió por todos los caminos $ y dexarse ver 
en las fronteras paraque los conjurados pro-» 
clamasen á Mestes antes que supiesen la muer- 
te de Terómenes, que procuraba tener ocul- 
ta. Esto fue lo que le hizo apresurar su sa* 
lida aquel mismo dia con toda la caballería 
que pudo juntar, tomando el mismo camino 
que los fugitivos , ageno de dar con ellos , y 
solo atento y ansioso de Uejgar quanto antes 
al sitio donde mandó al esclavo de Teróme- 
nes que le llevase á Mestes , para apoderar- 
se de él I y hacerlo servir de instrumento de 
la rebelión. 

Entretanto Pedeo y Ericia continuaban 
el camino » ansiosos de llegar á poner el .pie 
en el Chersoneso. El temor de ser prendidos 
hacíalos ocultar varias veces en los sembra* 
dos , ó se refugiaban en las caserías que po« 
dian encontrar para tomar descanso, del quál 
se hallaba freqüentemente necesitada la des- 
dichada Ericia» i quien agoviaban sobremá* 
ñera los temores, las penas y trabajos de 
aquella fiíga. Pero por priesa que se dieron 
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e& ganar camino » vieronse precisados á de« 
tenerse por no poder pasar un riachuelo que 
venia crecido todavía con las anteriores lia- 
vías» Aili los alcanzó Asió y su caballería. 

Ellos al descubrirla , temiendo que vi- 
niese en busca suya» se entregaron i todas las 
angustias y congojas que hicieron presa de 
sus asustados corazones. Ni hallaron mejor 
arbitrio que desviarse del camino para ir 
á esconderse algo mas lejos de él, entre los 
matorrales que criaba la corriente en la ri* 
bera , donde les pareció que era imposible 
que los descubriesen. ¡ Ah I ¿ cfómo pueden 
los desgraciados mortales evitar la suerte fu- 
nesta que les está destinada ? 

Quietos 'y agazapados estaban Pedeo y 
Ericia bazd un frondoso matorral , lamiéndo- 
les el agua las plantas , y esperando con an- 
3Ía que pasasen la riada aquellos caballos 
que desde lejos habían descubierro. . Hacían 
' entre tanto mil votos á los dioses paraque los 
amparasen^ y los dexasen llegar salvos al Cher- 
soneso. Asió llegando al paso del rio , ^omo 
lo vio tan crecido , mandó á algunos soldir- 
dos que lo vadeasen , y pareciendole algo pe- 
ligroso \ hace ir x)tros i lo largo de la ribera 
paraque encontrasen otro paso mas vadeable. 
Los soldados tantean varias partes , llegando 
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cerca del logar donde, se habiao refugiado 
los desgraciados Principes , á quienes desama 
paraba el aliento al paso que oian de cerca 
las pisadas de los caballos. 

Ericia aconseja á Pedeo huir de aquel $¡i» 
tiof é iba él á condescender coa sus instan*- 
ciaSy quando ven meterse en el rio los solda^ 
dos de á caballo para pasarlo s y esto obligó i 
uno y i otro á quedar alli sia moverse. Hu« 
hieran tal vez evitado su desgracia, si uno de 
los caballos habiendo llegado i la mitad de 
la corriente, donde el cuiso era rápido y pro- 
fundo , no se hubiese de»do arrebatar del 
dgua, pudiendo ganar solamente suelo cerca 
de donde estaban los infelices fugitivos , que 
estuvieron con todo quietos en el crecido pe<« 
ligro. 

Pero riéndolos el soldado^ les pregantiS 
creyéndolos gente de la tierra, ¿si sabían que 
hubiese por alli cerca algún fácil vado pa« 
ra el Rey ? Pedeo, sacando fuerzas de ñaque* 
za , le respondió sin saberlo , que mas arriba 
encontrarian el vado que deseaban. Los otros 
soldados, oyendo que hablaba con gente acu- 
den alli para informarse de ella del vado 
que deseaban. Uno de ellos reparando en el 
hermoso rostro y lindas facciones de Ericia^ 
le ocurre si serla muger, aunque llevaba ves- 
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tido de hombre. La curiosidad excita su la* 
zoria en aquel lugar solitario, y resuelve re- 
conocerla^ pero Ericia, impelida del temor, hu« 
ye, siguiéndola Pedeo. Los gemidos y voces 
que daba Ericia confirma en sus sospechas al 
atrevido, y se empef^ por lo mismo en alean* 
zarla. Consigúelo fácilmente « acudiendo loi 
otros soldados para ver lo que era. 

Ebtaban ellos muy ágenos de imaginarse 
que pudiesen ser aquellos infelices , el esca« 
pado Pedeo y Ericia , de coya fuga nada sa- 
biao. Solo atienden i reconocer aquella gra- 
ciosa ^muger f que aunque sucia del polvo, y 
algo desfigurada de las angustias y trabajos del 
camino, conservaba todavía la perfección de 
sus delicadas facciones , é untó » con su for- 
zado descubrimiento , tos deseos de violarla á 
los que la tenían asida para que no escapase. 
Atan á un árbol á Pedeo , paraque no pudie- 
se molestarlos , y luego quieren forzar del 
todo i la desdichada Ericia. Viendo ella que 
eran vanos sus esfuerzos contra el desenfreno 
de aquellos brutos , y no aprovechando sus 
lágrimas , ni los ruegos que les hacia , para- 
que le quitasen antes la vida , escoge el no* 
ble pero' funesto partido de declarar quien 
era , diciendoles con ira revestida de mages* 
tad: ¿Bárbaros I eo la bija del Rey Ytolco^ 
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en la hermana de Toéstro Rey , en la Pi ince* 
sa Ericiai osaiéis saciar vuestra luxuriaí ' 

Aunque el fuego del honor y del de- 
coro, con que £F¡cia animó estas palabras^ 
sorprendió y contuvo por un poco á los sóida* 
dos ,'se eif(»zaron en arrojar de st la&> dbdaa 
que ella Icsíinítindia rpues no sabían que la 
Princesa hubiese escapado ; y asi le respc^^ 
dieron quería Princesa Ericia estaba bien le« 
jos de alli, ni $e iba vaga^ por los sembrados» 
Ella aVcontrario replicaba-, jque sola su funes- 
ta suerte la habia traidp á aquel lugar » y lor. 
rigores de sa^ (hermana Eurigóne , habiendo* 
le facturado k fuga delpalácio Seraxé<i. Oyen« 
do uno de aquellos soldados .que nombi^ba ái 
Seraxés, i quien él xónocia, contuvo á Jos 
demás diciendoles, que mirasen lo que ha«v 
cían y prres Scraxés era el que /habia escapado, 
con el Piiñcipe Pedeo. ; . ^^ 

Enfrenaron estas palabras el licencioso 
sü;ro|o de los soldados^ que pusieron luego 
los ojos > en el mozo á quien tenian atado al 
4rbol y preguntando á Ericia quien tíñ. Ella: 
les dice ser el infeliz compañero de su fatal 
suerte ^ ofreciéndoles quanios honores y ri*x 
quezas deseasen , si les cpncedian la liberrad 
que Ids pedia para ella y para aquel mozo, 
Guyo nombre no se atrevió i proferir.. Ellos. 
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descacfaráa sns ofertas, y la amenazan ¿c daevo 
de quererla violar sioo les. decia quien era. 
Pedeo se resoelve. entonces i .prevenir la 
a^uorosa constancia de su amada Ericia , di* 
cjendoles desde clitbol: A mí ^ i mí me to^ 
cz daros esa respuesta i ni desimenttré mi 
ndmbre ni mi carácter. Ré^taii á vuestra 
iüfeKz Princesa : su honor me interesa mas 
qciá mi vida; esa es'Ia'he«manaIde.:yuesiro 
Rey , fyo soy el "principe Pedeo . • 

Arrojó entonces. Ericia. un triste./ dolo* 
roso suspiro prorun^pídndo luego en llanto 
y CT lamentos. Les soldados, sor preñados co-* 
dos aT oír que el jnbi9>' se declaraba por el 
BrincipePedeo, acuden á él para calificarse 
me^or , al tiempo -^que; llegaban otros soldados 
enviados|>or Asió. Informados estos de aqne* 
lia. novedad , no piidtendo ya dudaf de la 
confesión de los mismos- presos , detérminaa 
presentarlos al lüty i adelantándose algunos 
para darle la noticia. Recíbela el feroz cAsio 
cbn goaosa admiración , ^mezclada con indig* 
nación y enojo, no pudiendo comprehender, 
cómo pudo escapar su hermana Ericia con 
Pedeo, pues se ignoraba todavía su fuga quaa- 
do salió de la ciudad. ■- ' ' 

Disipó todas sos dudas la vtsta^ dó los 
presQs , reconociendo luego i uno y i otro 



PAUTE PRIMERA. 379 

con ojos preñados de cnojp , de fiereza f de 
venganza. La infeliz Ericia atemorizada de 
la fiera presencia del Rey , postróse de fo- 
dulas implorado su piedad para ella y {la^ 
ra el desdichado Principe sa esposo. Pcdeo^^ 
lejos de abatirse i suplica ninguna» miraba al 
contrario con fiejro , pero magestuoso silen-. 
cío al que, vibraba contra él las rencorosas da« 
das , no de perdonarlo , sino de qué muerte 
lo baria morir. Todos los soldados atónitos 
de aquel caso , y llenos de temerosa suspeu** ^ 
sion por el silencio terrible del Rey , comen- 
zaron á interesarse en sus.animos por la!; vidas ^ 
de aquellos desdichados Principe», pero sa- 1 
bián quan feroz é inexorable era sn So* 
berano. 

Iba el mismo i pronunciar la sentencia • 
de su muerte ; mas acordándose de Seraxés». 
de quien le interesaba saber él paradero , se 
lo pregunta á Pedeo con indignación, Pedeo, 
& pesar de la funesta suerte que lo amenaza 
ba p revistiéndose de magestad , le responde: 
Te lo dir^ luego que tu me informes por* 
qué motivo has violado con mi prisión todos 
los derechos de las gentes y de la justicia. 
Eicásperado Asió con esta respuesta sin poder 
contener su provocado furor , dice á los sol* 
dados: matad á esos traydores. Ellos obede^ 
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dcisenvay nados aceros en los cuerpos de aque- 
llos desdichados Principes, que en el nlcimo 
enagenamiento de su amor aciago se abraza» 
rpn para recibir las heridas repetidas , que 
abrieron diversas salidas i su real sangre , y 
vida ; desprendiéndose solo de sus estrechos 
abrazos después que sus almas desampararon 
sus hermosos cuerpos. Cayeron estos en el 
suelo semejantes i dos tiernas plantas, que se- 
paradas de sus unidos troncos , i los repetidos 
golpes de la segur , postran sus frondosas co- 
pes» en el suelo , en que pierden toda su her* 
mosa lozania;- 

. - Sos muertes no apagaron el furor del 
Rey , que mandó echar al rio sus cadáveres; 
y hecho esto » prosigiHÓ su camino pasando un 
ancho vado que encontraron los soldados. De* 
xó algunos de ellos paraqüe formasen puente 
con troncos de árboles , á fin de que no se de- 
tuviese la infanteria que le seguia; porque 
deseaba juntar quanto antes , á lo menos apa*, 
liencia de exército, en las fronteras del Cher* 
sonesp para poder mover i los rebeldes, y ani- 
marlos i la proclamación de Mestes. 

Entretanto Se raxés , sirviéndose del diñe* 
ro y de las joyas que le habia entregado £ri- 
cia, pudo encontrar caballos y apresurar sik 
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llegada al Chersoneso y i Taurea , donde dio 
parte á Ántenor de la huida de Pedeo y des- 
pués que lo sacó él mismo de la cárcel 
en- que Ask) lo había puesto. Este tristísi- 
mo é inesperado mensage^ causó i Antenor 
mil congojas y angustias mortales por la des- 
gracia de su amado Pedeó^ teniéndolo el gra- 
ve y profundo sentimiento en funesta incér- 
tidumbre sobre lo que debia hacer en aquel 
caso. £1 amor le sugirió enviar luego toda 
la gente armada qué' pudo^.par^qp(; busca* 
sen al fugitivo Principe , cuya muerte toda- 
via ignoraba ,, mandándoles que entrasen en 
las tierras de Asió sin hacer daño , que publi* 
casen el fin a que iban , y que ofreciesen ho- 
nores y premios á los que protegiesen y sal- 
vasen al Principe. 

Pero desgraciadamente el gefe que dio 
Antenor i toda aquella gente que enviabaí 
era uno de los conjurados , que se entendía 
con Terómenes., hombre sagaz y taimado, 
que supo encubrir su -mala intención para 
con Antenor , .mientras este lo colmaba de 
honores, y lo honraba ^' con: su confianza. 
Aceptó él pot lo mismo de * mejor gana 
aquel encargo de aipparar al fugitivo Pr¡n« 
cipe , pues asi. podia executar mas fácilmen- 
te sus traidores intentos , y apresurar la con*' 
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jaracion , yéndose & juntar con el Rey Asió» 
sin saber que este sé hallaba ya en la raya 
del Chersoneso con parte de su exército» 
Desde alli había comenzado i solicitar la re* 
belion » esparciendo que venia con su exér* 
cito para proclamar por Rey i Mestcs , hijo 
de Tespias. . 

Nada sabian los Chersonesios de este Mos- 
tos , hijo de Tespias , por quanto Terómenes 
juramentó sobre ello á sus confidentes ; los 
quales luego que supieron la llegada de Asió 
acudieron á sus banderas , arrastrando tras si 
á toda la gente que podian , asegurándola 
de la verdad de la existencia de Mestes úni- 
co pimpollo , que quedaba del ilustre tronco 
de los Tapsidas, i quien debian reconocer 
por Rey en vez de Antenor , frigio , que so* 
lo atendía á corromper sus antiguas costum* 
bres, y i enflaquecer su valor. 

Estas voces > que hacian impresión en loi 
ánimos de los rudos /incitaban á la rebe« 
¡ion, espeí^ialmente i los que se hallaban cer- 
ca de las fronteras donde Asió podía defen* 
derlos con su exército.. La muerte de la Rey- 
na Teana , sucedida en estas funestas circuns- 
tancias, las agravó sobreníanerai y añadió nue- 
vo y acerbivjmo dolor al animo de su incon- 
^able marido , que todavía se hallaba suma* 
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mente angustiado por su querido hijo Pedeo. 
No tardaron á publicar los rebeldes , que 
Asió lo habia hecho matar , luego que supie- 
ron la muerte ^e la Reyna » proclamando al 
mismo tiempo abiertamente i Mestes por su 
Key. Tan funestas noticias , llegando i los 
oidos de Antenor , hicieron prueba de la for* 
taleza de su animo , aunque lo pusieron en 
términos de darse la muerte , para librarse 
con ella del insoportable peso de tantas des« 
venturas » y para acompañan i su buena y 
amada Teana , y á \SU querido hijo Pedeo^ 
muerto tan bárbaramente por el cruel Asia 
Pero los dioses , que lo tenian destinado 
para hacer nacer de él >un dichoso y durade- 
ro señorío » fortalecieron su animo , y le die* 
ron nuevo vigor y aliento para resistir á la 
furiosa tempestad , que desplomando toda su 
saña sobre su cabeza , pacecia que lo habia 
de aniquilar. En estas funestísimas circuns* 
tancias ^ aportaron las naves que habia envia* 
do i ^la Frigia , cuya llegada sacudió de su 
corazón el profundo sentimiento en que se 
hallaba sumergido*; especialmente quando le 
dijeron los embaxadoies ,, que su hija Pasitea ^ 
y Toante > hijo de Sarpcdon , reynaban en 
la Frigia ; que hablan sido falsas las voces de 
lu muerte / quando huyeron de la ciudad de 
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Absirte ; y que antes bien , habiendo llegado 
salvos con Eunomo i la Licia , juntó Toante 
exército f con el qual echó i Telefo de la Frí« 
gia f en donde quedaba reconocido por Rey. 
Mitigó no poco so acerbo dolor esta ines* 
perada noticia , y alivió en parte la pena que 
sufría 9 y el indeleble sentimiento por las 
muertes de Teana y de Pedeo , y por el le- 
vantamiento de sus vasallos. La misma noti- 
cia hizole cobrar nuevo esfuerzo y animosi* 
dad para hacer frente al Rey Asió , y cónte* 
ner á los rebeldes mandando juntar luego 
exérciro á este fin ; pues aunque eran muchos 
los rebeldes , eran muchos mas los que pene- 
trados de su adorable humanidad y benefi* 
cencía , no menos que de sus generosas miras 
y desvelos , estaban resueltos á exponer sus 
vidas y sangre , para mantenerlo en el tronó 
en que lo habia legítimamente coronado la 
declaración de Císeo. 

Mientras Antenor juntaba él exército « el 
Rey Asió, que solo esperaba la llegada de 
Mestes para penetrar en el Chersoneso , lo 
executó luego que le tuvo en su poder , an« 
^ tes que pudiesen saber los rebeldes la muer « 
te de Terómones , que ocultaba con pretexto 
de tenerlo en su reyno, donde necesitaba de 
él. Para amedrentar á los Chersonesios dcxa« 
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ba Ano ensangrentado el camino que hacia 
con toda especie de crueldades y desafueros. 
Su proceder bárbaro y la violada fé en las 
primeras ciudades que le abrieron las puer- 
tas , obligó á las demás á cerrárselas , resueltas 
á mantenerse por Antenor hasta el ultimo 
aliento.^ La fiereza y enojo que no podía des* 
ahogar en ellas , lo cebaba Asió en los infelí- 
ees pueblos que no podían defenderse con 
muros ^ ni escapar de sus 'armas , i cuyo filo 
perecian , sin compasión de sexo , ni de edad» 
arrasando los campos , incendiando las aldeas» 
y destruyendo hasta los caminos reales > que 
eran uno de los monumentos de la naciente 
grandeza del Chersoncso» y delzclo y amor 
de su Rey- 
Herida en lo mas vivo del sentimiento la 
humanidad de Antenor por estas crueldades 
de Ásio í encaminó contra él su exército quan- 
to antes pudo , para prevenir ulteriores ma- 
les , y librar su reyno de tan barbaras hostili- 
dades ; pues la paz que pudiera proponerle» 
seria peor mil veces que la guerra que pu- 
diese evitar. Ibase aumentando su exército al 
paso que se acercaba el enemigo ; porque los 
Chersonesios llegaron ¿ conocer en el peli*' 
gro la diversidad que habia de Asió á An« 
tenor» preponderando ya en los ánimos de 
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los rebeldes mismos el afecto i su Rey hu- 
mano y clemi^ntisimo , luego que llegaron 
i saber la muerte de Terómeues y las inten- 
ciones de Asió de alzarse con el reyno , aun^ 
que publicaba quererlo conquistar para sa 
pupilo, de qüjen se manifestaba tutor tan 
cruel. 

Sin perder pues tiempo Asió en sitiar las 
ciudades que le negaban la entrada , se dio 
prisa para sorprender i Antenor antes que 
pudiese ¡untaT mayor exército ; porque qoan* 
to n;as iba internándose Asió en el Chcrso- 
neso s tanto mas se desengañaba del descon- 
tento que Teróhienes le habia encarecido , á 
fn de empeñarlo en proteger la rebelión. Es- 
ta al contrario se desvanecia , en Tez de to- 
mar cuerpo baxo el abrigo de sus armas » y 
se arraygaba mas en los ánimos de los vasa- 
llos el afecto y fidelidad para con su Rey An- 
tenor , que á la segunda jornada se hallaba 
ron otro tanto mayor numero de soldados^ 
que los que Asió contaba en su exército. 

Con ellos le hubiera sido fácil desbara- 
tar i Asío y á los rebeldes, si hubiese que- 
rido ensangrentar las armas ; pero ahorró la 
sangre de los suyos i y la de los enemigos 
con su singular consejo y humanidad , lue- 
go que supo por las espías qu» Asió habia 
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tomado el camino del valle Micale , por don- 
de era indispensable que pasase si qüéria in« 
ternarse en la tierra. Lisonjeóse Antenor de 
poderlo encerrar en él ,. y apoderarse de to» 
do el exército sin desenvaynar una sola espa* 
da. Para esto forma dos cuerpos de exército 
del que llevaba ; encarga el mando del uno á 
Datares paraque fuese á ocupar las gargan- 
tes del valle por donde el exército de Asió 
habia de salir ; y él con otro cuerpo se fue 
i ocultar en las selvas inmediatas al otro pa- 
so por donde habia de entrar en el valle el 
enemigo. Envió la gente ligera paraque se* 
ñoreaselas cimas de los dos opuestos montes 
que formaban aquel gran valle ^ con orden 
que estuviesen quietos , y no se dexasen ver 
hasta que Asió estuviese dentro del valle 
con su exército. 

Luego que tuvo aviso por las espías que 
Asió se habia metido en él , saca á los suyos 
de la selva , y se apresura á ocupar el paso 
por donde habia entrado Asió en el valle, y 
hacer sonar todas las trompetas é instrumen- 
tos bélicos , paraque la gente ligera se dexa^ 
se ver en las cimas , y para dar también se« 
nal i Ditares de su llegada al paso ; atronan- 
do con. aquellos sones el valle para espantar 
mas al enemigo. Datares „ oída la señal de An- 
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tenor , hace sonar también por su parte todos 
los instrameatos militares que llevaba , cuyo 
eco terrible I retpmbando por todo aquel va- 
lle , hacia no menos funesta y horrible im« 
presión en los corazones de los enemigos. £1 
incauto Asió , aturdido de ver á la frente y i la 
espalda las tropas de Antenor » determina ten* 
tar la salida por la parte que Ditares ocupaba» 

Mientras sus primeros esquadrones se em- 
peñaban en la subida , Datares , que no se 
babia dexado yet toda via , aparece de repente 
sobre la cuesta , prosiguiendo los suyos en so- 
nar los cuernos y clarines , cuyo eco seguro y 
victorioso 9 aterra los ánimos de los misera- 
bles Tiragctas , y de su temerario Rey , que 
no sabia que partido tomar para salir de 
aquel vasto calabozo, en que se habia en* 
cerrado él mismo. Angustiado en su dcses* 
peracion ^ en vano enviaba por todas partes 
diversos cuerpos de gente , paraque le encon- 
trasen salida , ó paraque pudiese abrirse el 
paso entre los encastillados eaemigos. Todos 
volvían cubiertos de terror y de confusión, 
rechazado^ por los fatales sones de los bélicos 
instrumentos , de que quiso Antenor que se 
sirviesen solamente en vez de las armas. 

Cansado Asió de lidiar con su despecho^ 
espera la noche para tentar la salida á qual* 
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quier costa ^cubierto de las tÍQÍeblas. Ante'« 
ñor envió orden á Datares » por medio de la 
gente ligera que tenia apostada de ^ecbd en 
trecho en las laderas , paraque pasase la no^ 
che duplicando los sones , hiriendo los escu* 
dos con las armas , y paraque encendiese 
grandes fuegos en las cimas. Hizolos encen- 
der también Ántenor por* su parte , de mo** ^ 
do , que todo aquel vasto valle quedaba ter- 
riblemente iluminado con las renovadas bon- 
gueras , dexando ver allá baxo el exército / 
de Asió j como una larga sombra que $e de« 
xa distinguir entre los primeros asomos de 
las tinieblas de la naciente luna* No podía 
mover paso sin que lo notasen desde las ci* 
mas de las sierras* 

Tentaron algunos esforzados esquadrones 
apechugar por dos veces contra la subida 
que Datares defendía. Otras tantas » retraydds 
de las gruesas piedras que dexaban caer" los 
Chersonesios , y de los sones mas horribles 
que las piedras » se vieron precisados á desis- 
tir de la imposible empresa , volviendo á 
confirmar i Asió en U inaccesible dificultad 
y en la desesperación , que lo hacia prorum* 
pir en mil execraciones , contra su suerte. Hu" 
vo finalmente de ceder i lá necesidad , y ren* 
dirse al que podia dexarlo perecer de ham- 
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bre con todo su cxército en aquella espacio- 
sa tumba* Quiso primero esperar el día pa* 
ra ver si podía encontrar salida i lo menos 
para su persona » entre aquellas encarama* 
das breñas ^ y experimentando finalmente que 
eran vanas todas sus tentativas , resuelve ea* 
viar á Sípamo , deudo suyo ^J i Antenor pa- 
raque eh su nombre le propusiese , que ren- 
diría las armas y las banderas , y por resca- 
te del exército le cederia las dos provincias 
que confinaban con sus estados* 

Antenor , oida la propuesta de Sipamo^ 
responde , que el exército saVdria libre sin res* 
cate pero sin arínas.;; Mas que el Rey Asío^ 
que lo habia ccndu^do para proteger la re- 
belión de sus vasallos , moyiendole una guei;* 
ra tan cruel y tan injusta , se debia rendir á 
discreción de quien pudiera dexarlo perecer 
alli de rabiosa muerte. £1 despecho á que 
se entregó Asió al oir esta respuesta , fue 
tan fiero , ^uei'e dio dos heridas para matarse, 
antes que verse obligado á rendirse i discre- 
ción de Antenor ; pero contenido por Sipamoj 
y por sus principales Tiragetas^ no pudo aca- 
bar de executarlo. Debilitado siq embargo 
de las heridas , instigado de su deudo , y for- 
zado finalmente de los gritos y amenazas de 
los soldados , se determinó á recibir todas las 
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condiciones qoe se le quisiesen imponer* 

Publica entonces Antenor el perdón y lU 
bertad para todo- el exército , si. depuestas 
todas las armas en medio de aquel valle , des* 
filaban sin ellas ^ prometiéndoles salida libre 
y sin daño. Los soldados oido esto , comien- 
zan i dexar sus armas amontonadas unas so* 
bre otras según las iban arrojando ; no vio 
jamas la tierra mas . glorioso trofeo erigido 
por los enemigos mismos i la humanidad. 
Hecho esto , subian la cuesta unos^ tras otros, 
tristes , mohinos » y vergonzosamente desaira^ 
dos sin armas , hasta que se entregaron en po-* 
der del exército vencedor. Para evitar los ro* 
bes y daños , que podia causar toda aquella 
gente miserable y baldía , mandó Antenor 
que I9S atasen de ciento en ciento , dándoles 
escoltas paraque los alimentasen y^ sacasen 
fuera del Chersoneso. 

Contáronse mas de doce mil infantes y 
Ocho mil caballos. De estos se apoderó An- 
tenor f como también de todo el bagage y te • 
soro del exército. Algunos de los rebeldes 
principales se mataron antes que caer en ma« 
nos de Antenor , dexando asi de experimen- 
tar su humanidad , pues perdonó i todos los 
demás. A Asió y 4 otros principales Tiragc* 
tas los hizo prender ; y tocó la misma suerte 
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al proclamado Mestes y á su madre. Aunque 
Asió deseó ver y hablar i Antenor , ie negó 
este enreramente , pues la muerte cruel y 
atroz de su amado hijo Pedeo , le pedia ven- 
ganza de un Rey traydor é inhumano ^ no 
menos que las barbaridades y desafueros que 
hizo cometer en sus estados. No quiso juz? 
garlo por sí mismo , sino que lo remitió al 
consejo de sus capitanes. 

Estos » después de haberle hecho cargo 
de todas sus crueldades , y de la prisión y 
muerte del Principe Pedeo, lo condenaron 
i padecer una muerte semejante. En fuerza 
de esta sentencia » fue entregado al brazo de 
los soldados , que i porfia ensangrentaron en 
é\ sus espadas. A los demás Tiragetas les hi« 
zo dar libertad. Tan funesto y tan merecido 
£n tuvo el joven Rey Asió > probando en sa 
muerte , que ni el poder » ni la fuerza dan 
derecho ni autoridad i los Reyes , para atro« 
pellar con todas las leyes de la equidad y de 
* la justicia j de la qual solo Ibs constituye ¡ue-* 
ees y arbitros la suerte , para que venguen 
sus violaciones , no paraque al antojo de sus 
pasiones las violen y huellen ellos mismos» 
pues tarde ó temprano hallan siempre no 
previstos defensores que vindiquen sus sa- 
grados derechos. 
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Muerto Asió repartió Antenor el botín 
entre los soldados » y se encaminó con todo 
su exército á Tanrea , sin permitir que nin- 
guno lo desamparase » y llevando consigo i 
Hestes y i su madre. Todos creían que los 
baria degollar , y acrecentó esta opinión el 
haber becbo acampar todo el exército al re* 
dedor de Taurea , y el haber convocado i 
ella los cuerpos de los ciudadanos. Esperaban 
todos con ansia y con respetuoso temor el 
éxito de aquella extraordinaria convocación. 
Hizo levantar un trono delante del templo 
de la Paz , y estando juntos los convocados, 
los gefes del exército , y el pueblo ^ dexóse 
ver Antenor sobre el trono con la corona en 
la cabeza , y después de tenerlos á todos pen« 
dientes y suspensos de lo que les ^diria , les 
habló asi : 

Gracias doy á los dioses inmortales , por- 
que errante y prófugo de mi destruida pa* 
tria , me encaminaron í Taurea , donde me 
sacaron dóbaxo del cuchillo de la cruel su* 
persticion para colocarme en el trono de los 
Tapsidas. Esta fue la voluntad del Rey Ci* 
seo : otro derecho no puedo alegar al trono, 
en que me veo , y en que me colocó su de- 
claración , mucho menos después de la muer^* 
te de la Reyna^ Teana mi muger. Con ella 
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goberné el re^^no que se me confió ; con ella 
me lisonjeo haber echado los cimientos á la 
solida gloria y grandeza del Chersoneso , va- 
liendoníe solo de los medios que me sugirió 
el amor que os profesé , y el deseo de vues* 
tro mayor bien. 

Todo esto en vez de grangearme la cor* 
respondencia de Vuestro aprecio y afectoi 
prodnxo solo quexas , inurmuraciones , y fí* 
nalmenre la rebelión. No hay pues , paraque 
pretenda yo reynar á tanta costa. Ni necesir 
taba de la declarada conjuración de Teróme** 
nes f para tener pruebas de vuestra enagena* 
da voluntad. Mas como eHa me acaba de 
manifestar vuestras intenciones sobre Mestes, 
creido hijo de Tespias , os convoqué para«< 
que. averiguada la verdad de su descenden- 
cia j lo coronéis por vuestro Rey , y lo respe- 
téis en el trono de sus mayores , si asi lo de- 
seáis. Sino retendré todavia la corona en mi 
cabeza , hasta que me señaléis la frente i 
que debo trasladarla. Hubiera renunciado 
esta misma corona apenas llegué á Taureai 
si me hubiese dexado llevar de los impulsos 
de mi corazón. Otra mira no tuve en man-* 
tenerla en mis sienes , que la de vuestro mis* 
mo bien , á fin de evitar Ips daños que se os 
pudieran seguir si formaseis bandos en la 
elección de nuevo Rey. 
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Al Oír esto el pueblo , interrumpe con 
llanto y con voces tristes el razonamiento de 
Antenor , diciendo , que solp i él queríaa 
tener por Rey , que no permitirian que otro 
reynase en el Chersoneso. Luego pasando i 
los ruegos le suplicaban que no quisiese de- 
sampararlos s que la rebelión se habia desva- 
necido ; que no le quedaban sino vasallos f¡e-« 
les y apasionados » que ofrecerían su sangre 
y vidas por la suya. Antenor después de há« 
ber dexado desahogar al pueblo , volvió i 
pedirle atención y prosiguió & decir asi : 

Si solo debiera atender i vuestra presen* 
te voluntad 9 j i vuestros ruegos , pudiera 
tener el gozo y complacencia de dexarlos sa« 
tisfechós f no por anhelo ambicioso , ni por 
codicia del Rey no ^ sino solo por el fin de 
ver crecer vuestra gloria y riqueza , á las 
que procuré con tanto desvelo echar el ci- 
miento. Mas el juramento que de mí exigis* 
teis para reconocerme por Rey en el caso 
que llegase & sobrevivir á la Reyna Teana» 
me obliga á la abdicación , y mucho mas que 
el juramento , la decla/áda voluntad de los 
dioses. Porque sabed^^ que antes que yo He* 
gase al Chersoneso , como consultase al orá- 
culo de Apolo en Elime , sobre mi venida^ 
toe dio la deidad por respuesta , que elicou- 
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fraria en Taarea el cadalso que se habia de 
convertit luego en trono ; pero que mi rey- 
nado no dorarla largo tiempo , por quanto los 
dioses querían qne fuese á otras tierras , para 
que edificase en ellas una ciudad , de cuyo 
seno saldría un nuevo y duradero señorío^ 
cuya gloría aventajarla á la de Dardano » la 
de Asaraco y la de lio. 

Deseando yo tener alguna certidumbre 
sobre el tiempo que habia de reynar en el 
ChersonesOí después que vi en mí cumpli- 
da la primera profecía , quando me hallé co- 
locado en este trono , envié á Elime emba- 
xadores paraque en mí nombre rogasen al 
oráculo quisiese indicarme el .tiempo que ha- 
bia de durar mi reyno : solo les dio por res- 
puesta el dios Apolo , que mis vasallos me lo 
indicarían. ¿ Pudo acaso verificar mas clara- 
mente al oráculo vuestra rebelión ? Fuerza 
es pues , que yo siga la voluntad de los dio- 
sas , á quienes debo obedecer ; y asi no solo 
os ruego , sino que también uniendo á mis 
ruegos la autoridad , que retengo todavía , os 
mando que consultéis entre vosotros mismos, 
i quien queréis por vuestro Rey ; luego que 
lo hayáis determinado » me lo haréis saber para 
trasladar esta corona de mis sienes a las suyas. 

Os aconsejo bien sí , que $k averiguáis 
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qne Mestes es hijo veidadero de Tespias , lo 
prefiráis á qualquier otro en vuestra elec- 
ción. A este fio lo conservé , y lo libré del 
poder de su bibbaro tutor , que Ip guardaba 
para quitarle la vida y el reyno. Os lo enco- 
miendo , pues , porque creo que es justo que 
sea vuestro Rey » y mas conveniente para 
vosotros y para la Paz , que por ultimo os 
encargo que améis y que respetéis^ pues de 
ella y de su culto os vthdrán todos los bie- 
nes que consolidarán vuestra felicidad ^ y la 
de vuestros hijos y familias como ardiente* 
ni ente lo deseo. '• ^ 

Mudo y atónito de admiración y de 
ternura quedó todo aquel inmenso . gentio, 
oyendo el discurso y la renuncia de su Rey, 
y mucho mas el que les propusiese y enco* 
meñdase á Mestes , quando todos creian que 
lo hacia degollar como á principal fomento 
de la tebelion. Deseaban por lo mismo que 
Antenor continuase en gobernar el reyno , y 
que declarase é Mestes por compañero suyo 
en el trono ^ como Ciseo lo habia hecho con 
él. A este fin le hicieron dos representaciones 
los cuerpos de las ciudades; mas viendo que 
estaba inflexible y deteripinado. á seguir y 
obedecer á los dioses , que le mandaban *par«t 
ttr , se resolvieron á hacer lo que Ici líabia 

Ce 
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insinuadlo , y mandado con tan admirable de« 
sinterc€ y humanidad para con Mestes : y 
luego que averiguaron que era yerdadero hi- 
jo de Tespias por los allegados y los escla- 
vos I testigos de los secretos amores de Tes- 
pias con Termasia » se determinaron á elegir* 
lo por so Rey. 

Disponia entretanto Antenor su partida 
en las mismas naves que llegaron de la Fri- 
gia , y detuvo i este fin. En ellas hizo em-» 
barcar sus privados tesoros» y todos losCher- 
sonesios que quisieron seguirlo. Embarcáron- 
se también casi todos los Griegos establecí* 
dos en el Chersoneso , pues, sin la sombra de 
Antenor no se arrevieron i quedarse en una 
tierra » que solo los toleraba por respeto y te- 
mor del Rey que los protegía. Luego que 
Mestes quedó declarado Rey, lo coronó An- 
tenor en el mismo trono que habia hecho eri* 
gir delante del templo de la Paz » y en pre- 
sencia de todo el pueblo al que hizo ua 
tierno razonamiento por despedida , y otro 
mas breve i Mestes encomendándole la Paz. 
Prorumpió todo el pueblo en grandes sollo- 
zos , quando Antenor llegó á quitarse la co* 
roña de la cabeza^ para ponerla en la de 
Mestes. 

Acabada la ceremonia acompañó Antenor 
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al nnevo Rey al palacio j donde se despkli6 
de él para partir esperándolo las naves. Mes* 
tes , que reconocía de él la vida y el trono, 
lo abrazó tiernamente , y lo colmó de dones; 
y no contento con esto, quiso también acom- 
pañarlo hasta el puerto , entre el inmenso 
pueblo , que no podia ver sin llanto y sin la- 
mentos aquel espectáculo digno de s« admi* 
ración ; contemplando al humano y glorioso 
Antenor , cortejado del Rey su sucesor , i 
quien él mismo acababa de coronar y entregar 
el trono que poseía , y que dczaba como pu- 
diera hacerla un forastero particular » que 
vista la tierra , la dexa para pasar á otra. 

Mas Antenor llevaba clavada en su hu- 
snanisimo corazón la ingratitud de sus anti- 
guos vasallos^ i quienes amó siemprej y por 
cuya gloria j cultura , riquezas y felicidad se 
babia interesado tanto , pues bien echaba do 
ver que faltando la fuerte mano que soste- 
nía aquel glorioso edificio , este . vendría al 
suelo r y ellos volverían á sus antiguas eos* 
tumbres y barbarie » por mas que les dexaba 
sembradas las semillas de h cultura y gran- 
deza , que los dioses tenían reservada para el 
futuro señorío que en la mar habían do esta- 
blecer sus descendientes. 

FINDJ5 LA ?AKTK PRIMEllA, 



